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EDITORIAL 

AMERICA LATINA Y LA POLITICA 
NORTEAMERICANA 

América Latina está pasando por uno de los momentos 
más críticos de su historia. Como en los albores del siglo 
XIX cuando consolidado Fernando VII en el trono, em-

' prende la reconquista del continente y lleva a España 
a la derrota, ahora, Ronald Reagan, proclama la abierta 
decisión del gobierno norteamericano de impedir la li­
bre determinación de los pueblos de América Latina y 
su voluntad inquebrantable de que ellos sean el soporte 
sobre el cual ha de construirse el imperio y la domina­
ción mundial. El presidente de los Estados Unidos está 
conduciendo también a su país a una nueva derrota. 

Ronald Reagan ha diseñado una variante de política 
internacional hacia los países del hemisferio en la cual 
todo el continente se declara frontera natural de los 
Estados Unidos y traspatio de su arrogante nación. Aun­
que han sido múltiples los tropiezos y grandes las adver­
sidades de su política de abierta agresión militar contra 
los pueblos latinoamericanos, a la postre ha conseguido 
del congreso de la unión autorización para intervenir 
en nuestros países aunque se limite, aparentemente la 
acción de organismos especializados en la subver;ión 
como la CIA. Por lo demás, el carácter secreto de la 
Agencia Central de Inteligencia impide su control 
efectivo, especialmente si se tiene en cuenta que todo 
s~ presupuesto no fluye. directamente del congreso 
smo de otras dependencias del gobierno norteame-
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ricano. Reagan ha desechado todo proyecto d . 

ci6n en los diversos conflictos centroamericano e nhg~ia­

puesto la guerra como medio único para al~ 1 ª un­

Solo la r~dici6n incondicional de los pueblos ue a paz. 

para meJorar la deplorable situación de su q . luch~n 

d ,.;'7,.. 1 iliºd d existencia 
pue e garanLU.Ar a tranqu a de los morado d 1 
e Bl 

.. án res ea 
asa anca que no permitir hogueras en s · dín 

L d bell d . . . , u Jar 
a esca a a v1etnanuzac1on de Centro Am, · h · 

d d 
. , . , enea a 

esperta o mtensas criticas no solo en la pre"""' m· d 
di d la . , d 1 ~ epen-

en~e . e nac1on e i_iorte! ~o en muy respetables 

medios mtelectuales y universitarios. No obstante R 

gan, reafirma su política convirtiendo a la infortuna~~ 

Hon~'!ras ~ cuartel general y cabeza de playa para la 

a~esion a Nicaragua y el resto de Centro América. Costa 

~ca, otrora n:iodelo de madurez po1:,ítica y civilidad, tam­

b1en ha claudicado frente a las presiones y ha terciado en 

beneficio de la política imperial.. No obstante el esfuerzo 

norteamericano de convertir a pueblos respetables del con­

tinente en " bananas republics", como se les denominó 

despectivamente en la época de la política del "gran ga­

rrote" de T eodoro Roosevelt, los signos son adversos para 

su nación y los indicativos anuncian que esta guerra tam­

bién la perderán. 

Las condiciones específicas por las que atraviesan los 

pueblos iberoamericanos no favorecen las acciones repre­

sivas contra El Salvador y Nicaragua y la escalada ar­

mammtista en Guatemala, Costa Rica y Honduras. El 

prestigio de los &ta.dos Unidos se ha visto seriamente 

comprometido por la conducta antiamcricana que mostró 

en la guerra de las Malvinas. Además, los dos mayores 

países de América Latina, México y Brasil, atraviesan 

por una aguda crisis económica producto de la misma 

política de trato desigual hacia los países subdesarrolla­

dos. La crisis mundial del imperialismo que ha sido con­

trarrestada por el Fondo Monetario Internacional im­

~iendo pasadas cargas a las masas proletarias de los 

pa JSeS pobres, han creado la recesión económica, el des-
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empleo y la desorganización en la producción del campo. 

Todos estos signos son evidencias contra 1os Estados 

Unidos que no podrán llevar a buen término la 

aventura de su política en América Latina porque el 

desprestigio de Ronald Reagan ha sobrepasado los lími­

tes normales de tolerancia. Estamos frente a un momento 

de dolor y sacrificio para los pueblos de América Latina, 

pero que a su tumo, marca el camino hacia la conquista 

de la democracia y la autodeterminación de sus pueblos. 

J. M. R . 



CENTENARIO DE CARLOS MARX 

El 13 de noviembre de 1982, la Universidad Autónoma 

de Puebla y la revista Dialéctica publicamos en diversos 

periódicos y revistas del país, la convocatoria para la cons­

titución de un Consejo Nacional y de un Comité Organi­
zador, para la conmemoración, durante el año de 1983 y 

a partir del 14 de marzo, del centenario de la muerte de 

Carlos Marx. 
La iniciativa logró de inmediato una amplia resonan­

cia y el 14 de noviembre se integraron formalmente los 

dos organismos mencionados y se conformó el programa 

de la conmemoración. 
A la reunión del 4 de noviembre acudieron un cente­

nar de personas destacadas por su militancia política y su 

obra teórica así como representantes de diversas institu­

ciones académicas, frentes de cultura, sindicatos y parti­

dos. La sesión estuvo presidida por V alentín Campa, He­

berto Castillo, Amoldo Martínez Verdugo, Eli de Gor­

tari, Adolfo Sánchez Vázquez, Roger Bartra, Daniel Ca­

zés ( en representación del Rector de la u AP) , Juan Mora 

Rubio y Gabriel Vargas Lozano ca-directores de Dialéc­

tica 
A partir de esa fecha, se integró el conlité organizador 

por las siguientes personas: Rogcr Bartra, Daniel Cazés, 

Silvia Durán, Evodio Escalante, Roberto Hernández Gra­

mas, Marcela Lagarde, María Pía Lara, Juan Mora Ru­

bio, Gabriel Vargas Lozano, René Zavaleta Mercado y 

Felipe Zermeño. Posteriormente se integró al comité Cris­

tina Payán. 
El Comité eligió un coordinador, una comisión de pu-
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blicaciones y clifusión, una comisión para la pre . . 
del coloquio naciona l y una comisión de finanzapai ación 

De igual forma, quedó estab]ecido que el Coms .. , 
. d , . . d d ite O gamzador ten na a su cargo activ1 a es: un acto r-

rativo el 14 de marzo; un coloquio naciona l den ~nrne. 
"Marx, hoy"; la promoción de publicaciones y ff 

1nrado 
te, la labor de coordinación e información de ~~ rnen. 
actos que se realizarán en la capital o en provin _iversos 

El Comité Organiz.ador del Centenario ha hechcia. 
ahora, las siguientes actividades: establecimient 

0d haSta 
domicilios oficiales, promoción de la constitució 

O 
de dos 

mités locales en provincia (Puebla, Guadalaja~ : 1 co­
terrey, Chilpancingo) ; edición de carteles conme ' 0

~-
.ó d l l · J • mora ti• vos, preparac1. n . e co oqwo y as publicaciones fin 

mente, la reahzac1ón el pasado 14 de marzo de y al­
conmemorativo en el Palacio de Bellas Artes. un acto 

Sobre el acto que se efectuó en el Palacio de las Bell 
A bl

. , as 
rtes, pu 1camos en este numero de Dialéctica un 00 

nicado del Comité Organizador del cual va]e d~stacarmlu­
. . .d I as siguientes 1 eas centra es: 

1. El Comité Organizador tiene plena independencia 
r~specto de cualquier partido político o Universidad espe­
c1f1ca toda vez que representa a personas instituciones 
organizaciones y partidos políticos de muy diversa natura: 
Ieza y carácter. 

2. Reafirma su carácter plural, abierto, crítico y auto­
crítico en relación al marxismo. Este carácter se ha ex­
pr~ ado en cada uno d e los actos o publicaciones que or­
garuce. 

3. Explica las razones por las cuales no se incluyó a la 
Sra . Rosario !barra de Piedra, proposición que hicieron 
hasta último momento el Partido Revolucionario de los 
Trabaja dores y la revista Punto Crítico. 

Sobre el acto de Bellas Artes hay que agregar que tuvo 
los siguientes aspectos positivos : 

Por primera vez, la izquierda obtiene para una corone~ 
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11 10
raci6n ~t"mcjante. un lugar destinado por el ~ y la 

costumbre a los actos culturales de la!! clases cfommantes. 
La capacidad de convocatoria del Com ité Or11:ani7..ador 

ha sido extraor<iina riamcnte exitosa . Este hecho quedó 
demostrado el 14 de mar'/0 en el Palacio <le Be llas Artes 
hasta donde acudió una multitud calculada en cuatro o 
cinco mil persona,; ( cantidad que rebasa tres veces el cupo 
ele la Sala principal y que desde hora.<; antes esperaba en 
)ns pasillos y el , ·est íbulo ) . 

La composición del presidium del acto así_ com? los 
oradores, tuvieron 1111 c:a rácter plural. La pres1denc1a de 
honor cstu\'o integrada por : ?vfiguel Angel Velasco, Wen­
ceslan Roces, Pablo González Casanova, Eli de Gortari Y 
Juan ele la Cabada . El prcsidium fu e- presentado por el 
R ector de la tT AP , Lic. Alfonso Vélez Pliego. 

E l contenido de las intervencione!-1 t uvo un carácter 
plural y abierto en lo que se refiere a las interpretaciones 
del marxismo : la ina uguración del acto estu, ·o a cargo 
del connotado y muy querido \ Venceslao R oces, traductor 
de la obra de Marx '! Engels; las intervenciones posterio­
res estuvieron a cargo de Valentín Cam pa, destacado lí­
der obrero procedeñte del movimiento ferroca rrilero de 
1958 ; Luis Cardoza y Ara?:Ón, reconocido escritor y re­
presentante simbólico hoy de la lucha guatemalteca por 
la liberación ; Adolfo Sánchez Vázquez, im portante filó­
sofo marxista transterrado en M éxico : .Ja ime Labasti.da, 
conocido poeta y representante de las nuevas generacio­
nes y Roger Bartra , autor ma rxista que fue designado 
para hablar a nombre del Comité O rganizador . 

El presidium del acto estuvo integrado por numerosas 
personalidades procedentes de dh ·crsos campos de la acti­
vidad política y cultural ent re los q ue cabe destacar a 
Dem~trio Vallejo, Amoldo M artínez V erdugo, José L u is 
Cec~na , P:tblo Gómez, Carlos M onsivais, Juan Bañuelos, 
Fro1lán Lopez Narvaez, Rolando Cordera, E raclio Zep e­
cla, Juan Angel Sánchez, Francoise Perus, Suzy Castor, 
Rafael Carrillo, José L uis Balcárcel y muchos otros. 
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El presidium se constituyó como un acto de 
. d J C · ' O · d reconoc· 

~J~to . e omite ~g~mza or para aque11os ue 1-

disungm?o por su act1v1dad teórica o política ~n re han 
po marxJ.Sta. e cam. 

Independientemente de las críticas o autocr't· 
di h od . 1 1cas q 

se pu eran_ acer, p emos af1rmar que el acto d B ue 
Artes consutuyó un resonante éxito de carácter e _ellas 

. . l 1 . . . nacional 
e mt~rnac1ona para a izqmerda mexicana y aun l • 
amencana. atino-

Co=xsEJo oi: º - oAc , 
º ru:. CION 

ENSAYOS 

RACIONALISMO TECNOLOGICO, 
IDEOLOGIA Y POLITICA * 

Adolfo Sánchez V á.zquez 

Partiendo del papel que desempeña la tecnología en la sociedad 

actual y del modo como afecta a la vida entera, desde la base eco­

nómica a la supraestructura política e ideológica, nos proponemos 

examinar la ideología que engendra, así como el problema político 

que plantean sus consecuencias y alternativas. 

LA CUESTION ROUSSONIA~A DE LA VALIDEZ 

DEL PROGRESO CIENTIFICO Y TECNICO 

En verdad, no es éste un problema nuevo si de lo que se trata es 

de considerar hasta qué punto el progreso de la ciencia y la téc­

nica eleva o degrada a la Humanidad. El problema ya había sido 

planteado por RousSe'au en el siglo xvm frente al optimismo del 

racionalismo burgués, 1 y se va agudizando en la sociedad burguesa 

a medida que la ciencia y la técnica se van integrando en la pro­

ducción material y se subordinan con ello al fin que la rige. No 

es casual, por ello, 4ue cuando se gesta la gran revolución que ha de 

imponer el nuevo Estado que garantice ese objetivo burgués y con 

* Conferencia pronunciada en el Primer Congreso Nacional de Filosofía 

(Guanajuato, Mwco, 7-11 de diciembre de 1981 ) . 
1 Cf. Juan Jacobo Ro111seau: Discurso sobre el origen y los fundanum­

tos de la desigualdad entre los hombres. Sobre la cuestión planteada por 

Rousscau, d. mi estudio Rousseau en México ( La filosofla de Rousseau y 

la ideología de la independencia) . Grijalbo, México, D. F ., 1969, pp. 15-21. 
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él u.na nueva racionalidad social Ro 
la ,-alidcz humana del p~ • . tíf~au Plantee la cuestión de 
tro lad . --en-v cien lCO y técnico e . , 

o o. m~btble para la sociedad . : uestion, por 
porque_ el dcsarrono de la ciencia Y la téc ~ega antigua, Y no sólo 
a u~ nt\--cl incipiente, sino porque su raci= se encu~ntran en ella 
patible con una producci6n uc f dad social era incom­
brc "libre". De ahí el ''bl q no ue': producci6n para el hom-

social" (Vcmant ) que Ja :~~tui:~ial (S~uhl~ o el "bloqueo 
rroJJo cicntífico-técnico.2 gnega unpone al desa-

Lo que entre los griegos no era .ble hab , 
de, jwtamente con la socied J>Oll ' na de ~ rlo ~ tar­
la " rod . 6 ad burguesa, cuando baJo el signo de pcn!tc ucc~ n por la producción" el progreso científico-técnico 

un inmenso_ des_arrollo de las fuerzas productivas que su-
pera al de toda la htStona anterior y esto .... . "be 

M · -.. mscn -como reco-
noce :u: en rl Manifiesto- entre los méritos históricos de la 
burguesia. Ese progreso productivo es Prt'\O'rf>""' de la razón y 
SObrt' tod d 1 . . ·-0-~ ' ' 

, ~' e a ciencia que encama esa racionalidad, así como 
tic la _lecmca que la aplica. Con su cuestión, Rousseau da también 
un gnto de ~l~a, porq~e la razón puede corromperse y el pro­
~so de la ciencia y la tecnica impulsado por ella puede volverse 

-se ha vuelto ya- contra el género humano. 
. I_J~ pregun~ rous~~a, lejos de apagarse, se vuelve hoy más 
mclSlva y mas dramatica, ya que las consecuencias negativas del 
progreso cien tífico y técnico que Rousscu señalaba han adquirido 
una dimensión gigantesca en la sociedad contemporánea. Frente al 
rac.ionaJismo tecnológico actual o al irracionalismo u oscurantismo 
de nuevo cuño, trataremos de determinar la naturaleza, límites y 
porvenir de la rc>volución tecnológica que se está operando ante 
nu~trol oj01. 

PRECJSJONE~ CONCEPTUALES : 
TBCNICA, CIENCIA, TECNOLOGIA 

P~ro autt'.s d; adentrarnos en esta acuciante problemática, neccsi­
tam<>lt --en araJ de un mínimo rigor - algunas precisiones concep­
tun.)e¡ previas. 

2 Cí., rca~ t.ivameme. P. M. SchuhJ : Machinisme ,t philoso¡,hie. París, 
1938, y J. P. V ernaot, M711&1 ,t 11ruí, ch,: l,s Grecs. Paru, l 965. 

3 C. Mane y F. Enrela: M•nifu,to d6' P•rtido Comunist•, en Obras 
c1co1illa1. Ed.. Prorruo, Mo.cú, 1973, t. I, p. 115. 
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la accion tecnológica -o acoon real mediada 
para naso~,_ es una forma de la actividad material trans-

teC~ogia d . . 
Por la 1 do O praxi.r. Como toda forma e praxis, es acti-

d ra de mun . , . i ansf 
f orina O fines, y en cuanto acoon matena., tr orma-
vidad co~o~ ª en la praxis productiva.' Esta J?raxis prod~c~va 
dora, se in9Cfl un fm· sino que se apoya en cierto conOCJ.Illlen-adecua a , . . 
no 9'>1° se calidad transformar, de 101 mstrumentos necesanos 
to ( de la r los ~ que llevan a esa transformación, etc.) . 
para ello, ~ rodp tiva, la relación con etc conocimiento se pre­
En la praJOS p ie:ología basada en su forma más alta y rigurosa: 

sen~ ~ ¿n~te sentido es legítimo diltinguir~ como hacen Bunge 
la ciencia. . Jnuía y técnica• 6 una técnica como la del ca-. tarulla, tecno -o- , 
Y Qwn ehlstórico se apoya en la visión de la realidad que le ofrece 
i.ador ~r d , . ca ante el mundo, no en un conocimiento objeti­
su actl~ ::~ la realidad. A través de la técnica, la ciencia, una 
vo, raao~ ºda, entra ya en los tiempos modernos, en la produc-
vez constitw ' 1 

, l · ' 
. , 1 en nuestra época -con la tecno ogia- a acc1on 

c16n pero so o dim . , 1 
eal ' fo.-m<>dora, productiva, adquiere una ens1on p en'a-

r trans &~ • d i.... • • 
' · al la que le da precisamente la uruón e u, c1enc1a mente racion , 

y la tecnología. . . , 
Tenemos, pues, en la acción real transforma~ora cierta rel~cion 

el conocimiento en que se basa, pero también la presencia de 
con di úl. ) 1 
determinados fines (inmediatos, interme os -~ tunos ª. , o que 
se adecua el acto práctico. Esta doble relacion de la accion nos 
permite precisar a su vez el doble sentido en que puede hablarse 
de la racionalidad de una acción real. 

Es racional, en un primer sentido, en la medida en que se basa 
en un conocimiento racional, y puesto que éste no es otro que el 
de la ciencia, y la tecnología se caracteriza justamente por su_ apli­
cación, la acción tecnológica es propiamente racional; es racwnal, 
en un segundo sentido, cuando la acción real se ajUJta a 101 fines 
que se quieren materializar en ella y que, por tanto, deben preai-

• Sobre el concepto de praxia, aw forma.a y, en particular, la praxis 
productiva, d. mi Filosofúi d, la praxis (nueva edición) Grijalbo, México, 
D. F., 1980 (especialmente el capítulo 1, aegunda parte). 

6 
Cf. de Mario Bunge: T1enolo1úi y filosofia. Univenidad Autónoma 

de Nuevo León, Monterrey, México, 1976 y Epist•molo1úa. Ed. Ariel, Bar­
celona, 1980 ( especialmente el capitulo VII : ''Filoaofla de la tecnologíaº) ; 
de Miguel A. Quintanilla: .d favor d, la racón. Tauros, Madrid, 1981 
( capitulo VII, "El problema de la racionalidad tecnol6gica.,) . 
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dir sus modalidades . una acci· , 
d" M ' on que no · 

ice os~rin- no será propiamente s~ ªJuste a su fi 
Hay, entonces, un doble compo racional.º n - con1,, 

co-- 1 • , nente --coai . 
en a acc1on que por otra t o-1oscitivo 

el conocimiento se halla siemprep'aarl e, n? pueden ser sepa~adtcleoJ6gi. 
• . servicio d f. os p 

aspira a realizar requiere ne . e un m y el r· , Ues 
•ó cesanamente 1n qu 

acc1 n real como la lucha po 1 . • un conocimie t e se 
• . r e SOCiahsm . n o. U 

raciona] s1 se basa en el conoc· . 0 -por eJempJ na 
. muento de l li o-. se · 

acción se ajusta a ese fin últim l ~ rea dad social . ra 
van a él o o a os fmes intenned· Y s1 esa 

, . ios que lle. 

f enemos, pues, una doble racionalidad. 1 
la del fin que, lejos de estar separadas taJ ~ el conocimiento }' 

El fin para realizarse requiere el medio adea;- ~nte, se implican. 

fon?sam~nte al fin. El conocimiento está al ~ad? ,. el med_io reniite 

p~es1de ( mmediato o búsqueda de la verdad :1c10 del f 10 que lo 

eJemplo de la acción real citada- es medí q 
1 

' ª ~u. vez - en el 
, l · . , o a serv1c10 d r· 
u tlmo, emanc1patorio) · si de lo que se trata d ~ un 111 

f . 1 · · ' es e realizar 
m, e conocuruento --como medio -u· . este 

l
. . , ene que mtegrarse en 

rea 1zac10n. Este -y no otro- es el sentido q d M stl 
¡ · ' , ue a arx a la 

re ac1on entre teona y práctica en su Tesis XI sobre F b 1 eutr ac 1. 

LA RAC IONALIDAD TECNOLOGICA 

~a división entre. racio~alidad teórica y práctica, o entre raciona­

lidad de los medios -instrumental- y racionalidad de los fines 

no puede mantenerse si los dos términos - medios y fines- n~ 

pueden separarse. Pero volvamos a la acción productiva material 

que se caracteriza por la mediación de la tecnología, entendida 

ésta en su necesaria vinculación con Ja ciencia. 

Puede hablarse de racionalidad tecnológica en una acción real : 

si 1) la acción se basa en el conocimiento científico correspondien­

te y 2) si la acción se adecua a determinado fin. La primera deli­

mitación es clara, puesto que en cada acción puede precisarse qué 

tipo de conocimiento --dado el nivel alcanzado por la ciencia­

sirve de base a la tecnología; se trata asimismo del conocimiento 

que sirve mejor al fin. Diríamos entonces que la ciencia sólo p~ede 

servir como medio a detenninado fin, en cuanto que, como aen-

~ J esús Mosterin : Racionalidad y acció11 humana. Alianza Editorial, 

Madrid, 1978, pp. 29-3 1 y 52-57. 
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. • Ja búsqueda 
. . d' to -o sea como c1enc1a- , a d 

. ·rve a su fm mmc ia '. r d d de la acción de~ n e 
c1a, s1 d E este sentido, la raciona l a 
de la verda . . n . 
de la racionahda~ ~nf :~ es la que está en el fondo de la cues-

La segunda deluru~~f erentemente. La acción es racion~l -:<1e­
tión que nos ocupa p d d ncia del conocimiento c1entif1co, 

C
íamos- no sólo pordsu eJ?C6nn ael fm· Pero ¿cuál es el fin inme-

. , su a ecuaa . ' 16 . 
sino tarnbien por 1 racionalidad tecnológica? T ecno g1c~-

diato e insoslay~~le en r:Cional sólo si cumple este fin : la ef J­

inente, una acc1on es ºbe la búsqueda de la eficiencia por 

ciencia. Pero ~orno no sel cacon.·co~alidad tecnol6gica su fin inmediato 

f. · · a JJUSma en a r ·d 1 gíti o 
la e ic1~~c1 . 'medio ara otro fin. En este sentl o es e l m 
--la ef1c1enc1a- es 7 p te as ecto su situación es análoga a 

llamarla instrumental. E~ es d: ahí Ía imposibilidad de la dico­
la de la ciencia en que se asa y r· teórica- y racionali-

. r dad pura como puro m -
tomía racional . . l edio En ambos ca-

d ,. tica ( o tecnol6gica) como simp e m . . 
da r~~ . mediato -la verdad o la eficiencia-, leJOS de ser 

ts, e, lt:: se convierten en medios de o~ fines. De a~uerdo 

mes u di' l~tica de medios y fines, la cienCia y la tccnologia po-
con esta ª • f valores 
drían ser fines relativos, transitonos, pero nunca mes o 

absolutos en sí. 

CIENCIA Y TECNOLOGIA EN EL 
CAPITALISMO DESARROLLADO 

Pero veamos cómo se da esta dialéctica en la sociedad actual en los 

países que -como Estados Unidos, Alemania ~dental_o Japón­
se caracterizan por su elevado desarrollo tecnológico. El unpacto de 

la tecnología es tan vigoroso en este tipo de sociedad que Mar~use 

la llama sociedad te cn•.:,l6gica. 8 La denominación puede variar : 

se le llama también "sociedad industrial,, ,(Aron), "sociedad pro­

gramada" (Touraine) , "sociedad postindustrial" o también, por 

7 Sobre el problema. de la racionalidad de los medios y la racionalidad 

de los fines, y, en particular, desde el enfoque de la Escuela de Francfort, 

cf. Javier Muguerza : La raz6n sin esperanza. Taurua, Madrid, 1977 (es• 

pecialmente el ensayo "Teoría crítica )' razón práctica.. A propósito de 
J ürgen Habermas" ) . 

8 H. Marcuse : "Libertad y agresión en la sociedad tecnológica" , en 

Varios : La sociedad industrial contemporánea. Siglo xxr, México, D. F. 
1967. 
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~arcuse, . .. sociedad industrial avanzada".' Para nosotros sigue 
51endo ~~~dad capitalista en su fase más desarrollada o "capitalis­

mo tardío , como la caracteriza Mande), 1º en cuanto que se da 

en ~la la contradicción fundamental entre fuerzas productivas y 

relaci~~es de producción, o entre capital y trabajo, que Marx es­

tablec10. Pero, nombres aparte, es innegable la enorme influencia 

del progreso tecnológico en todos los aspectos de la vida social: 

económico, político y cultural. 

Una manifestación fundamental de ese progreso, particularmente 

en el terreno de la producción material, es el nivel alcanzado por 

la automatización. La automatización tecnológica excluye al hom­

bre del proceso productivo, o sea, su participación directa en la 

producción. Dicho en otros términos: sustituye el trabajo vivo del 

obrero por el trabajo muerto encarnado en las máquinas. La ten­

dencia a extender más y más la producción automatizada, que al­

canza su punto más alto en la producción automática de máquinas 

automáticas y que tendrla por linúte absoluto su extensión a toda 

la producción material, se halla en la naturaleza misma del capi­

lismo. 
Marx previó su posibilidad, pero también sus limites y contra­

dicción insoluble con las relaciones sociales de producción basadas 

en la propiedad privada sobre los medios de producción, ya que 

la disminución del número absoluto de obreros en el proceso pro­

ductivo excluiría de él a la mayoría de la población. El capitalismo 

hace imposible la producción completamente automatizada, ya 

que al dejar de ser el trabajo vivo f uent'e de riqueza se desplomaría 

-como afirma también Marx- "la producción fundada en el va­

lor de cambio. 11 Ciertamente, en un mundo de robots que no con­

sumen mercancías no habría lugar para el valor de cambio que 

define a la producción mercantil generalizada bajo el capitalismo. 

Pero sin llegar a este límite absoluto de ]a producción automa­

tizada, es innegable que, en la fase actual, hace posible un inmen­

so desarrollo de las fuerzas productivas. Y puesto que Ja tecnolo­

gfa se basa en la ciencia, el progreso tecnológico y productivo es 

~ Habert Marcuse: El hombre unidimenJional. Ensayo sobre la ideolo­

gía de la sociedad industrial avanzada. Joaquín Mortiz, México, D . F ., 1968. 

211 fünett Mandel: J:.'L caf!italúmo tardlo. Edicionet Era, México, D. F., 

1979 
J 1 Karl Marx: Elementos fundamentaleJ para la cr!tica de la economfa 

politica ( l.><,rrador), 185 7-1858. Siglo ,oo, México, 1972, T.l, pp. 228-229. 
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inseparabl~ del ci~tíf~co. Justamente a través de la tecnología 

que Ja aplica, l~ ci~ncia eleva s~ papel. e~ ~l proceso productivo. 

Esta unión de ciencia y tecnologia es histónca y alcanza su nivel 

más alto en la fase actual del capitalismo desarrollado, "cuando 

-coroo decía Marx- la gran industria ha alcanzado ya un nivel 

superior y el capital ha capturado y puesto a su servicio a todas la! 

ciencias ... ", cuando "la aplicación de la ciencia a la producción 

inmediata se torna en un criterio que determina e incita a ésta".12 

Tenemos, pues, que la unión de 1a ciencia y Ja tecnología deter­

mina e impulsa la producción. La investigación científica conduce 

a invenciones y descubrimientos que se traducen en innovaciones 

teenol6gicas que permiten elevar la productividad y, por tanto, 

desarrollar las fuerzas productivas. 

Podría pensarse que las innovaciones tecnológicas derivan de 

la lógica interna del progreso tecnológico que, a su vez, se halla 

determinado por el progreso científico. Pero aunque las innovacio­

nes tecnológicas no puedan darse sin ésre, lo que empuja a perse­

guirlas es la lógica de la producc~ó~ c~pitalista y la b~ueda de 

su objetivo fundamental: la maxuruzaci6n de la ganancia. No es 

la ciencia la que lleva, por la fuerza de su desarrollo interno, a su 

aplicación; su potencial tecnológico ,no se realizaría por su solo 

movimiento. Tampoco es el progreso tecnológico per se el que lleva 

a poner en primer plano la búsqu~a de _las _inno~aci?~es tecno­

lógicas que impulsan a su vez a la mvesugación científica. Es la 

lógica del capital la que exige aceler~ esas innov~o~es tecnol~ 

gicas que permiten una mayor rent~bilidad, al contnbm.r a r~du~ 

el tiempo de rotación del capital f1Jo. En otr~ f~ del ~p1talis­

mo la rentabilidad tenía otras fuentes: donunación colonial, ex­

plo~ión máxima de la fuerza de trabajo al mantener bajo el cos­

to real de los salarios, etc. Las rentas "tecnológicas" elevan con cre­

ces las fuentes de ganancias extraordinarias.18 

¿ Significa esto que la plusvalía ya no es el pr~u~to de la fuerza 

viva de trabajo de un agente real, sino de la ciencia y la tecnolo­

gía unidas por su servicio común al objetivo fundamental de la 

producción capitalista? 

12 /bid., p. 227. 16 
· d rd 

Ul Sobre el papel de Ju innovaciones y rentas tecno gicas . e acue 0 

Cón la 16gica del capitali.ano tardío, se puede conaul~r ampl_ia Y prove­

chosamente el capitulo VIII, "La aceleraci6n de la mnovao6n tecool6-

gica", en la obra de Mande! ya citada. 
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La e.~u:sión del trabajo Yivo del obrero individual puede llevar ª pensar que la atención, en este punto debe fijarse en la ciencia 
Y la tecnología que la aplica y no en ~l trabajo del agente real 
como fuente de la plusvalía. Pero el agente real no desaparece en 
la producción tecnológica automatizada, sino que adopta una nue­
v~ forma: la de un trabajador colectivo que combina socialmente 
cierta capacidad de trabajo que se realiza en un producto total. 
De ese trabajador colectivo y de su actividad social combinada 
forman parte los ci~tíficos y técnicos junto con. los obreros que, 
como peones, supervisores o reparadores -aun siendo su número 
reducido-, siguen siendo necesarios. En suma, hay un agente real 
del proceso de trabajo sin cuya actividad la ciencia y la tecnolo­
gía no se incorporarían al proceso productivo ni contribuirían a la 
creación de plusvalía. La ciencia y la tecnología no crean de por 
si plusvalía, aunque contribuyan a elevarla. " . . . La máquina no 
crea valor alguno -dice Marx-, sino que transfiere su valor al 
producto para cuya elaboración sirve". Cualquiera que sea la dis­
tancia a que se encuentre el agente real del trabajo manual, o el 
grado en que éste se encuentre excluido de ese proceso, la plus­
valía sigue siendo producto de la fuerza viva de trabajo. 

LA IRRACIONALIDAD 
DE LA RACIONALIDAD TECNOLOGICA 

Con la producción automatizada, la racionalidad tecnológica -me­
dida por su fin y criterio inmediatos: la eficiencia- alcan2a su 
nível más alto. Aunque basada en la razón teórica ~n la cien­
cia~ , e11 razón propiamente instrumental, pero Jo es en tanto que 
~e mide exclusivamente por su fin inmediato : la eficiencia. Pero 
no puede quedarse en e11e fin inmediato y dejar de se1vir otrOI 
fines que le son impuestos por la estructura social. La racionalidad 
tecnológica deja de tener una condición in1trumental e1trecha : 
Ju que lo pone en rPlación con HII fin inmediato. Bajo el capit.aJis. 
mo, mál' a llá cl t- t·ste fin inmediato : ser efiriente sirve - como J1e-. , 
111~• V18to- - ~ la pr~ucr ión de plusvalla, fin q11t> justifica. y per-
mite ,-eproducir el s111ternn n ipltalist·a dt: producción. Pero el pro­
g1 cw t.ccnol6gk,, ilc V\WIVc• irradona l no 11610 co11 re11pecto A r~rn 
fin 1'ilthn1, clr•I ~i11~t'01íl c¡¡pitali11ta. 1liw1 8()br1, todo cuando rn lo 
c11do11u dt' {i1,r ¡¡ y 11Jt1dírn1 llegan1Qij a fine~ últJmc,1 como wn Jn con. 
llt•rv1wl6n y nflrumrl611 c.Jr Jn vid"", el nutudv11armllo drl lndivldu(I 
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y la sociedad, el control de la Naturale-z.a y la sociedad por el hom­
bre, etc. 

El progreso tecnológico entra en contradicción con esos fines 
últimos en cuanto que significa: 

J) Incremento del desempleo y la miJeria entre la población 
creciente excluida del proceso de producción. 

2) Desarrollo ilimitado y ~eformado de las fuerzas productivas, 
que convierte la transformación de la Naturaleza en una ver~ 
dera destrucción de ella. 

3 J Aumento continuo de la enajenación al extenderse el domi­
nio de los productos creados por el hombre - las máquinas auto­
máticas-- sobre el hombre mismo. 

4) Extensión creciente de ]a brecha entre los países industriales 
(avanzados) y los países en vías de desarrol1o o subdesarrollados, 
ya que la dependencia tecnológica aumenta más su atraso y su 
opresión. . . 5) Dilapidación de ]os recursos tecnológicos al aphcarse en gran 
escala a la producción de medios de destrucción, lo que vuelve 
las fuerzas productivas cada vez más destructivas, y fin~en~: 

6) Aumento de las probabilidades de una confrontac1on bélica 
nuclear que, dados los recursos tecnológicos destructivos ~ni­
bles, podria acabar · con la supervivencia misma de la Humarudad. 

Vemos, pues, que la racionalidad tecnológica e~ todos «:5los _c~ 
se vuelve irracional, y tanto más cuanto más racional, mas eÍJCJen­
temente se persiguen unos fines irracionales. Es~ dialéctica d~ lo 
racional y lo irracional es inevitable cuando los fmes a los que sirve 
el progreso tecnológico son )a obtención de plusvalia, de la ganan• 
cía y, en general, la explotación _de los hombres ~ los . pueblos. 
Nos encontramos a,í con la paradoJa de que a la racionalidad tec­
nológica más perfecta corresponde a su vez la más perfecta Y total 
irracionalidad. 

LA JDEOLOGIA TECNOLOGICA 

La aociedad en la que el progrelO iecoológico adquiere eata di­
menaión irracional genera aaimilllllo In ¡deotogía que ~cnd~ a ocul­
lllr 111 re"lidad y a Jvgi1ímarla. Emple&mOi el t~muno 1deol~a 
de acuct'do con lti definición qu6 dimoa de ella en otro trabaJ0 : 
''La ideologia r• : a) ,.m coujunto de idea» acor~a del m~ndo Y lo 
~ed@d q \le : t,) l'f'lp<>nden u in torelOI, napirac,ont1 o 1dealoa de 
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~~ clase social en un contexto social dado, y que, e) guían y jw­

tJ.Ílcan un comportamiento práctico de los hombres acorde con 

elOI intereses, aspiraciones o ideales. 1-4 La jllltif.icación de la ideo­

logía tecnológica no recae sobre la tecnología en AJ condición ins­

~tal, pues, como tal, se jUJtifica por su eficiencia. Como ya 

señalamos, es su adecuación a este fin inmediato lo que hace ra­

cional una acción tecnológica; en cambio, su jwtificación 1e hace 

necesaria en cuanto que --como medio sirve a los fines e intereses 

que dominan en la producción bajo el capitalismo tardío. Pero eo­

toncea los que tienen que ser justificadm son esas fines e intcreles 

Y, por tanto, el uso que en nombre de ellos se hace de la tecnolo­

gía. Ello requiere ocultar o enmascarar la verdadera naturaleza 

de un proceso que no sólo puede ser considerado en su condición 

ímtrumcntal, sino en relación con los fines que en él ac materiali-

7.an. Swge así la ideología tecnológica, que puede ser caracterizada 

por una serie de rasgos que expondremos a continuaci6n. H 

Primero: la autonomía tecnol6gi&a. 

El progreso tecnol6gico se presenta como un proceso autónomo, 

inmanente, guiado por su lógica propia, interna. Aunque 1e admite 

su dependencia respecto del desarrollo científico, es autónomo en 

cuant.o que : 
a) Se excluye el contexto histórico-social en que se da (el paso 

de la producci6n maquinizada a la producción automatizada se 

explicaria por la historia interna de la tecnología). 

b) De su condición de medio, instrumental, Je hace un fin que 

no admitiría otro fin ajeno ( este último no podria ser trazado por 

el hombre que, lejos de dominar la producción automatizada, se 

int.egra en ella) . 
En el fondo de estas tesis subyace una concepción ideológica 

de la Historia: metafísica, especulativa y determinista-mrcanicista 

a la vez. M etafísica. Al hacer de la técnica un nuevo absoluto que 

se abre paso a través de las acciones humanas y que con una as-

H A. Sánchez V ázquez: "La ideología de b 'neutralidad ideol6gica' en 

las cie.ncias tociales" en Varios: Lll fiJosofúi 1 las ciencias sociales. Teoría 

y PruiJ, Grijalbo, México, D. F., 1976, pp. 293-295. 

io, Sobre b ideología tecnológica existe ya una ampwima bibliografia, 

en b que cabe des:tacar, junto a b obra ya clásica de Marcu,e IOhre el 

tema El hombre tmidimenswNJl (ed. CÍL), particularmente loa capítulos 

5, 6 y 7, el eitUdio más reciente de Leo Kofler: La racionalidad lee11oló­

gú a en el capitalismo tllrdío, especialmente los capitulo, 3 y 4 (Aguilar, 

Madrid, 1981 ). 
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tucia semejante a la hegeliana de la razón, hace creer a los hom­

breS que sirven sus propios fines cuando ellos -<orno medios­

· rven al progreso tecnológico. Determínkta-mecanicista: Al excluir 

: 1 elemento teleológico de las acciones humanas y, por tanto, de 

)as acciones t1eenol6gicas. En la historia de la tecnología s61o se 

rcalizarla lo que está dado en una fase anterior como polibilidad. 

Ahora bien, si se toma en cuenta la historia real, que no puede 

reducine al factor tecnológico, y se admite la existencia de fines 

exteriores a ella como expreú6n de intcretes reales, se puede con­

cluir: J) que el potencial tecnológico no puede ser creado por 

esos intereses de por sí al margen del desarrollo científico y tecno­

J6gico; pero 2) que esos intereses intervie:rien. en la realización de 

ese potencial y el cuno que toma su realización. Baste recordar a 

este respecto c6mo los intereses reales dominantes en el capitalis­

mo tardío determinan la orientación, el uso y el ritmo del desarro­

llo tecnológico. 
En esta concepción dctenninista-mecaniciata de la historia tec­

nológica ha y una asimilación de la técnica a :ta Naturaleza o una 

naturalización de la técnica con el objeto de hacer de ella un p ro­

ceso meta-humano. 
Segundo rasgo : fetichismo tecnol6gico. 

En su desarrollo histórico, la tecnología ha ido elevando el do­

minio del hombre sobre la Naturaleza. Pero en virtud de una ley 

que escapa hasta ahora al control hW?,ano, cada progreso ~ ~I 

dominio de la Naturaleza ha sido tambien progreso en el dom1D10 

sobre el hombre. Al quedar excluido el hombre del proceso mismo 

de producción con la producción auromatizada o al imertarlo en 

ella como un elemento más en el sistema maquinizado, la tJecno­

logía se presenta con toda su omnipotencia, como un fetiche que 

ejerce su poder sobre el hombre mismo. Lejos de controlar éste a 

la máquina, es controlado por ella. Esta tesis parece confirmar, con 

trazm aún más vigorosos y dramáticos, lo que Rowseau ya había 

señalado y hoy reafirma Adorno: que cada progffllO en el domi­

nio de la Naturaleza es progreso en el dominio sobre el hombre. 

Pero en verdad la cuestión no está en reconocer que la domina­

ción 'sobre la N~turaleza se ha traducido siempre en cierta domi­

nación sobre el hombre (dicho en términos marxistas : que el de­

sarrollo de las fuerzas productivas en que se manifiesta el dominio 

del hombre sobre la Naturaleza ha revestido hasta ahora ~ las 

sociedades divididas en clues antagónicaa- la forma de una do­

minaci6n de una clase ~ otras) . Son, pues, los hombres ~ue 
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~n~ es~cturas social~s determinadas--, y no la técnica o tecno­

~~ e~ si - aunque ciertamente estos hombres poniendo a su scr­

vtcio cierta técnica o tecnología-, los que ejercen esa dominación 

sobre otros. 

Te~~ r~go, deducido del anterior por la ideología tecnológica: 

I dentificacion de tecnología y dominio. 

D~ acuerdo con esta ideología, la dominación no está inscrita 

en ciertas relaciones sociales entre los hombres sino en la tecnolo-
, . , 

gia misma. La dominación no es asunto político, sino técnico. Los 

exponentes más reaccionarios de esta ideología -como Gehlen 

Y Schelsky- no vacilan en poner el acento de la dominación en la 

tecnología y no en la política. En Marcuse se borra esta distinción, 

pues, para él, en la "sociedad industrial avanzada", la racionali­

dad tecnológica se confunde con la racionalidad política. La fuente 

de la dominación no está, por tanto, en ciertas relaciones sociales 

de producción, sino en las relaciones técnicas. Con ello se pone de 

manifiesto la omnipotencia de la tecnología, pero con este fetichis­

mo tecnológico la necesidad de luchar contra la dominación en la 

Jlamada "sociedad tecnol6gica" se aparta de sus verdaderos fun­

damentos y de las relaciones sociales que hay que cambiar radical­

mente para acabar con la dominación. Si la racionalidad tecnoló­

gica se identifica con la dominación política y ésta se convierte 

en un fin en sí, la dominación queda legitimida como una relación 

inexorable en virtud de la omnipotencia de la tecnología. Tal es 

la consecuencia que sacan los representantes más regresivos de la 

ideología tecnológica. Marcuse, en este punto, aunque asocia a la 

liberación la necesidad de un cambio de tecnología, hace hincapié 

en que el espacio donde tiene que librarse la lucha contra la domi­

nación política es el de las relaciones técnicas y no el de las rela­

ciones sociales de producción. 

Cuarto rasgo: la "desideologización" de la tecnología. 

El valor absoluto de la racionalidad, entendida como racionali­

dad científico-técnica, conduce al "fin de las ideologías". El ra­

cionalismo tecnológico es total r no deja espacio para fines o va­

lores ajenos. Dado el alto nivel alcanzado por la ciencia y la téc­

níca en la "sociedad industrial", se hace innecesaria la ideología. 

El "fin de las ideologías" es, pues, consecuencia obligada de la 

absolutización de la racionalidad científi~técnica. Los grandes 

p roblemas sociales podrían resolverse mediante la extensión de la 

racionalidad tecnológica a este campo, es decir, mediante una 

"ingeniería" o " tecnología social" -como la que propone Popper-
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sin la intervención perturbadora de los fines O valores d 1 'd 1 
ddl

. ea1eoo-
gía. Pero,. en ver a , as ideologías no desaparecen en cuanto que 

expresan mte~s reales y cumplen una función práctica de guía 

del compo~~e.nto de lo~ hombres de acuerdo con esos intereses. 

El pretendido fm de las ideologías'' no hace sino elevar el "rae' _ 
J
, • ,, . 10 

n·alismo tecno ogico como ideología y legitimar con ellos los fines 

que, en el capitalismo tardío, orientan la tecnología. 

El ca~cter ideológ~co de este ''racionalismo tecnológico" se pone 

de mamf1est~ en su intento d~ ~nmascarar el dominio político de 

la clase dominante como domm10 tecnológico o en el intento de 

reducir la solución de los grandes problemas políticos y sociales 

a simples cuestiones de " tecnología social'', sino también en el in­

tento de borrar los antagonismo de clase al integrar la oposición 

y las clases trabajadoras en el sistema social industrial único tesis 

marcusiana que las propias luchas de la clase obrera en Occidente 

y hoy de grandes masas de ciudadanos que se oponen a l uso de la 

tecnología, vienen a desmentir. 

En suma, esta ideología tecnológica que proclama la autonomía 

absoluta de Ja tecnología, su omnipotencia fetichista, la desapari­

ción del dominio propiamente político, así como de las ideologías 

y los antagonismos de clase, no hace sino ocultar que el progreso 

tecnológico, lejos de obedecer a una lógica propia o a una "coac­

ción objetiva interna" ( Schelsky), responde a fines e intereses rea­

les que son los que dominan en las grandes decisiones tecnológicas; 

oculta asimismo el hecho de que el poder de la tecnología se halla 

condicionando por el marco social y político correspondiente y 

que, por tanto, la racionalidad tecnológica, como racionalidad ins­

trumental, se halla limitada por esos intereses reales y por ese 

marco, y oculta finalmente que, en nuestros días, la tecnología se 

desarrolla sobre un fondo irracional que hace que cuanto más ra­

cional sea la acción tecnológica, más irracional se vuelve su uso. 

Y esta dialéctica de lo racional y lo irracional sube de punto cuan­

do la razón instrumental, como medio, se pone en relación con el 

fin último de la afirmación y emancipación del hombre. 

ALTERNATIVAS AL JRR.ACIONALISMO 

Y NIHILISMO TECNOLOGICOS 

Dejando a un lado la ideología tecnológica y volviendo a la rea­

lidad que oculta y justifica, cabe preguntarse finalmente: ¿ qué al­

ternativas pueden avizorarse a esta irracionalidad a la que condu-
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c_e la racionalidad tecnológica? El uso datructivo de la tecnologÍ'a 

tiene consecuencias reales o probabla que no pueden ser ignora­

das. Fijemos la atención en esta enumeración de algunas de ellas: 

1) La creciente automatización aumenta el "tiempo libre", pero 

este "tiempo libre", premisa según Marx de la verdadera libertad, 

no hace más que extender el paro forzoso y, con él, el hambre y 

la miseria. 
2) El dominio del hombre sobre la Naturaleza amenaza des­

truir la base natural de su existencia y encaminar la Humanidad 

hacia un desastre ecológico. 
3) La ingeniería genética que abre enormes posibilidades a la 

transformación del patrimonio hereditario con fines terapéuticos, 

abre el campo a la manipulación genética con fines indeseables. 

4) El enorme incremento del potencial destructivo de las armas 

nucleares eleva las probabilidades, por un accidente o por una 

política agresiva como la del Gobierno· actual de Estados Unidos, 

de un holocausto nuclear que acabaría o reduciría considerable­

mente la supervivencia del género humano. 
En todos estos casos, el riesgo va unido a la racionalidad instru­

mental ; cuanto más elevada ésta, tanto más destructiva. 

¿ Qué alternativas se ofrecen a esta irracionalidad de lo racio­

nal? Para muchos - a un nivel mayor o menor de reflexión- , 

habría que buscarlas en la tecnología misma y en la ciencia que 

le sirve de base. El progreso científico y tecnológico se convierte 

por ello en el blanco de los ataques. Por sus consecuencias destruc­

tivas o por la dominación sobre el hombre que entraña, habría 

que renunciar a ese progreso y, por tanto, al progreso científico. 

Las posiciones románticas, irracionalistas e incluso oscurantistas 

contra la ciencia )' la técnica se alimentan no sólo de fi16sofos como 

Heidegger, sino también de los críticos de la cultura de la Es­
cuela de Francfort.18 

Estas posiciones pierden de vista que -como hemos subrayado-­

el rn~l. no ~stá en la racionalidad tecnol6gica misma, o sea, en su 

cond1c16n instrumental inmediata, sino en Jos fines con respecto 

a los cuales .-en el capitalismo tardío- es medio. Se puede y se 

debe renunciar a su uso destructivo y se puede y se debe renunciar, 

sobre todo, a los usos destructivos que amenazan la base natural 

F 
JO cíCf. la aguda critica de Koflcr a las poaicionc, de la Escuela de 

ran ort quo f l caracteriza co ""d I"'"' ' . . . 
nol"'"'· " (L Kofl . mo 1 eo va•• marx11ta nthihata de la tec-

.,... · er, op. " ' ·• pp. 139-185 ). 
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d la existencia humana y su propia supervivencia. Pero no se 

e de renunciar a la automatización, al dominio del hombre so-
pue 1 
b la Naturaleza que se e eva con ella, o al control Renético es 

re . , 

d ll'• a un uso constructivo cuyos beneficios en la actualidad no 
ec, , , , 

están al alcance de la m~yona de la población. No se puede renun-

. ar tampoco al uso racional y, por tanto, al desarrollo de la tec­

c~logía en los países subdesarrollados, aunque hasta ahora la trans­

~erencia de la tecnología de los países industriales avanzados a 

ellos haya servido para empobrecerlos y oprimirlos aún más. 

Este adiós a la ciencia y a la técnica, aunque se dé en nombre 

de cierto radicalismo político, es sólo una manifestación de oscu­

rantismo e irracionalismo y, por tanto, de reaccion'arismo. Marcuse, 

que tan vigorosamente ha denunciado las consecuencias represiva,; 

de la racionalidad científica y técnica en la "sociedad industrial 

avanzada", ha contribuido también a nutrir ese irracionalismo al 

considerar la ciencia y la tecnología como variables independien­

tes. Por eso llega a afirmar : "El método científico que ha ]levado 

a una denominación cada vez más eficaz de la Naturaleza llega a 

proveer así los conceptos puros tanto como los instrumentos para 

)a dominación cada vez más eficaz del hombre por el hombre- o 

través de la dominación de la Naturaleza" . 

Ciertamente, Marcuse ve la necesidad de un cambio de tecno­

logía vinculado al cambio de las relaciones sociales, pero en cuanto 

que las fuerzas que pudieran llevar a cabo ese cambio se hallan 

- según él- integradas a la "sociedad tecnológica" , las posibili­

dades del cambio se cierran o se vuelven totalmente utópicas. 

Queda abierta, sin embargo, para él la posibilidad de una tecno­

logía a la medida humana en los países atrasados "si éstos llegan 

a ser independientes,17 pero esto implicaría la destrucción de las 

relaciones sociales de producción de las metrópolis, tarea imposible 

si, como piensa Marcuse, se ha integrado a ellas el agente que 

--- de acuerdo con el marxismo clásico- pudiera llevarla a cabo. 

Con respecto al progreso tecnológico, existen también posiciones 

como las de Rudolph Bahro y Harig, que, no obstante sus orlgenes 

marxistas, pueden calificarse también dr nihilistas.18 Se trata para 

<' llos no de un cambio de tecnología, sino de detener el progreso 

17 Marcusc : ''Libertad y agreai6n en la sciciedad tccno16gica", en : La 

sociedad industrial cont,mporán,a, ed. cit., p. 71. 
19 Cf. Rudo!{ Bahro: La alternativa. Ed. Materiales, Barcelona, 1979, Y 

Wolfgang Harig, é Comunismo ri11 creeimi,ntol Barcelona, 1978. 
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tecnológico, no ya en las condiciones capitalistas actuales o del 

tránsito al sociafümo, sino con vistas a la sociedad superior comu­

nista. Harig propone un comunismo de la escasez, sin crecirnient:o 

económico, que sacrificaría la libertad a la igualdad bajo un nue­

vo autoritarismo. Este comunismo del racionamiento de bienes se-

1ía el precio que la Humanidad tendría que pagar para superar 

la crisis ecológica en que se encuentra al destruirse la base natural 

de su propia existencia. 
La premisa de esta concepción es, pues, el catastrofismo eco16-

gi~ ,. que lleva a Harig a una redefinición del comunismo que, a l 

elunmar de él el elemento de libertad, elimina el concepto mismo 

de comunismo. Por otra parte, la detención del desarrollo técnico 

a que obligaría este comunismo igualitario -tan ajeno al definido 

por ~arx en su Crítico del Programa de G.:,tha-, significaría la 

d_eten:-1611 del progreso científico y, por tanto, de la más alta ra­

~ onaJ1dad humana. En una sociedad así, la vuelta a ese igualita­

nllllo dt' las necesidades elementales seria también un regreso de 
la razón. 

. Pero si dejamos las posiciones irracionalistas que van desde la 

.Escuela de Fran~fort ª. Harig, está claro que se impone la necesi­

J_ad de un cambio radical en la orientación del progreso tecnoló­

gico que no p~ede esperarse del desarrollo autónomo e inmanente 

d~ la te~nologia, en cuanto razón instrumental, sino de un cam­

bio de (mes: producción para el hombre autocloa ...... II d I · d . 
·d d . , ---..,o o e m 1-

v1 uo Y e Ja s°?edad: Pero este cambio de fines sólo puede ase-

gurarlo un cambio ra<l1cal de las relaciones sociales de producción 

S_61o una nueva estructura social de productores libremente aso~ ~tosd en la que la socialización de la producción vaya acompa­

;: a e u,~, verd~dero con trol social - no puramente estatal- de 

P1;>duccion, distrib_ución y uso de sus productos, podrá cortar 

~ ~~ }45 consecuencias destructivas del desarroll . ti' f. 
nologico la • . o cien 1co y tec-
rrouarar: y ciencia y Ja ~écaica - lejos de detenerse- se <lesa-

.ª u':'1 escala propiamente humana. 
L:i mc1onalidad d ¡ d · d • 

l:úu la de 1 f ' e os me tos CJará de estar en contradicción 

t.rumeotal )osramCJ._es. >li·.ddade est(' !uodo se conjugarán racionalidad ins-
• 011:.t SOCJ.al. 

Ln conclusión la bwqued d 
tPrno16gico nctu;I reba 1 a e una nueva alternativa al progreso 

tivn, un problema pol'a~ª e marco de la tecnología y es, en defini-
. 1 co en cunnto que req · . , 

l.Jca transfor rnadora de las l'C) . . uierc una acCJón polr-

orientaci6o, rl ritmo y I 
daC1

1
ones sociales que cletenninan la 

e uso e a tecnología. 
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NIETZSCHE: 
EL NIHILISMO CONSCIENTE * 

Rubén }artlmillo V élez 

Resulta en ocasiones interesante detenerse en la lectura de las 

obras mediocres que han acompañado al lento proceso de la re­

flexión filosófica. También en ellas y en los libros de los epígonos 

--o precisamente en éstos y aquellos, así como en las "meditacio­

nes" de los diletantes a la Keyserling- se puede realizar expresa­

mente una experiencia hennenéutica de índole bien peculiar: la 

experiencia hermenéutica de la lectura materialista de la ideología . 

Pero en ningún caso resulta esto tan interesante e inesperado 

como en el de Nietzsche. Desde el mismo momento en que el so­

litario de Sils-Maria se hundiera en el ensimismamiento y la me­

lancolía, los pequeños grandes hombres grandielocuentes comen­

zaron a hacer de su obra el evangelio y el programa de un nuevo 

señorío. Cierto que algo puso él de su parte, desconcertado por el 

desenlace a que conducía el vertiginoso desarrollo del capitalismo 

en su patria. 
Creemos que no se debe exagerar tampoco en olvidar este as­

pecto en la revisión de su pensamiento. Por lo demás, tras el sui­

cidio de su cuñado en el Paraguay y el regreso de su hermana, la 

hist.oria del archivo Nietzsche - trasladado por esta a Weimar­

es la historia de una vulgar falsificación, que hallaría su punto 

culminante unas cuatro décadas más tarde con el recibimiento so­

lemne del Führer por parte de la señora Forster-Nietzsche.1 T am-

* Ponencia presentada al V Foro Nacional de Filosofl.a, Cali, marzo de 
1982. 

1 Tranacribimos a continuaci6n algunos párrafos de un artículo de Ra­

fael Guti~rrez Girardot publicado en Mito a propl,lito de la nueva edición 
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bién _W~~nefriede Wagner, la maternal amiga de Adolfo Hitler, 

contribuma de su parte a la nazificación de la cultura alemana : 

a la hora de las grandes simplificaciones, estas dos matronas bur­

guesas parecen representar con su banalidad filistea el ocaso de 

una clase -o su desesperada supervivencia oportunista como esta­

mento del nuevo régimen totalitario. 

Adorno ha llamado la atención sobre el estilo de Ja literatura 

aco?5ejada por el editor del Zarathustra -A. Kroner, de Leipzig­

ha~1a l?l~. Se pretendía divulgar entre los súbditos de la era 

guillemumc~, a un lustro de la catástrofe presentida por algunos 

de Jos márttres de las postrimerias del siglo burgués, el "mensa je" 

Y el, consuelo ~e que estos requería? ante la realidad del siglo que 

aquel pronosticara con una expresJÓn tan intensa que es ya cri-

de las obras completas de Nietzache realizada por el profesor Karl 

Schlechta, Y que resume acertadamente las investigaciones que 1Jev6 a cabo 

éste en relación con las falsificaciones de la señora Forster--Nietzsche: 

"Los aforismos que la hermana editó bajo el título de 'La voluntad 

de poder' aparecen ( en el III Tomo) con el titulo 'De papeles póstumos 

de un octogenario', reducidos en número y limitados a su verdadero va­

lor: Notas y apuntes que Nietzsche tomó a Jo largo de su vida y a medi­

da que iba preparando sus libros. Muchas nota, habían sido ya utilizadas 

en libros publicados por Nietzsche, y otras formaba parte de un plan entre 

otros planes para la preparación de un libro -no del libro fundamental 

en el que habría de sistematizar y continuar su pensamiento- con el tí­

tulo 'La voluntad de poder, Trasmutación de todos los valores'. Nietuche 

escogió tal título 'por su brevedad' y tuvo dudas de mantenerlo. La 'V o­

Juntad de poder' no es, pues, el libro que bajo un título resum.e toda 

una obra, ni es el título representativo de toda su obra, aino que élte per­

tenecería, según lo aclara el subtítulo, a ese circulo de escritos que 1e ocu­

paron con la cuestión de la transmutaci6n de los valores", después del 

Zarat:ustra. Schlechta puede asegurar que ninguno de los pensamientos 

recogidos en este plan, "Papeles p6stumos de un octogenario", expresan 

aJ~o nuevo _que no estuviera contenido ya en los escritos publicados por 

N1etuche m11mo durante su vida. Con esta afirmaci6n se deshace el nimbn 

de un presunto libro que por su carácter de "testamento" y de última 

voluntad, así como por el título. dio pie a la creación de un mito de un 

culto y de una leyenda. ' 

Que la existencia de un libro-testamento escrito en tono criptico in­

cluso, no fue el único apoyo del mito, es ;vidente. Un libro rodead~ de 

veneraci6n ~º. crea de por a{ una leyenda ni un culto si no hay un apóstol 

que lo ad,~·11.mstre. Este aJ?6stol fue la hennana de Nietzsche quien, mien­

tras l ste v1v16, tr~t6 de ª!slarlo de sw amigos y de la, mujeres a quiene, 

él amó, c_on medios. propios de arna de casa. El epistolario está lleno de 

estos meclws d omésticos, y de los m~todos doloto1 y violentos de que ella 

se vaJfa. Tras el sucidio de su marido en Paraguay el maestro de escuela 
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uca: J:,'l Nihiiis1110 b'uropto. "En las últimíts página.a de mi ejem­

plar del Z~thustra del ::tño 1910 se encuentran algunos anuncios 

de la casa llllpresora. T od01 ellos han sido concebidos a la medida 

del circulo de lectores de Nietzsche, tal y como se Jo imaginaba 

Alfred Kroncr en Lepzig, que tenia que conocer el medio. M etaJ 

Ideales de la Vida de Adalbert Svoboda. Svoboda ha encendido 

una amplia llamarada de la iluatración que expande clara lu" 

sobre todos 101 problemas del espiritu humano investigativo y co­

loca claramente ante n uestros oj06 loa vcrdadero1 ideaJes de Ja 

ruón, el ~ y la cultura. El libro, en formato grande y luj~ 

mente ilustrado, ha sido escrito de la primera a la última página 

en un estilo conmovedor, cautivador, estimulante, inatructivo, que 

aclúa sobre todos los espíritus realmente libres tan reconfortan­

temente como un baño temperante o el refrescante aire de las mon-

Bernhard f 'ürater, anti.Jemita, Jundador de una colonia "Nueva Uermania" 

en el paú guarani, volvió a Alemania con el fin de ganar nuevos adeptus 

para la fracatada empresa. En 1892, dos añoa de,pué,, regrea la hermana 

aJ paraguay, y un año mia tarde, luego de haber llquidado ,ua bienes, 

vuelve definitivamente a Naumburg, en donde vive la madre con Niewche 

ya enfermo. 
En 1894 funda la hermana el Archivo Nietzsche, con "velada musical'', 

"representación", etc. En carta a Overbeck, el colega de Nietzsche en Bra­

silea, comenta la madre: "Todo CJO no está bien en una cua donde se 

encuentra un enfermo de tal gravedad". ( 11 de octubre de 1894) . 

Poco tiempo despuél, la hermana expulsa a Peter Gut del Archivo. En 

1891 había ob1taculizado y evitado la publicación de la cuarta parte de 

Zaratustra. El Archivo se t:rulada a otra casa. En 1894 recibe Niemche 

101 primeros honorarios de su editor, butante cuantiosos, los que por da­

po,ición del enfermo e,taban de1tinado1 a ,u curadora, la madre. La her­

mana obliga, por medio violentos, a la madre a trupuarJe esta curadu­

ria, y se hace cargo de todos loa derechoa editoriales. En 1896 trulada el 

Archivo Nietzsche a Weimar. La madre de Nietzache muere un año des­

puél, y la hermana lleva a Nietzsche a Weimar, a la Villa Silberbeck., que 

una amiga IUÍZa había comprado para R 

En 1899 inici6 la hermana la tercera edición de las obras completas 

de Nictuche. A e1te propósito escribió Peter Gut a Overbeck: "Una con­

trovenia p6blica con la Sra. Dr. Fiinter aeria interesante, si la oponente 

se dejara inrtruir. Pero todo hombre en torno a ella es un ángel o un 

demonio, oro o dragón. No perturbemos su fantasmagoría". (Carta del 

22 de mano de 1899). Que Peter Gest 1e convirtió "ángel y oro" de la 

"Frau Dr. Fonter'' en e,e mi.uno año lo comprueba el hecho de que en 

la edición citada pwo ll1I servicios de pale6grafo y editor al servicio de 

la fantumagoria histúica de la Sra. de Fonter. 

La administraci6n del Archivo Nietzsche no fue el único medio de que 

se airvió la hennana para crear el culto a Niewche y hacerlo ~~le 

de las ambiciones polf tica1 de 5U difunto marido, que luego coincidieron 
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_ ~u f h b ble una c',mtribución a la caracteriza-
tanas. Fuuso o '.Y om re ,w ' Salis.-Marschlins. El 
ción de Friedrích Nietzsche, por Meta von . 
libro cautiva por la sincera reproducción de todas las sensaciones 

que la personalidad de Niet.z.sche ha despe~o en el alma de 
· nse1'ente La Fiiosofía de la Alegna de M ax Zerbst, 

una muJer co · · d 
El doctor Max Zerbst parte de Nietzsche, pero t1en e a ,superar 

ciertas parcialidades de Niewche . . . S_u asu~to n~ son fnas a~­
tracciones, mas bien es un himno, un himno f ilosóf1co a la alegna, 

el que nos entrega".2 • 

Nieusche en manos de los pequeños hombres grand1elocuentea, 

en manos de los Spiessburger, consolándolos en la fantasía de un 

heroísmo de opereta ante la inminencia de su desclasamiento. 

Una fotografía de agosto de 1914 los muestra sonriendo con el 

fusil en la mano y luciendo el casco. En la hebilla de sus cinturo­
nes se leía, en bronce, Gott mit uns ( Dios con nosotros) y los pas­
tores Jo recordaban con frecuencia desde el púlpito. Pero partían 

para el futuro y muchos no regresarían. Por sobre las ruinas que 

<lej6 la gran guerra y por entre las ascuas de la cultura burguesa 

considerada como un todo orgánico naci6, tras las convulsiones 

de ese parto violento a que se refiere Engels, porque el estallido 

revolucionario de febrero y sobre todo lo que aconteció en esa 

noche helada de octubre en Petrogrado, a orillas del Neva, fue 

lo decisivo, la nueva época de la tlemocracia de masas. Un poeta 

exclamó al enterarse, a millas de disl'ancia : ¡ se ha abierto una ven­

tana en el cielo! 
Nictzsch(! en manos de los Profesoren und Doktoren, esos filis­

teos de la academia alemana por los años de Guillermo, el snob, 

los actores de esa sociedad anacrónica que se consolida precisamen­

te durante los alios que coinciden con el ocaso del solitario de la 

Engandin:i. Lukács ha llamado la atención sobre el resentimien to 

de Nietzsche frente al desarrollo del capitalismo, tan vertiginoso 

con. !•• de Hitler. Dueña del Archivo - ha11ta 1935, año de au mucrte-­

falsif1c6 cartas, entre otra, , muchas de lu que conteni.an queju de Nietzache 

contra ella r ? tras en laa que ain referine a ella le sirvieron para hacerse 
p:uar por umca portadora del ''mensaje" de •u hermano como aquella 
famosa en que hace decir a Nitzsche que ºella ea la (mica persona en el 
mundo qur lo comprende". 

Raful Guli~n-cz Girardot, Otra vez Ni, tisch, •'ob,,. .,11 
d" 

'ó d Ob . --., .. • a nu,va , ,. 
e, ~ e sus ras Completas. Revista lltrT O Bogotá año g N J 7 t b 
llOVlcmbre 1957. ' . ' o. ' oc u re 

2 
Th. W. Adorno. Minima Moralia . No. 133 p 277/ 78 s hrL--

Verlag. Frankfurt/ Main, 1964. ' . . u aamp 
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en la alemania bismarckiana, tan pujante hasta el estallido <ll' 
la gran guerra imperialista.ª Hubiera vivido tantos años como su 

contemporáneo Sigmund Freud, ese otro racionalista de la gene­

ración nacida hacia el medio siglo en la .Europa Central, habría 

podido comprobar horrorizado adónde condujo la "cultura" apo­

logética de los Doktoren. 
fueron los lectores de Nietzsche, esos superhombres de cabelloi. 

ralos que fornicaban en los burdeles de la gran ciudad mientra'> 

meditaban con fingida profundidad operática sobre los grandes 

deltinoa a que llamaba la historia a su raza, quienes engrosaron 

también las filas conducidas por las camisas pardas que marcaban 

el paso detrás del pobre diablo desclasado, ese cabo en quien sin 

embargo bien pronto los grandes barones de las finanzas y los 

grandes consorcios reconocieron ·al salvador y el instrumento para 

detener la revolución social inminente. Ya en e l intento de Putsch 

del año 23, en Munchen, había asesorado a l representante de los 

grandes terratenientes y aristócratas Junkers, el general Ludendorff, 

y desde entonces mantenía el contacto, atando y desatando cabo!> 

en la selva del poder, descartando a los rivales, asesinándolos tam­

bién cuando representaban un virtual peligro. O un rival, como 

podía serlo el capitán Pohm, el jefecillo de la " izquierda" del 

movimiento. 
Pero acaso sea precisamente su caricatura, la deformación de 

sus propios lectores, lo que permita comprender hasta qué punto 

el mayor aporte de Nietzsche fue también haber pensado sobre 

la ideología, haber pensado la ideología, también y específicamente, 

pero remontándose -como Weber, aunque en dirección opuesta 

y con otro propósito o sin él- a sus orígenes judeo-cristianos, la 

ideología propia de su tiempo, la ideología de la sociedad bur­

guesa, así no dispusiera por su formación de los instrumentos que 

intelectuales rad icales de una generación anterior a la suya habian 

diseñado ya para aproximarse a la problemática del acontecer so­
cial. ¿ Hasta qué punto no previó este psicólogo del alma europea 

los horrores <le la contrarrevolución del siglo :xx? ¿ Hasta qué 
punto no avisor6 prrcisamente que la ideología, los "valores'', los 

encantamientos y ensoñaciones, los consuelos de toda índole, no 

eran más que recursos pragmá tiros del poder para mantener su­

misos a los hombres? 

3 Cfr. El .·hallo a la Raión. Cap. 111. Trad. de W. Roce•. POK, Mbko, 
1959. 
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Foucault ha recordado recientemente, con la agudeza _que le es 
peculiar, un texto juvenil de Niewche editado ~penas J':1~to con 
el Nachlass esos escritos sobre los cuales se ensanara la filistea de 
su herman¡ Elisabeth para pesar del amigo Y ~pulo ~trañable, 
aquel a quien escribiera desde Turín por los pnmeros d1as del año 
1889: "Mi maestro Pietro: cántame una nueva balada: el mundo 
se ha oscurecido y todos los cielos se regocijan de e~o". Y firma­
ba : el crucificado.• El texto de Nietzsche, un escrito breve que 
en la edición de Schlechta ocupa apenas trece páginas, correspon­
de al año 1873, es decir a una época en la cual este intelectual 
enf ermiz.o todavía enseña -Filología Clásica- en Basilea, e in­
tercambia su asombro con el viejo y venerado maestro, J acobo 
Burckardt, a quien escribiría también una extensa carta delirante 
cuando la crisis. Es el mismo año en que publicaría la primera de 
sus Consideraciones lnt'empestivas y prepararÍ'a la segunda edición 
del Nacimiento de l,a Tragedia, ese ensayo polémico que le costaría 
la malquerencia de sus colegas y hasta el regaño de von Willa­
movitz-Mollenderf, el gran señor de la Filología Clásica alemana 
de su momento. Lleva por título Sobre la Verdad y la Mentira en 
Sentido Extramoral y alberga algunas de las sospechas que irían 
a determinar en buena parte el intenso proceso reflexivo de su 
vida y de su producción literaria . . . hasta el momento aquél en 
que decidió que no valía la pena y se .encerró en el mutismo, ni 
siquiera interrumpido en los escasos momentos de serena lucidez 
en los cuales se sentaba al piano para interpretar algunos acordes 
de Schumann, a quien desde los días de su infancia tanto amara. 
Tal vez constituya incluso este texto la primera y enfática formu­
lación de esa actitud y esa modalidad del ser que él bautizara con 
la denominación Nihilismo consciente. Entre sus papeles póstumos 
se ha encontrado una apreciación: nosotros somos los primeros 
nihilistas conscientes de Europa. ¿ Qué pensaba Nietzsche a los 
veintinueve años? 6 

4 Se trata de Pcter Gaat. 
¡¡ La referencia de Foucault se encuentra en La V,rdad y Las Formas 

Jurídicas. Ed. Gedisa, Barcelona, 1980, p. 19. 
~am~ién Eugen Fi~ atribuye a este texto una importancia capital en 

el mtenor del pen1&m.1ento de Nietzache. Cfr. La Filosofía de Nietzsche. 
1_'?-d. de A. Sánchez Pascual. Alianza Editorial, Madrid, 1969 ( 2a. edi­c1on pp. 43-45) . 

"Entre las obras póstumas de Nietzsche ae edit6 su importantúimo escri­
to sobre verdad Y mentira en sentido extramoral, que fue redactado en 
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pensaba que la razón ~~ca fue el fundamento, sino un recur­
so, un ins~mento, _el_ u~1co qu_e le permitió_ a la especie del 
Homo Sapien~ sobrev1v1r. Es cun~~ esta propiedad del intelecto, 
que solo ha s~do creado como auxihar de ~ más feliz, delicada y 

recedera e.natura, para conservarla un mmuto en la existencia pe . , 
d la cual, por otra parte, sm aquella ayuda, tendría toda clase 

e d ' ºd d razones para esaparecer tan rap1 amente como el hijo de 
L:ssing. Aquel orgullo del intelect~, qu~ tanto ciega al hombre, 
e engaña sobre el valor de la existencia, porque da al conoci­

~ento el más lisonjero valor._ Su efecto más _general es la ilusión; 
ro también los efectos particulares llevan unpreso este sello. 

pe El intelecto, como medio para la conservación del individuo, 
desarrolla su fuerza principal en la representación, pues ésta es el 

1873, pero no publicado. Verdad y mentira no ~gnifica ~quí un compor-
. ento consciente del hombre, un comportanuento suJeto a la volun­

~u No se trata aquí de un problema moral, sino del papel que el inte­
l to desempeña en el todo del mundo. La verdad o la falta de verdad 
ec al se decide dentro de la interpretación del mundo del intelecto hu-
mor . dad has , ano Pero hasta qué punto el intelecto mismo es ver ero, ta que 
m t~ aprehende lo verdaderamente real, es una cuestión distinta. Tal vez 
~ · 1 . tdas _ isto de manera más radical- el mte ecto sea, Junto con o sus ver-
d~es, una mentira. Pero con qué quiere Nietzsche apre~iar ! valorar la 

rdad la mentira del intelecto? ¿ Posee un lugar superior situado fuera 
ve o . h . b . ;i R ulta de éste, desde el que poder contemplarlo m.irando acia a aJo • . es , 
sorprendente el que Nietzsche no se plantee en absolut~ ~~ cuestión cr:­
tica el que se imagine estar totalmente seguro en su mtuición, en s~ Vl· 

siór: estética de la realidad primordial del "devenir" . Con ~ especie de 
cruel ironía presenta Nietzsche la condición deplorable, lastunosa ~ fantas­
mal de la capacidad humana de conocer, da de ella, por así decirlo una 
visión histórica-natural: "En un apartado rincón del universo, en el que 
centellean innumerables sistemas solares, hubo una vez un astro en e~ que 
animales astutos inventaron el conocer. Este fue el mi~~to In:á!, a~tivo Y 

. 1..:. • • sal ,, Per • •ta visión b1ologica ex-más mentiroso de la 1W1tona umver · · · 0 ""' habl b 
terna no es propiamente sino un modo de expresarse, para. darel 50• re 

' ' 1 • dad cien-el intelecto desde fuera de él. Nietzsche no cae en a mge~:r dad cep 
tífico. La "mentira" del intelecto se basa en la inapreb:ellSl i ~ con sch; 
tual de la vida entendida ésta no biológica sino metafísicament?· ~ettz hu 
. . ~ á . 1 f "ón del conocumen o -interpreta asmusmo de modo pragm t1co a unci . . d 

. . d l l tad de vivir escama en mano · el intelecto está al servicio e a vo un • 
1 · . ull d 1 nimal que conoce e una ilusión que sostiene a la vida. El org O e ª "d N"e•~sche alude 

. d "ón en ese senti o 1 ..... convence para que exata, en una se ucci úl . 
1 

anidades humanas : 
aqu1 sarcásticamente al fútil juego de las ro ~~P es ; los demá! y ante 
a la adulación, la mentira, el engaño, la come 1 an egir en absoluto, en 
uno mismo, y plantea el problema de cómo pue : sur 

O 
hacia la verdad. 

una constelación semejante, el impulso puro Y smcer 

33 



l. l .. ¡ se· conscrwin los individuos más débiles, mcnu~ me< 10 por e cu~ . . 
robustos, n los que se les han ncg~do 1'?8 r~ernos o las garras pn1n 
def cndri-s,· tn 1n Juclrn por In cliJsten:w·, En _el ~ombre, este :trte 

-~ ......... :,,0 ha nAfl'i,do a su sima. Bn él 1'a 1lusi6n, la ndulnc16n, repi. .. ~ ... uu.... -o· el . . d b . 
l . .: .,.. el .. u1rn.ño la. reserva In forsa, v1vu e un nUo 
!:l 1nenur .. , "" o- , 1 • r. • 

•tndo .. ¡ disfraz In convención ti\cit.a, el Juego csccmco ante si pres , .. , · 1 d 
m.ismo y :.uuc los demás~ en una palnbrn, el mn.nposeo n re cdor 
de todas las "amns de la vanidad, son de ~ modo la regla y la 
ley, que casi 11,., hay ,1ada más incom.p,·11tstblt1 en t1l hombf'e que 
un amor pu.ro ,, dcsi,1t1H·uado a la verdad. Los ~10mbres ~stán pro­
fundamente sumergidos en ilusiones y en ensuenos, sus OJOS resba­
lan por la superficie de las cosas y 110 perciben_ más que 'fonnas', 
su snisibilidad nunca les co11duu a la verdad, nno que se contilmta 
c.:>n ruibir meros cosquilleos o con los dedos al anverso de las co­
sas. Por esto, durante toda su vida, el hombre taminn como en 
sueños, sin que su sentido moral despierte ... " .6 

De u.rdinario uosou-os percibimos esto como un contraste inconciliable : 
como el canu-aste cutre el empleo abusivo del intelecto para la astucia 
sagu, para la comedia vanidosa, y la sincera voluntad de verdad. La 
"metafísica de artista". 

Mas Niemche intenta llegar aquí con su pensamiento más allá de tal 
contraposición y exponer Wla genealogía del instinto de verdad a partir 
del instinto de encubrimiento y de falsificación. 

En este propósito aparece por vez primera un tema fundamental, que 
detempeña un papel importante en todo el desarrollo de Nietuche. En 
este pequeño tratado su presentación es todavfa tosca, pero, en cambio, 
su intención básica resulta muy clara. Nietzsche parte del lenguaje, que 
concibe como una concordancia que surge cuando la guerra natural de 
todos contra. todos llega a un acuerdo; el lenguaje es, según él, una sin­
tesis de convencionalismos, de acuerdos de designaciones válidas para lo 
sucesivo ¿ Mas cómo corresponde la designación, la palabra a la cosa mis­
ma? ¿Hay aqul una verdad? Nietzsche lo niega. "Así, pues, en el naci­
miento del lenguaje no se procede, en todo caso, lógicamente, y todo el 
material en que trabaja y con que trabaja y con1truye luego el hombre 
de la verdad, el investigador, el filósofo, si no proviene de las nubes, tam· 
poco, proviene, en ningún caso, de la esencia de laa cosas". Aunque esta 
concepción del lenguaje sea muy discutible, lo esencial ahora no es la teo­
ña. del lenguaje de Wietzsche o su teorla del concepto, sino aquello en 
que \"e la "mentira" del lenguaje, la "mentira" de los conceptos enten­
diendo "mentira" en sentido extramoral. "Las verdades son ilusiones de 
las que se ha olvidado que lo son". 

e _''Sobre la verdad y la mentira en sentido extramoral". Trad. de E. 
OveJ~o Y Maury, Obras ~ompletas, _Tomo III, pp. 395-408. Ed. Aguilar, 
Madri~ 1932. Todas las citas de Nietzsche provienen de este texto, con 
excepción de aquellas sobre las cuales damos e.,:presa referencia. 
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Si nos detenemos n considerar el asuuto uc que lratnn l'8L()s pá­
m\ÍOS, si nos de tenemos en las palabras de Nietzsche, ac::uio po­
damos comprc11dcr su p ropósito. Nietzsche e11to.blc.cc vnrins cosns. 
Primero : que In razón, el intelecto, ha estado al servfrio de la au­
toconservnción.7 Segundo: que éste se vnlc dr la rcpresentaci611 
como medio de supervivencia de los "individuos 111;ís débiles' ' del 
reino animal, ese "ser menesteroso" ( Gehlen ), el /J omo Sapiar,.r. 
Tercero: que el ejercicio de la "representación" ("el juego escénico 
ante si mismo y ante los demás") se convicrlc - por hábito- c.n 
el criterio de lo que es y no es, de tal modo que lo normal no es 
precisamente la búsqueda desinteresada de la verdad, sino el su­
mergirse en In ilusión de las representaciones habituales de las 
cosas. Y continúa: "Pero ha)' hombres, que por un poderoso es­
fuerzo de voluntad han despertado. ¿ Qué snbe el hombre realmtmte 
de sl mismo? ¿Acaso la Naturaleza no le oculta todo lo más impor­
tante, incluso los mismos procesos fisiológicos de su cuerpo, para 
sumirle y encerrarle en una orgullosa conciencia engañadora, en 
ta que no se entera de las complicadas funciones de la digestión, 
ni de la agitada circulación de la sangre, ni de la confusa trepi­
dación de sus neivios? La naturaleza le encerró en este recinto y 
arrojó la llave y desgraciado de aquél que, poseído de fatal curio­
sidad, quisiera mirar por el ojo de la cerradura, porque se ente­
raría de que, en )'a indiferencia de su ignorancia, duerme, como 
sobre las espaldas de un tigre, sobre la crueldad, sobre la codicia, 
sobre los instintos insaciables y homicidas de los demás, ¿ D6ndc 
encontrar la verdad en este laberinto de pasiones?" 

¿ Quiénes son esos hombres que han despertado y cuál es la in­
tención, a dónde tiende esa voluntad? ¿Qué tiene que ver con el 
saber la voluntad, por qué lo que despierta es, también, su "sen­
tido moral" ? Nietzsche pregunta, ¿ qué sabe el hombre realmente 
de sí mismo? ¿ Es el saber en la ilusión de la representación un 
genuino saber, no es precisamente la ilusión un resultado de esa 
familiaridad con las representaciones habituales? ¿ Y no son éstas, 
en el fondo, un recurso de la "moral"? 

En Aurora, libro escrito en medio del más intenso sufrimiento, 
en la pobreza y la soledad de ese invierno de 1880, el primero 
que pasara en Génova, tras una larga crisis, ese libro escrito, como 
dice en el prologo, por "un hombre que cava, que horada, que 

7 Cfr. Max Horkheimer. Razón 'Y Autocons,ruación. En: Teorla Cdtica. 
Trad. de Juan J. del Solar. Barral Editores, Barcelona, 1971, pp. 141-178. 
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mina\ parece que Nietzsche hubiese llegado a Wla primera ma 

duracion y retomara lo pensado más de un lustro atrás par -

frentarse -~ lleno con~ maestra ~e la ilusión: la moral. Par~: 

que los filosof os, de qwencs se dice que mantuvieron siemp 
. re ese 

amor puro y desmteresado por la búsqueda de la verdad fu 

los hombres despiertos a que se refiere el texto que venimos co: en 

tando. Pero Nietzsche descubre que precisamente ellos y los e~-

~n~wnbrados, _han ,sÍ,~º ,!os primeros en dejarse seducir por~ 

Circe de la filosoha : Y es que la moral, en todos los tiempos 

desde que se habi~ y se con~ence (el subrayado es nuestro RJv) 

en e_l mundo, ~a sido la meJor I?~estra de seducción y -lo que 

nos rmporta mas a nosotros los filosof os- la verdadera Circe de 

la filosofía. ¿ En qué consiste que, desde Platón, todos los cons­

tructores filosóficos han edificado en vano? Si todo amenaza de­

rrumbarse, ¿ ~ónde se halla entre los escombros y ruinas lo que 

ellos J.eal y sinceramente creían que sería aire perennius? ¿ Cuán 

errónea es ¡ ay! la con testación que se da todavía a esa pregunta: 

'Es que todos se olvidaron de admitir l'a hipótesis, el examen del 

fundamento, la crítica de toda la razón'. Esta funesta contesta­

ción de Kant no nos ha llevado a los filósofos a un terreno más 

sólido y menos inseguro, y, dicho sea de paso, no era extraño pedir 

a un inst ru m ento que criticase su p'1'.:Jpia actitud y perfección? 

¿ Pedir a la inteligencia que midiera ella misma su valor, su fuer­

za y sw límites, no era un absurdo? La verdadera respuesta hubie­

re sido q ue todos los filósofos han edificado sus contrucciones sobre 

la seducción de la moral, Jo mismo Kant que los anteriores, que su 

intención, sólo en apariencia, iba enderezada hacia la certeza y 

hacia la verdad, pero en realidad se dirigía hacia la majestad del 

edificio de la m oral, sirviéndonos, al hablar así, del cándido len­

guaje de Kant, que considera como su misión y su labor, 'menos 

brillante, pero no desprovista de mérito' , el desmontar y consoli­

dar el terreno sobre el que debía edificarse el majestuoso edificio 

de la moral". ( Crítica de la raz6n pura, tomo II, página 257".8 

Y sin embargo, si Nietzsche puede polemizar en tal forma con 

Kant .es porque fste, - Kant mimlo- fue quien sentó las bases 

del pcmamiento critico, fue quien llevó a la conciencia ese acon­

tecimiento q ue ya había devenido plenamente : el sujeto humano, 

eJ individuo, la pe1$0na; fue quien realmente invirtió el orden del 

m undo, el de.structor de todo, como lo llamó Moses Mendelsohn. 

Al Au,,,,a, prólvgo. 

Es Kant quien permite a Nietzsche ser tan radical. Porque t"S pre­

cisamente a partir de este primer reconocimiento de] carácter fini­

to, limitado y determinado de nuestro conocimiento que se puede 

fundamentar todo nuestro saber. De este reconocimiento, de esta 

conciencia de la finitud del saber del hombre, de considerar ex­

presamente la Jimitación, de hacer consciente y expresa la para­

doja de la razón, esa paradoja a que alude K ant en la primera 

frase de su prefacio a la Crítica, parte todo conocimiento genuino, 

toda limitada seguridad, toda aplicación del saber en la solución 

de tareas, todo avance y progreso en 1a lucha con la infelicidacf 

y Ja muerte. Y porque además, la sobriedad racionalista de Kant 

albergaba también una genuina preocupación práctica, si. una 

preocup'ación moral al lado de la preocupación gnoseológica que 

no se puede dejar de considerar, que no se puede dejar de lado 

a favor de la ebriedad del artista considerado como máxima ex­

presión del proceso de individualización. Porque Kant -como 

Marx- tenía preocupaciones genéricas, era el destino del hombre 

lo que Je preocupaba. Nietzsche pregunta : ¿ qué sabe el hombn~ 

realmente de sí mismo? Es la misma pregunta que se plan teaba 

el solitario de Konigsberg apenas menos de un siglo antes. 

A partir de Kant, la pregunta por el hombre se plantea desde 

el saber del hombre, desde el punto de vista de la razón que sabe 

porque representa. Constituye dirá Husserl, y lo que se debe pre­

guntar es si la "constitución trascendental" -Constitución trascen­

dental de sentido, etc.- precisamente por ser trascendental ( o 

por ser solo trascendental) no acierta, sólo llega a su propia ver­

dad sobre la base de la experiencia materialista del concepto de 

trabajo, producción social. 

¿ Qué sabe el hombre realmente acerca de sí mismo? Si se com­

para la acumulación de saber que se ha presentado y desarrollado 

en todo el mundo durante los años que van corridos desde la fina­

lización de la segunda guerra y se piensa en los milenios que de­

moró el género humano para sentar las mínimas premisas materia­

les a partir de las cuales y por la elevación de la productividad 

que garantizara no sólo la supervivencia sino el efectivo progreso, 

material y espiritual, el avance del conocimiento sobre la base de 

la división social del traba.jo, le fuera permitido sentar los pri­

meros principios, sospechar las estructuras mínimas que le garan­

tizaron permanecer, asentar su leve paso efímero sobre las cosas 

a través de la civilización y la memoria; si se considera de qué 

manera en nuestra época se han liberado las energías -para bien 
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Y para ~al, como se lo recuerda todos los agostos desde Hiroshima y 
Nagasaki- , cuán vertiginoso es el desarrollo del conocimiento 
Y la aplicaci6n de principios formulados hace apenas cien, doscien­
tos, trescientos años, con qué velocidad los descubrimientos cien­
tíficos y tecnológicos son revaluados, cómo incide ello en la trans­
formación de los objetos con que tiene que ver en la manipulación 
cotidiana el hombre de nuestro tiempo, debernos concluir que el 
saber positivo efectivamente ha acertado progresivamente y a par­
tir de la conciencia de su limitación en su indagación por la na­
turaleza de las cosas ( dentro del horizonte de comprensión de la 
propia ciencia moderna), y que efectivamente pareciera que -he­
mos ingresado al último minuto de la historia -¿ o de la prehis­
toria ?-

Se puede pensar como ejemplo en el complejo problemático que 
se designa académicamente con el título de "Ciencias de la Salud" 

' Las ciencias de la salud constituyen un campo de convergencia de 
infinidad de disciplinas, y deben atender a un problema intrasub­
jetivo general : la salud pública. El resultado de la investigaci6n 
de b fwca, la química, la biología., microbiología y genética., acti­
\ridades en las que trabajan miles y miles de investigadores de la 
comunidad científica mundial, converge en la resolución de pro­
blemas que a tañen a la generalidad, a todos los ciudadanos. Si la 
c.onciencia es conciencia de la muerte, si el trabajo y la ciencia 
provienen de esta conciencia, la medicina., las "ciencias de la sa­
lud" pueden constituir un ejemplo acertado de esa integración del 
saber, un saber que además de científico debe estar guiado por la 
reflexión y eJ conocimiento moral. En el terreno de las ciencias 
socia!cs, la historia ha avanzado considerablemente en la investi­
gación rcla ti,·a al desarrollo de los pueblos, las clases y las nacio­
nes, a partir del descubrimiento materialista que permite y fun­
.dament.a un.a acertada fenomenología de lo socio-histórico. La 
"-Ociología ha ~ umido conscientemente una función de reflexión 
a!-~ lig.ada a la medición de la encuesta, a las curvas de pro­
.medio, a la con:trut.ación empírica e incluso a la experimentación. 
Lo .r::mmo IC pcede decir de la Economía Política, cuando no se 
limita a trabajar ciegamc:nte para el capital. Y sin embargo, no 
podtmo, dejar de lado IÍil más la pregunta de Nietzsche, porque 
no estarnm tampoco 1e.guros de que sabemos, de que poseemos el 
lat>!1' oorrecto o aún má$ e1 saber verdadero . . . Esta ambigüedad, 
~ ír~uü:ln-d inhttcnte al ser sobre el cual se pregunta en tal 
pr~ o lo que .la mantiene y ju,tifica, y nada más. Porque en 
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úlÚJilO término la razón, por su carácter finito, es precaria, trata 
de acertar, trata de responder, ¿ Por qué lo que el hombre sabe de 
sí le aparece como un eco de otra realidad, como una reminis-
encia como si permanentemente estmriera en la búsqueda de sí 

e ' · did . ' de su esencia per a, como s1 su saber y él mismo fueran provi-
sorios? 

para responder a esta pregunta es necesario primero responder 
a otra pregunta previa, a saber: ¿Cuál 'es el objeto del saber del 

f . . ' hombre inuo. 
Basta considerar como punto de partida el que todo saber es 

primero un saber de sí mismo, para comprender por qué ninguna 
ciencia positiva asume como su tarea y expresamente tal saber, ni 
puede asumirlo. La ciencia de este saber es la filosofía, y por ello 
puede Hegel hablar de una ciencia (Wissensschaft) que se ocupa 
del saber en cuanto t-al, una ciencia que hace del saber mismo su 
objeto: la ftlosoña. 

¿Sabe ella del saber de las ciencias? Sabe la filosofía simplemen­
te que sabe? ¿ O proyecta la filosofía mas bien, configura, anticipa, 
prefigura? ¿ Qué es la filosofía? 

''La filosofía es por sobre todo y primariamente un preguntar. 
Por ello tiene que fundamentar ella siempre de nuevo su existen­
cia y legitimación. Con cada descubrimiento de las ciencias natu­
rales que hace época, con cada revolución social, con toda gran 
obra de arte, cambia no sólo la imagen del mundo, sino también 
y principalmente la situación del hombre en el mundo. El punto 
de partida de toda filosofía es el ser del hombre en el mundo, la 
relación entre el hombre y el cosmos. Haga lo que haga el hom­
bre, sea en sentido afirmativo o negativo, constituye por ello una 
cierta manera del ser en el mundo y define con ello ( consciente 
o inconscientemente) su posición en el universo. Ya por su mera 
existencia el hombre establece una relación con el mundo y esta 
relación se da ya antes de que comience a pensar en ella y la haga 
objeto de una indagación para afirmarla o negarla práctica o es­
piritualmente".• 

A la pregunta por el objeto del saber del hombre finito respon­
de Kant: el objeto de su saber es la infinitud de los objetos de la 
experiencia. ¿ Pero cómo puede ser posible que un ente finit~ Y por 
lo tanto dotado de una razón finita pueda tener por objeto un 

8 Ka.re! Kou.k, Dialéctua de lo Con&Teto. Trad. de A. Sánchez Váz.quez. 
Ed. Grijalbo, México, 1976, p. 233. 
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campo infinito de objetos de la expcri . ;, N 
mente en Kant de superar la fi . enc1as. ¿ o se trata precisa 
toda inseguridad ? Se debe na m1tud del yo empírico, fuente d; 
talmen te desvi nculado del ~ ~- en un yo trascendental puro to. 

carga materia/ d e la expcrie:f~nsmr·º' a~lutamente libre de la 
en perro . . . ., a trmativo una estru t 

C anentt- mov1m1ento, "pura a~ilidad" c~mo irá d c ~rª,.Pura 
orno u~ verdadero monarca - "ilustrado,, ad ¿_eCJr Flchte. 

manda <' impera. Ya Pla tón col b cm ' el yo ro. 
d iri~ r i-u estado ideal en la cabª a a dl~~l6sofos que debían 
ma~o v los músculos ( .... - ' que e na gobernar el cstó-

od · " u¿ •=anos v esclavos) y sin e b 
ti a ta arude·m de tal rncional~ci6n . m argo, con 
pr~ntars~ c-n d6nd ' no puede uno menos de 

P 
. . e encarna este yo trascendental. 

ara el kantiano q ue hace 1 • , • 
d<' antemano un d' a suya ~ racronahzac16n la pregunta es 

In plantea "no eni:nr;-:e~lSup:~~:~. puedde s~r pensar que ~uien 
p n . . , es ec1r, no es kantiano 

~ro e o. no s1grufi.C'a sino que el kantiano s61o se entiende a si 
~ •~o. D1etz~en por ejemplo, que no era kantiano ni neo-kantiano 
111 profesor de filosofía, sino obrero, J01Cph Dietzsgen,10 la hubiera 
hecho · ¡ ~n d6nde se encarna el yo, la raz6n, la subjetividad tras­
c-en~enra t · P7eguntamos en dónde y debemos evitar de inmediato 
l·l apJ"eSuram1~nto :~ responder para no caer detrás de Kant y re-
u~rar rl YO empinco que él con razón ha desechado. Dt-bemos 

t"V'lta:r el quién : en nadie y en todos, en nosotros y en quienes no 
somos nPsotros, en los otros, "en los otros todos que nosotros so­
mos' (Octavio Paz) : la especie. Esta es la dimensi6n de la pre­
!?l.Jnta, e te es el horizonte en que debe ser planteada la pregunta 
de ~ir thehc-. Cassirer reconoció con agudeza el asunto al plantear 
Cf\mo ~n '3 categoría de Kant el "entendimiento" no debería en­
cender.e "en modo alguno en sentido empírico como la capacidad 
psico16fri<'a de d iscernimiento del hombre, sino, en un sentido pura­
m,.ntr trascendental, como la tota lidad de la cultura del espiritu" .11 

Pf"!'O 1a to talidad de la cultura del espíritu es la historia de la hu­
manidad, es la conciencia de sí de la humanidad como b con­
cicnria de ~u larf.r.l historia g·enérica : el hombre, decía Nietzsche, 

e.s e) animal de la más larga memoria. 
Por el afio en q ue nacía Nietzsche, otro intelectual alemi n -re­

n:ino para más señas- escribía en París en un cuaderno que sólo 

10 Cfr. J oseph D ie~o/_.n. La Es~ncia del T rabajo Jnteltctual Humano. 
u Emut Cawer, J(ant-Vid4 y Doctrino , Trad. de W. Roces. PCE, 

Mé::rico, 1965. (2a. edición), p . 187 
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OCería la posteridad 80 años más tarde : "El hombro ,.., u 
con . , '" .... n ser 
p;enérico no s61o porque en 1a teona y en la práctica toma como 
b'eto suyo el género, tanto el suyo propio como el de las demás 

0 ~ sino también, y esto no es más que otra expresi6n para lo 
co , I • • • 

istno, porque se re ac1ona consigo mismo como un ser univerrnl 
rn ºb " 12 e· rto 1 por eso h re . .1e que e concepto central provenía. de otro 
Yntelectual -Ludwig Feuerbach- ; pero es que los concepto,; 
~n verdad no son propiedad de nadie, reprr.sentan má!I bitn 

aportes, un elemento Y ~na_ guí~ para que ºO:º ~os piense y lb·e 
adelante al proceso firuto-mfimto del conoc1m1ento. Lo qui:' sí 
resulta sorprendente es de que manera esta reflexi6n y otra., dr 1 
cuademo parisino, se anticipan ya a los resultados de discinliMs 
de nuestro sigfo como la Fenomenología. pero comprendirndo 
ya ]as re1aciones sociales ~1 trabajo, el dominio. la producción 
y reproducción social de la. vida- co~ o lo fundan te: un hecho 
material encarnado: trabajo. Convemente recordar esos t<"xto~ 
juveniles -La IdeJlogla Alemana, las T esis sobre F-euerbach tam­
bién-, rescatados del olvido ( o de la "critica voraz cie los ratones" 
como decían sus autores) por la revolución y publicados por pri­
mera vez por David Riazanov en la primera edición de la,; Obras 
de los dos grandes pensadores del socialismo científico v el movi­
miento internacional de los trabajadores, la famosa Gesamtaus(!abr 
del año 32 (Moscú) , conveniente volver a considerarlos en la di­
mensión en que corresponden, cotejar sus resultados con los tra­
bajos contemporáneos a su tardía publicación : qué diferente la 
comprcnsi6n del Ser y Tiempo o la Epoca de la Imagen del Mun-­
do, que diferente leer las Meditaciones Cartesianas - para citar 
sólo ejemplos de primer orden en la producción intelectual de la 
última época de la filosofía burguesa- tras haber entrenado la 
mirada y la capacidad hermenéutica en la disciplina materialista 
de la ldrologEa Alemana, en páginas escritas hace ya más de 130 
años . . . 

Pero volvamos a Nietzsche y a su meditación sobre la verdad 
Y la mentira en un sentido extramoral, ese apunte del verano dt-1 
año setenta y tres. Nietzsche comienza fabulando una insóli ta his­
toria verosímil: "En un ap'artado rincón dt-1 universo, en donde­
llaman infinitos sistemas solares hubo en un tiempo una estrella 
que comunicaba la sabiduría al ~nimal prudente. Fue el más altivo 

l.!? Karl Marx Manwcritos de 1844 Economla y FilosoHa. Trad. de R. 
Rubio Llorente. ' Alianza Editorial, Madrid, 1980 (8a. edición ), P· llO. 
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ru¡;cañador mi nulo <k 'la historia del mundo' • pf"ro • 
6 d · l · , sin embarrr 

110 pu e un minuto. )e11pués de algunos resuellos de la Na' ~o, 
l<'Y-O, la. estrella sr heló, y 1~ prudentes animales h b' tur a. 
· A í d J • • u ieron de m 

rn·. s pu o u gu1en inventar una fábula y no h b , . 0 -

go, iJustrado 1uficicntcmentc cuán lam:ntable ª náa, san embar. 
•fi' • e· b' · - , cu n sombrio 

< _ mero. 1nn mc11 y ar ttranamente lle cncue t . 1 • Y 
rnn110 dnltro de Ja Naturaleza 1'1t1bo 'te n_dradc intelecto hu. 

· · · e rni a es d 1 cunlrs nn exiatió ; r.uando desnparezca nada h 'h áurant~ as 
' lle a r~ perdido". 

. Y afíode, para de inmediato iniciar su refl .6 . "P 
,ntr-lC"ctn no tiene tnilli6n ulterior fuera d;x; n . ·o ucs nuestro 

Nietzsche piensa al final de un largo proceso a v~I a. humana,, 
rr-111lt:ldC'l de un largo proceso del filo¡¡ofar N , re exiona como 
. 1 n· . .1.. , . . o C8 tampoco el ase 

11U'Jo te JOs; MJ o el notario quien constata · · 
N • d . ' su muerte y la rcg,8• 

tr:i. o ncccsitn e ninguna Prima P!iilosoph:.A q, d 1 • J • A .. ~ ac cmucstre n 
111morta 1uad del alma, porque reconoce el CO"Íto ( ,• • 

. ) ,., s1ve mcn11, savc• 
a mm.u! • • • no sólo como esencialmente finito, sino totalmente 

<'onc.hc1onado y determinado por la marafia engañosa de 
• f ,. • sus 

b~ntJc us irutos, aus p~u,iones finitas, sus intereses y vicisitudes fi-

111w ~ P t1f' t ,iurst,;o r.ntelecto no tiene misión ulterior fuera de 
In riidr, liumm1n. , ~, fmroment,c humano, y s6lo .ru pn.reedor y f!"n r ­

rod"J t le toma patéticamente como si fu t1ra el (Jjf' del m1mdo. Pero 

~¡ pudifrarnos rnmunicarnos con los cenifes, advcrtiriamos que 

tawbién ellos S<: sienten poseídos del mismo "pathos" cuando sr. 

pnsc:rn por el air<' y se consi<Wran como el centro alado de este 

mundo. Y 11<1 bay ser en la Naturaleza, por insignificante y mísero 

q ue purezca, que 110 se sienta lúnchado como un odre por un pc­

<1ueño soplo de esa fuerza del conocimiento; y como todo gana­

p6.n tJuierr tener su admirador, asl el hombre más orgullo~,. ~¡ 

filósofo piensa q ue fas miradas del universo entero están dmgi-
' . " 

cbs teles~6picamente a sus actos y a sus pensa~1en_t~s . 
De <'Sa capacidad para admirarse en la adm1raeton de los otros 

v de temor a. un descomunal enfrentamiento ,con_ ellos surge 1:t:; 

~esidad de "representar", de presentarse a 111 nusmo Y ª los 
n~ C'll la desnude-l de la presencia, sino en el rigor de la represen-

taci6n : . . . . _ frente a los demás in-
" i1ient ras eJ md1\>, duo qwe1e conserv~J. se I t el intelecto 

· · rmales utJ iza so amen e 
díviduosJ en circunstanc1as no ' 'd d do no por 

.6 P om·a por Mcesi a , cuan 
µara la represc1:tac1 n; e~o. c tiad,o con los demás hombres, 

aburrimiento, tiene que vivir aso penda por un instante 
,ucesita concntnr ten tratad., de paz que sus 
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l gro~ ro 'bellum omnium contra omnf!i Este tr t d d 
e . . , · a a o e paz 

lleva consigo algo que es como el primer paso para la sat;,¡ .6 . á . . . d .., acct n 
d,. aqtwl entRm tico instinto e verdad Desde - ton h 

., , ., . · "" ces av ya 
,a[f!O que debe ser verd~d , es decir, se h-a dest ubierto una desiJ?-

nrzci6n de lt:-5 cosas ~álidas P~ra to~os, y el código del lenguaje 
nos proporc!ona también la pnmcra ley de la verdad', pues 'aquí 
nace por pnmera vez el contraste entre ]a verdad y Ja mentira". 

Kant y Nietzache no preguntan llanamente qué es el hombre 

preguntan qué sabe el hombre de sí mismo. En la cnumcraci61; 

de Kant no es aqucJl'a ]a primera pregunta. La primera pregunta 
es la 11iguicnte: ¿ por qué, de qué modo, cómo son posible., los 

juicios sintélicos a priori? Quienes est~n familiarizados con la pro­

blcmátira de· la Critica saben lo que esta pregunta significa. Ello 

equivale a la siguiente: ¿ de qué manera se encuentra estructurada 

esa peculiar facultad que s61o posee una especie, el género huma­

no, para que resulte posible anticipar en el proceso mibmo de 
aproximación a lo real, •a la, cosas, en la más inmediata percep­

ción (solo la sensación es percepción sin conciencia, dice Kant), 
la s{ ntesis, la organización previa que permite aprehenderlo y com­

r,r,-ndcrlo, comprender e] mundo y orientarse en él? 
T ,A. orientación, la neceaidad de una seguridad frente a la anan­

k~; unte la ner.csidad, la penuria y la amenaza; la urgencia de 

los instintos, el hambre, la lucha con la naturaleza, la voluntad de 

dominio, todo ello estuvo a la hase, en la génesis de esta especie : 
el desconcierto. 

;_ El trabajo le permitió sobrevivir? El trabajo, que produce an­
ticipacJamcntc, que garantiza la satisfacción regular de las nece­

sidades, que proveé a] sustento y permite proyectarse más amplia-
1,:i:ente.18 Del trabajo se pas6 a la conciencia y de ella a la con­
ciencia de esta conciencia en la filosofía del saber absoluto. ;_ Y el 

trabajo, todo el trabajo acumulado? 
Condiciona el menor acto de conocimiento. En lo que es se halla 

presente de antemano el trabajo pasado, de tal modo que ca~a 

hombre al ingresar progresivamente en el derrotero df' su propia 

18 "Lo grandioso de la fenomenologia hegeliana Y de au resultado fi­

nal ( la dialéctica de la negatividad como principio motor r generador) 

es, pues, en primer lugar que Hegel concibe la autogeneraci6n d~! h~~-
b ' · · '6 enaJenac1on 

re como un proceso, la objetivaci6n desobJetlvaci n, co~o . 

Y como supresión de esta enajenaci6n que capta la esencia del trahª10 / 

concibe . el hombre objetivo, verdader~ por que real, como resultado e 

su Propio trabajo". / dem , pp, 189-90. 
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vida tiene que vérselas con los otros con 1 • • • 

c,on _una interpretación previa de s~ exist~r s::11cado de Jas cosas 

s1 mismo, sobre los dioses. t• EJ hombre vive' e] e el mundo, sob~ 

por una facultad que Jo distingue· 1 p~sado y de] Pasad 
• 1 · a memona A • o 

m~mona, a conciencia. Recordemos a Nietzsch ." partir de la 

animal de Ja más larga memoria. e. el hombre es el 

¿ De qué manera afectó lo anterior al h' . 

antonomasia, el lenguaje? Nietzsche se re ve icul~ interactivo por 

el hombre y cómo se reJaciona con ~ gunta :;orno se comporta 

lenguaje" que han estatuido propiam tqueilas c?nvenciones del 

tivo, esas convenciones del Jengu . en e e espacio de Jo nonna. 
. . aJe en que se ha su "t 

gue suscnb1endo todo Contrato So . 1 Q sen o Y se si. 

de Jo que llevamos citado se encue:. ue eln ~! segundo párrafo 

tiva de Hobbes R ª una a USJon a la problemá. 
Y ousseau y una agud • d . 

tica al final en el ocaso de' Ja ltu b a cons1 erac16n metacrí-

h . ' cu ra urguesa -qu h b' h 
e o posible esta racionalización la i"dea d e a ta c-
d l l , e un contrato por m d" 

e _cua los hombres sacrifican el ilimitado disfrute de su liber~ ~o 

enaJ: nan~o parte de ella en e] Estado que garantiza entonces ª1 ' 

convivencia v el respet 1 • d ª 
: o por a prop1e ad- no necesita ser resal-

tad~ . . Es la 1~~a de un contrato por medio de] cual los hombres 

sacn f1can el 1hmitado disfrute de su Jibertad, enajenando part 

de ella al Estado, que garantiza entonces Ja convi;encia human: 

Y el resp ~to por la propiedad. Nietzsche acepta Ja idea de un con­

tra:º social, pero no cree en él, es pJenamente consciente de su 

caracter pragmático, necesariamente pragmático : "Los hombres 

huyen_ ~e! embus,tero, no tanto por el embuste mismo, como por 

el perJu1c10 que este Jes ocasiona; en este grado, odian, en el fon­

do, no el engaño, sino las consecuencias perniciosas de cierto género 

de engaños. Solo en un cierto sentido limitado quiere el hombre 

la verdad : quiere las consecuencias agradables de la verdad, en 

r:u a11 t o contribuyen a conservar su vi.da; pero frente al c,:moci­

mimto sin consecuencias para la vida, se muestra indiferente, y 

14 Cfr con la sigui en te definición de la "Ideología Alemana" : 

"La historia " " es sino la sucesión de la, diferentes generacionea, cada 

un.n de las cuales explota los materiales, capi tales y fuerzas productivos 

lransmttid:.u por cuantas la, han precedido, es decir, que por una par te 

prosigue P n condidonea rompletamente distintas la actividad precedente 

mienLrru que por otra parte, modifica las circunstancia, anteriores me­

díanle t.ula o.clividnd totalmente d iversa, lo que podría tergiversarse eapc­

' 11 lativnmen l,., diciendo q ue la h istoria posterior es la finalidad de la que 

J,,. JITl'CCd"' ,, 
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aun se muestra enemigo_ de las ,z;erdades que pueden perjudicarle 

Prometer su segundad . .. 
y corn . N º h 

Es significativo que 1etzsc e ~e d~tenga a considerar precisa-

JJlente .el fenómeno, de la. conven~o~ahdad normativa desde el len­

. desde el vehículo mtersubJet:Ivo por antonomasia la dimen-
guaJe, bºlid d N" ch ' 
. , de la responsa 1 a . 1etzs e pregunta : "Y en este punto 

SIOn d 1 . , 
¿ cómo se ';°nducc respecto e aq~e~ as conven~o~es del lenguaje? 

. S n quiza productos del conoc1ID.1ento, del mstmto de verdad? 

' 
0 d . . d l 

• Coinciden con las es1gnac1ones e as cosas? ¿Es el lenguaje la 

' presión adecuada de todas las realidades?" 
ex . 

Nietzsche mtenta dar respuesta a estas preguntas y seguramente 

apresura un poco. No se plantea en primer lugar el problema 

~'~ositivo" d_el lenguaje, sino el problema de la relación entre len­

guaje y verd'ad. ¿ Obedece a impulsos. ~ominalis~, la sospecha de 

que detrás de las palab~as que nos ~ ngen y onentan al sostener 

el espacio de lo normativo, no hay sino casualidad, arbitrariedad, 

dominio, convencionalidad, flatus vocis? Otro es el problema -que 

Nietzsche no plantea en forma expresa en este lugar- de indagar, 

como lo hace el racionalismo crítico, sobre la naturaleza y los li­

mites del lenguaje, las posibilidades del lenguaje. Para Nietzsche 

el lenguaje es fundamentalmente metáfora: 

"Solo por olvido puede el hombre llegar a pensar nunca que 

pos'ee una ' verdad' en el grado antes menciona,fo. Si es que no se 

contenta con meras tautologías, es decir, con fórmulas vacías, to­

mando de este modo eternas ilusiones por verdades. ¿ Qué es la 

palabra? La copia en sonidos de una impresión nerviosa. Pero 

querer inferir de una impresión nerviosa la existencia de una causa 

de tal impresión, fuera de nosotros, es ya, de por sí, el resultado 

ele un empleo abusivo del principio de razón. Cómo podríamos 

decir, si en la génesis del lenguaje fuese la verdad el punto de p'ar­

tida, si la certeza fuese el criterio decisivo en la designación de 

todas las cosas, cómo podríamos decir: "¿la piedra es dura", como 

si supiéramos lo que significa la palabra "dureza" y no se tratase 

más que de una impresión ejercida sobre nuestro sistema nervioso? 

Distribuimos las cosas en dos géneros, y decimos que el árbol es 

masculino y la planta femenina. ¡ Qué analogía tan arbitraria! 

i Qué extralimitación de los cánones de la verdad! Hablamos de 

una serpiente (Schlanger : 'La denominación no se refiere más 

que al hecho de enroscarse' Sichwinden), por lo que podría apli­

carse también al gusano. ¡ Qué limitación más arbitraria, qué 

preferencia unilateral ele las propiedades de las cosas! La compara-
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cwn de los idiomoj nos demuestra que en la construcción de las 

palabras nunca se ha pensado en la verdad, nunca se ha tratado 

de llegar a una expresión adecuada, pues, de lo contrario, no ha­

bría tantos idiomas. La ' ,Jsa en sí' (que seria la pura verdad sin 

consecuencias) es, por otra parte, irreductible a la imagen lingüís­

tica y completamente baldía. La imagen lingüística no designa 

más que las relaciones que las cosas guardan con nosotros y allega 

para sus fines expresivos las más atrevidas metáforas. ¡ Trasladar 

a una imagen una impresión sensorial! ¡ Y trasladar luego la ima­
gen a un sonido! Segunda metáfora. Y siempre este salto de un 

orden de cosas a otro diferente y nuevo. Pudiéramos imaginar un 

hombre que fuese completamente sordo y no hubiera conocido 

nunca una sensación acústica y musical : figurémonos, por ejem­

plo, que este hombre contempla las figuras acústicas de Chladin 

y que encuentra su causa en las vibraciones de las cuerdas, y ase­

gura que sabe lo que el hombre llama 'sonidos'. Pues esto sucede 

con el lenguaje. Creemos saber algo de las cosas cuando hablamos 

de árboles, nieve y flores, y sólo poseemos metáforas sobre las co­

sas, que no corresponden en nada a su esencia natural. Así como 

se representa el sonido por figuras de arena, se representa la enig­

mática X de la cosa en sí por una impresión nerviosa, luego por 

una imagen, y finalmente por un sonido. En todo caso éste no es 

el proceso lógico del nacimiento del lenguaje, y todo el material 

con que el hombre de la verdad, el investigador, el filósofo, tra­

baja, si no proviene de las nubes, tampoco procede de la esencia 

de las cosas" . 
Y lo propio acontece con los conceptos : " Una palabra es un 

concepto, no por hab·er servido para designar un hecho individual 

en una determinada ocasión, y como recuerdo de este hech'v, sino 

porque sirve pm-a designar una multitud de cosas más o menos 

semejantes, 'esto es, en rigor, no iguales, y, por lo tanto, para desig­

riar cosas diferentes. Todo concepta nace de la equiparación de 

e-osas diversas. Porque, ciertamente, no hay dos hojas iguales y el 

concepto 'hoja' se forma por un olvido deliberado de las diferen­

ciar individuales com cJ si en la Naturaleza, además de las hojas, 

hubiese algo que fuese ' la hoja', es decir, una forma primordial, 

de la cual todar las h ojas fuesen imitaci.:mes, pero imitaciones he­

char con m ano torpe, a tal punto, que no h ubiese un ejemplar 

correcto y f ir/ de dich o modelo". 

L a consecuencia que extrae Nietzsche es de un nominalismo 

rad ie-al. L a vndad ap arece como un recurso pragmático, una ilu-
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s.ion : "una forma de mentira de yuc el horn.L . 
sobrevivir''. "Por consiguiente ¿qué e, 1 dare 1equ1,·re J,Jr..: 

. , . ' . ., a vt r d ) Un •. 
movible de metafor<M, met.Jnimzas antropo ¡· · e1erc,to 

· ' mo, zsmos · en 
conjunto de relaciones humanas, que enn bú id ' suma, un 

Por la retórica y la p oética, a consecu:nc;,. do c las ,, a.dornadOJ 
- e un argo u f .. d 

Por un pueblo, nos parecen canónicas '\I obli'g t . so '1ª o 
. . ., a onas: las ve d d 

son ilusiones. de I~ cual.es se ha olvidad.e qu , r O '-J 

· · d · • e S'on meta/oras ou 
Paulatinamente pu:-r en su utilidad y su fuerza d ~ e 

l d 
, mone as que "'M 

den el troque a o y ya no pueden ser considerad - -'- r--1
-

•-' t l d N as nuq que comr, 
meu,,,, 110 como a es m one as. osotros seguimos s,· b d 

d l · · d n sa er e dt,11 

de proce e e znstznto e verdad, pius hasta ah -
• , ora 11',j conocemr,f 

más que la contJencion que la sociedad ha pactad p d 
· · d d o ara po er 

subsistir; ser ver a no es otra cosa que utiJizar z,., táf 
. ..., me oros en 

uso, es decir, paira expresarnos moralmente: obligado . 
· d d p t · . . s a mentir, 

,m mrtu e un ac o, seguir mintiendo t:.Jmo borrego" l 
· ' l.d d .,, en un en-

gua7e va z o para to os. Pero el hombre olvida esto · po · 
. . d d . , r consi-

guiente, miente e un mo o inconsciente y según el uso d · tos 
_ , . . e cien 

de ano~, ~ por esta mconsc1encia', es decir, por este olvido, llega 

al sentimiento de la verdad. El sentimiento de verse obligad 
, . , o a 

llamar a u~~ cosa ro J a , . 'a otro 'fría', a otra 'muda' despierta 

una propeDSion moral hacia la verdad; el ejemplo del embustero 

en quien nadie confía, al que todos apartan de sí demuestra ai 

hombre la utilidad, la nobleza y la seguridad de ' la verdad. El 

hombre pone ~sí su conducta, como ser 'racional', bajo el yugo 

de las abstracciones; ya no tolera verse arrastrado por las intuicio­

nes; generaliza todas estas impresiones, transformándolas en con­

ceptos descoloridos y fríos para uncirlos al carro de su vida y su 

conducta". 
A la conclusión a que arriba Nietzsche solamente podía llegarse 

en un momento de plena lucidez y de autoconciencia plena de la 

cultura, y en un momento en el cual sus contradicciones llegaban 

a su mayor posibilidad, en cuanto tales contradicciones. Este es 

el momento de Nietzsche. Su lucidez es la sospecha, desconfía del 

"majestuoso edificio moral" kantiano porque no quiere confonnar­

se con una explicación "legal" de la realidad, no quiere detenerse 

en ninguna X, en ninguna Y . . . "Las costumbres representan la 

experiencia de los hombres anteriores acerca de lo que considera­

ban útil o perjudicial; pero el apego a las costumbres (Moral ) 

~o se refiere ya a esas experiencias, sino a la antigüedad, a la sa~­

hdad, a la indiscutibilidad de las costumbres. Por eso, este senti­

miento se opone a que se corrijan las costumbres, lo cual equivale 
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a decir que la moral se opone a la formación de costumbre~ nue­

vas y mejores. Por eso nos embrutece" . .15 

Lo que descubre Nietzsche, dicho en breves palabras, es que la 

verdad también es engaño, es una de las formas de la ilusión 

( de la misma manera que la ilusión, con el arte, es otra forma de 

verdad) . Descubre el carácter problemático de la verdad, de.cu te 

su valor y sentido, sostiene que ella es y ha sido, como la razón 

u n recurso de la necesidad de supervivencia: como el Pode/ 

N ietzsche pregunta por la verdad de la verdad. 

Pues ta n problemática es la verdad que ella tiene un origen, ~ 

posible sólo y a partir de las posibilidades de un ente, de una ~ 

pecie. Solo de una especie : el ser humano. La verdad es privativa 

del género hum'ano, la única especie que vive "en" la verdad, 

que dice o no dice o disimula la verdad, que pregunta ¿ qué es 

la verdad, qué es en general, por qué es . .. en general algo. N o 

es ext raño que N ietzsche justamente al querer pensar en lo más 

íntimo, en Jo más constitutivo del ser humano, se refiera al len­

guaje, pregunte por el lenguaje, por la naturaleza d el lenguaje? 

El lenguaje, es bien sa bido, es lo que distingue aJ hombre, a la 

especie humana de las otras especies animales. El hombre e.s Zoon 

L agos Ej6n, el animal que posee el lenguaje. Que Juego se haya 

traducido por ratio y con ello se hubiese legitimado el proceso mis­

mo de la ratio es otro problema, que no puede ser discutido aquí. 

El lenguaje es sin embargo, Ja "conciencia real",1º es la con­

ciencia que se materializa en el trabajo y en la práctica de la con­

vivencia social, se desarrolla, se repliega, configura, estatuye. Y 

es además lo q ue separa y distingue al hombre de Jos animales, es 

lo q ue Je diferencia específicamente de los otros seres vivientes del 

reino animal, las otras especies. " Todo lo que separa aJ hombre 

de los an imales depende de esta facultad de volatilizar las metá­

foras intuitivas en esquemas, en resolver una imagen en un con­

cepto. Ya en el campo de dichos esquemas, es posible algo que 

nunca podría lograri.e en las primeras impresiones intuitivas: cons-

ic. A urCJra, lilJ, u prirocru N o. J 9: M oral y Ernbrutccirruen to. 

16 <.:lr. ci,n I<, afinnado en la J deulogía Alema na : 

"El lenguaje e~ la conciencia práctica, la con ciencia real, que existe 

1~111l~ién pa,a lr,11 c,trus hombrea y q ue, p or tanto, comienza a cxatir para 

11 mame,, y el lenguaje hace, corno la con ciencia, de la necesidad, de los 

apremios del iotcrcarnbio con 101 dcrnás hombres. . . La conciencia, p or 

t4:11.0, es ya. de antemano un producto social, y Jo seguirá siendo mientras 

exa tan 1ere1 humano," . 
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. na ordenación piramidal formada de géneros y el 
u,.ur u . .1 . . élies, un 

mundo de leyes, pnv1 cgios, Ji>rarquías limitaciones 
nuevo ,1 d . . . ' , que 

-rnos Juego a aque otro mun o pnmitivo de las w· t . . 

0 pan........ , . -~- aJ ~- . wci0-

coJI10 mas firme, lUd3 gener ' m.u con0<:1do, más humano 

nes, gul d . .: Mi ' Y, 
r Jo tanto, c~i:11º re ª. or_ ~ unpera ... vo. entras que aqueJla.B 

po ·-"oras intuitivas son md1v1duales y no encuentran parcJ· 
meuu' . . a y, 

r Jo mismo, saben escapar a todo encasdlamiento, el gran edifi-

:0 de los conceptos ofrece la severa regularidad de un 'colum­

barios' romano y está dotado_ de aqu~lla severidad y frialdad ló­

·cas propias de las matemáticas. Quien reciba este soplo helad 

gi 1 .f. d 
0 

penas creerá que e concepto, OSI ica o y cuadrangular como u 

~ado y transportable como éste, no es más que el 'residuo de un: 

metáfora', y que la ilusión del traslado de una senS'ación en imá­

genes, si _no la madre, es, por lo menos, la abuela de todo concepto. 

Ahora bien, la verdad no es otra cosa que el uso conveniente de 

este juego de dados, . l~ enumeración de sus puntos, la formación 

de clases, no contrav1mendo nunca el orden y la serie en que es­

tán dispuestos los géneros y las especies". 

Léase con cuidado esta última frase. Ella dice; Ja verdad no 

es otra cOS'a que el uso conveniente. . . etc. En su critica de la 

"vocación" de verdad Niewche ha ido tan lejos que ha descu­

biert.o una motivación "exterior", un elemento no puro material 

que impulsa la verdad, la verdad es el uso convenien:e de tocl~ 

ese tejido de filigrana ideológica, de todo ese alfabet.o universal 

de ~ímboJos, cócli?os, prescripciones, delimitaciones, jerarquías de 

sentJdo y no sentido . . . En el nivel de la proyección mágica, los 

romanos y etruscos p ensaban el cielo como un inmenso tablero 

de ajedrez, para ubicar en cada baldosa a cada uno de sus Dioses 

~ictzsche compara esta alucinación colectiva a la que opera coti~ 

dianamente en toda sociedad. Es el mérito del hombre haber cons­

truido la civilización sobre el tejido más delicado: el de los con­

cept.os: ~orno : ,"Asi dividieron los romanos y los etruscos el cielo 

por med1~ de lineas exac tamente paralelas, alojando en cada una 

de las casillas un dios, así cada pueblo tiene un cielo de concept.os 

mctamáticamente cuadriculado, y entiende por verdad únicamente 

~~ hecho de buscar en cada casillero el concepto-dios correspon-

:~e. Debemos, por consiguiente, considerar al hombre como un 

ª b ira_bl~ genio <le la construcción, por haber sabido levantar 

so re curuentos movedizos, como si diJ.éramos sobre agua corriente, 

una co r , 
mp icada catedral de conceptos· ciertamente que para en-

contra f' ' 
r irme en tales fundamentos, la construcción tiene que ser 
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una tela de arnñ a lo suficientemente flexible para acomodarse 
d las ondas y lo suficientemente fume para que no se la lleve el 
viento. Como genio de la construcción, el hombre se eleva bastante 
sobre las abejas: éstas construyen con cera, que allegan de la N a­
turaleza: el hombre, en cambio, de un tejido mucho más delicado , 
cual es el de los conceptos, que solo él sabe extraer de si m frmo. 
Es de admirar por esto, pero no por su instinto de verdad, de puro 
conocimiento de las cosas". 

¿.Es entonces tal empresa de construcción o es el "instinto de ver­
dad, de puro conocimiento de las cosas" como dice Nietzsche, lo 
qué realmente ha obrado en el hombre? "Si alguien escondiese 
una cosa detrás de una mata, y luego la buscase y la encontrase, 
no merecería muchas alabanzas p or ello; pues así sucede con la 
investigación de la 'verdad' dentro del circulo de la razón. Si 
yo formulo la definición del mamífero, y luego, al ver un cameUo, 
éxclamo: 'eso es un mamífero', afirmaré, ciertaniente, una ver­
dad, pero de un valor limitado; será una verdad absolutament,, 
antroµamórf ica y no contendrá extremo alguno que sea 'verda­
dero en sí', de una validez universal independiente del hombre. 
l:,'/ in vestigador de tales verdades lo que hace solamente es ltuma--
11izar el mundo, trata de comp,·ender el mundo como una cosa 
humana y, en el mejor c<Mo, no realiza más que una asimilación. 
A la manera del astrólogo, que estudia los astros en consideración 
al destino hum'ano, así el investigador estudia el mundo entero 
en relación con el hombre, como el eco infinitamente repetido d e 
un sonido primordial: el hombre; como la copia infinitamente 
multiplicada de un modelo original: el hombre. Su procedimiento 
es considerar el hombre como la medida de todas las cosas, con lo 
gue parte del error de creer que tiene inmeditamente ante sí esas 
cusas como puros objetos. Olvida la metáfora intuitiva originaria, 
y en vez de considerarla como metáfora, la toma por cosa en sí". 

Considerar a l hombre como la medida de todas las cosas. Desde 
Protágoras, la consigna de toda antropología, de todo racionalis­
mo. ¿ Cuál hombre? Plantear la pregunta muestra ya cuán proble­
mático el criterio, cuán insegura la premisa de la argumentación. 
Por q ué si el hombre es pant6n m.etron, la medida de todas las 
cosas, entonces la naturaleza, todo lo que es medido por él, todo 
lo que él determina a su medida, se encuentra enteramente a sil 

dí.s/JOsici6n. En el calvinismo se acentu6 la distinción : habría ele­
gidos y no elegidos, pueblos y naciones destinados a gobernar y 
explotar, y pueblos y naciones enteras que estaban destinados a ser 
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gobernados y explotados. Kultur- und Naturvolk,er, como decía 
la etnografía académica hasta bien entrado el siglo . . . 

Naturuolker. ¿ No refleja tal metáfo!'a precisamente en el sentido 
en que lo piensa Nietzsche en algunos de los pasajes que hemos 
venido repasando, esta idea de la maraña de convencimientos y 
creencias que se apretujan y consolidan en el horizonte de la vida 
cotidiana, la vida de todos los días, un horizonte consciente-incons­
ciente de valoraciones, prejuicios, temores, justificaciones, que está 
presente ("co-dado" dice Husserl) en el menor acto cognitivo? 
Para la experiencia más inmediata de un niño de la raza blanca 
dominante en Suráf rica o Rhodesia, por ejemplo, la expresión 
Naturvolker tenía que significar inmediatamente que ese grupo de 
hombres pertenecía a la naturaleza; como el ganado, por Jo cual 
se lo podía explotar y desconocer; no reconocer como parte inte­
gral del género. Para la aristocracia msa los siervos no eran sino 
"almas", sus fincas ni siquiera eran registradas por el tamaño de 
la superficie, sino por el número de sus "almas"; la nobleza fran­
cesa del Ancien Regime siempre sostuvo que a la base de la su­
premacía estamentaria en su país se encontraba su procedencia del 
pueblo invasor, - los francos-- mientru los siervos y plebeyos pro­
venían del pueblo subyugado.11 

El hombre se tranquiliza con el lenguaje, el uso pennanenk 
del lengu'aje, codifica, sanciona, promueve: el lenguaje es cierta­
mente la morada del hombre. Desde allí, desde ese familiar "Le­
benswelt" de la ideología y el lenguaje { que pueden ser lo mismo 
y de ordinario lo es) , el hombre es socializado: desde el mundo, 
desde la época, desde la clase, a través del mundo, la época, la 

17 Ulr. Norman Ha.mpson. H ist oria S ocial de la Reuolucióri Fra11c,sa. 
Trad. J. Pradera. Alia1ua Editorial, S. A., Madrid, 1970. _ 

(.;fr. lgualment.c con lo afirmado por Horkhcimer 101.Jre los proceso, de 
socialización en el in tcrior de la familia burgueaa : " . . • todo está domi­
nado por la idea del poder ejercido p or uno• hombrea sob_rc o tro,, por la 
idea del arriba y del abajo, del mandar y el obedece1·, Este esquema e• 
una de hu fom1as que adopta el cntcndi1nicnto en eata época, ca una fun­
ción trascendental (el subrayado es nucatro PJV). La ~e~!dad de una 
jerarquía y una escisión de la humanidad ba.,adas en pn~c_ipios nat_urlllc1, 
contíngcnte5, irracionaJea, vu61vesc para el niíío _tan f~n1liar Y ev1d~n1e, 
que a6lo bajo este aspecto es capaz de tene~ expe~1enela 1nclwo de la l:Jcrm 
Y el universo, y hasta del más a llá ; toda w1~reai611 nue~~ ya está prefor-
111ada por la necesidad". Estudios sobre autoridad y fam1/1a, parte general, 
Trad. de F. Albizu y Carlos Luía. En "'ftnritl Critica", Amorrortu, Bue­
nos Aires. 1974, p 130. 
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clase, la familia . . . El hombre se "familiariza" con su mundo c 
l " 1·d d" E 1 ' on a rea 1 a . n a gunos casos tal proceso puede llegar a des _ 

rrollane en la forma de una relación hipnótica, que conduce a~ 
más perfecta y ajustada adaptaci6n.18 Ninguna posibilidad de cqu' _ 

voco, ninguna posibilidad. Las palabras deben significar ya ; 

an temano precisamente la función y nada más, deben ser com~ 
señales de efecto inmediato, como signos de direcci6n del trásito 

E l racionalismo penetra ahora todos los rituales, determina el es~ 
tilo, ordena y sanciona. Es un logro racionalista : el olvido de la 

genealogía del lenguaje, el olvido de su origen en esas metáforas 

provisionales que traducían la impresión primitiva (¿ de hombre 

de terror, de angustia, de disfrutes?) Sólo por este olvido d~ 
aquel mundo primitivo de metáforas, sólo por el endurecimiento 

¡.,aula tino de una corriente de imágenes salidas de su fantasía, sólo 

por su invencible creencia de que "ese" sol, "esa" ventana, "esa" 

mesa son verdades en sí, en suma, sólo olvidándose de que el 
hombre es un sujeto, y un sujeto " artísticamente creador'', vive 

tranquilo. seguro y consecuente consigo mismo; si por un momento 

pudiera u-aspasar los muros en que esta creencia Je encierra, per­
dería nl punto la "conciencia de si mismo". 

Un lenguaje sin sujeto y un sujeto sin lenguaje. Nietzsche plan­
tea el problema del lenguaje del hombre reificado, del uno, de 
q uien ha renw1ciado a sus posibilidades más genuinas al precio de 

la adaptación al aparato, a l "ser así" de su medio, al tranquilizarse 

ante las preguntas que alguna vez, muy seguramente al despertar 
de la vida de los instintos o en la infancia lejana le sorprendieron : 

¿ qué somos, qué significa, qué significa en general? El mismo 

Nietzsche deCÍ'a que uno se hace serio cuando vuelve a las pre­

~runtas que lo ocuparon en la infancia . . . 
En el lengua je como morada del hombre éste también se instala. 

La convivencia es un proceso lingillstico, pues la sociedad es el 

todo intersubjetiva . el horizonte de horizontes que acompaña al 
proceso "espontáneo" el quehacer y la comunicación : trabajo, in­
reracci6n. comunicación. 

Recordemos el texto de Nietzsche. Este dice que el hombre se 
tranquiliza cuando oh,;da la precariedad y la genealogfa de su 

l .:1 Ru.n&.ld D . Liing se ha ocupa.do del asunto en algunas de 1us obras, 
NmO "Et _Yo Dhi dido" )' '·El Yo y los Otros" (ambas publicadas en el 
FCE, México) . Cñ-. en particular El C,u stio,rominito d1 lo F•mili• (Pai­
d 06.. Buenos Aires, 1968). 

Jenguaj~. El hombre olvida permanentemente y más olvida mien­
tras mas habla, se agita, consume, dispone. Del desarraigo esen­
cial respecto del lenguaje que habla extrae su seguridad y su tran­
quilidad. Se separa de la naturaleza, reprime en él la naturaleza : 
el instinto, la espontaneidad : "ya le cucata trabajo 'acostumbrane 
a la idea de que el insecto o el pájaro perciben otro mundo dis­
tinto que el hombre, y que la pregunta de cuál de los dos mundos 
es más verdadero carece de sentido, puesto que debería ser resuelta 
con la medida de la verdadera 'percepción', es decir, con una 
medida 'que no existe'. Pero a mí me parece que }a 'verdadera 
percepción' quería decir esto : la adecuada expresión de un objeto 
es un sujeto : una contradicción absurda. Pues entre dos esferas 
absoluta.mente distintas como son las del sujeto y el objeto, no 
hay causalidad, no hay ley, no hay expresión, sino, a lo sumo, un 
proceso estético, es decir, una transmisi6n interpretativa, una 
u·aducción balbuciente en un lenguaje completamente distinto, 
para la cual se necesita, en todo caso, una esfera media, un inter­
medio de libre invenci6n poética" . También Kant atribuye a la 
imaginación una función decisiva en el proceso de consolidación 
del conocimiento. Como intermediaria entre la sensibilidad y el 
entendimiento, la Ein-büdu11gg-kraft, la imaginación 'aporta un 
elemento dinamízador, algo que p ermite la más arbitraria de las 
conversiones de lo sensible -la impresión- a lo irreal : el concep­
to y el hombre. Por ello también la imaginería, la dimensión plás­
tica de la ideología, la representación. Nietzsche sabía por qué le 
debemos tanto al arte, presentía Jo que podría suceder cuando la 
muerte del arte no significara simultáneamente y en el más dia­
léctico de los sentidos la resurrección total de la vida. Con cuánta 
seguridad medita a renglón seguido sobre una palabra que siem­
pre ha despertado la desconfianza de los filósofos y poco ha preocu­

pado a los artistas: la "apariencia". Dice: La palabra "aparien­
cia" puede dar ocasión a muchos errores, por lo cual procuro no 

emplearla, pues no es exacto que la esencia de las cosas "aparez­
ca" en el mundo empírico. Un pintor a quien le faltaran las ma­
nos y quisiera expresai· por medio del canto las imágenes que 

viese, podría revelarnos más en este cambio de esferas que el mun­
do empírico de la esencia de las cosas. La misma relaci6n de las 

impresiones sensibles con las imágenes en que ésta se traducen no 

es una relación necesaria; pero cuando una misma imagen ha 

sido engendrada millones de veces y hereda a través de muchas 

generaciones, y se ve que toda la humanidad la evoca en la misma 

53 



ocasión, adquiere para el hombre, al fin y al cabo, la misma signi­

ficación que si fuese una cosa necesaria y como si aquella rela­

ción de la impresión sensorial con la imagen evocada constituyese 

una rigurosa relación de causalidad: como un sueño eternamente 

repetido seria considerado, sentido y juzgado como realidad abso-

1 uta. Pero la consolidación de una metáfora no nos garantiza eu 

modo alguno la necesidad y justificación exclusiva de la misma". 

"Pero la consolidación de una metáfora no nos garantiza en 

modo alguno la necesidad y justificación exclusiva de la misma". 

Lo que solamente "vale" en el consenso lingüístico de la metá­

fora. lo que se ha consolidado como dominio y es aceptado más 

o menos orgánicamente por los dominados, no tiene por qué valer 

siempre. Pues se trata de algo solamente "consolidado", algo que 

en último término, de uno u otro modo, descansa en la voluntad 

de los hombres: aceptarlo, soportarlo, sufrirlo. . . o cambiarlo. 

Nietzsche debía también mucho a Kant, aunque no le llegara 

a perdonar su "retractación" ( o casi) , sobre la cual reflexiona 

implacablemente en las primeras páginas de Aurora, ese libro es­

crito "por u n espíritu subterráneo". Qué es para nosotros una 

ley natural, se pregunta, y responde ciertamente como alguien que 

ha digerido con juicio y detenimiento la segura reflexión crítica : 

"'é Qué es para nosotros una ler natura l? Nada que podamos cono­

l·er en sí mismo, sino sólo por sus efectos, es decir, en sus relacio­

nes con otras leyes natw·ales que nos son conocidas, a su vez, 

como sumas de relaciones. D e este modo cada una de las series 

de estas relaciones es referida a otras, y, en su esencia, todas son 

completamente desconocidas ; sólo aquello que nosotros ponemos 

de nuestra parte en la percepción, el tiempo, el espacio, es decir. 

relaciones de sucesión y cantidades, es lo que conocemos. Todo 

lo admirable que encontramos en la contemplación de las leyes 

naturales y que nos infunde desconfianza contra el idealismo es­

triba precisa y exclusivamente en el rigor matemático y la continui­

dad de ras representaciones espacio-temporales. Pero éstas las pro­

ducimos en nosotros y de nosotros con la misma necesidad con 

que la araña teje su tela; si estamos forzados a comprender todas 

las cosas a través de estas formas, no es maravilla que veamos en 

todas las cosas estas mismas forma: pues todas ellas deben llevar 

en sí la Jey del número, y el número es precisamente lo pasmoso 

en las cosas. Toda Ja regularidad que tanto nos maravilla, en la 

marcha de los astros y en los procesos químicos, coincide en el 

fondo con aquellas propiedades que nosotros mismos ponemos en 
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las cosas· de modo que se puede decir que nos asombramos de 

nosotros 'mismos. De aquí se reduce positivamente que aquella 

producción artística de m etáforas c.:,n que empieza en nosotros 

cualquier sensación supone ya aquellas form·as, y por tanto, se rea­

li::a dentro de ellas: y solo .m firme persistencia explicdJ la posibili­

dad de construir sobre ellas un mundo de conceptos. Y este mun­

do de conceptos n\J t'S otra cosa que la imitación, en el campo de 

fn metáfora, de las relaciones de tiempo, espacio y número". 

En Jo que se diferencia Nietzsche de Kant es en la utilización 

inmediata del término "metáfora" para designar el proceso sinte­

tizador del conocimiento y su manifestación simbólica en el )en-

1.,ruaje. La metáfora es para Niet7.sche la producción inmediata del 

lenguaje que nombra las cosas, la realidad. La realidad ha sido 

nombrada y fundada en el lenguaje; en las posibilidades del len­

~uaje y del trabajo. Determinante de ellas parece ser el grado de 

desarrollo de las fuerzas productivas, así como el grado de desa­

rrollo de la actividad comunicativa, el proceso público de la pala­

bra (piénsese en la importancia que tuvo el invento de Guttemberg 

para la causa de la Reforma en Alemania como ejemplo). El len­

guaje es pues también un resultado del instinto de supervivencia. 

Como la raz6n, como el sujeto. Y de la necesidad de asegurar el 

trabajo, de persistir en el trabajo. La necesidad de seguridad, la 

seguridad misma: "En el mundo de los conceptos trabaja prime­

ramente, como hemos visto, el 'lenguaje', y -después la ciencia. 

Así como la abeja primeramente trabaja en la construcción de 

las celdillas y luego rellena estas celdillas con miel, así trabaja la 

riencia perpetuamente en el gran 'columbarium' de los conceptos, 

sepulcro de intuiciones, construyendo siempre nuevos pisos m ás 

altos, limpiando, reforzando, renovando las antiguas celdillas y 

esforzándose continuamente en llenar este enorme andamiaje y en 

ordenar el mundo empírico, es decir, el mundo antropomórfico. 

Si ya el hombre de acción ata su , ida a la razón y a los conceptos 

para no ser arrebatado por el viento de la realidad y no perderse 

a sí mismo, el hombre de ciencia construye su choza pegada al 

palacio dt' la cif'ncia, para poder trabajar en ella y estar proteirido 

por ella como por un baluarte. Y en verdad que necesita esta ayu­

da, porque hay poderes terribles que constantemente le amenazan 

Y que oponen a la verdad científica el estandarte de otras '\'er­

dades' de configuración muy distintas. 

Aquel instinto de metáfora, fundamental en el hombre y ciel 

cual no se puede prescindir en ningún momento, porque se pres-
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cindiría del hombre entero, no ha sido cohibido ni 

que de sus engendros volatilizad 1 . domado, Por. 
os, os conceptos se f 

nu~o mundo consistente y regular que vale lo ' onna un 

Quiere p p · que una fortaJ 
ro orcionar.se un nuevo campo de acció eza. 

V lo encue tr ¡ , • • n , un nuevo cau 
· n a en e mito , y en general en el 'arte' e ce, 

n:1ente modifica las marcas y celdillas de los concep~ o_nstan te. 

c1endo nuevas equivalencias metafóricas v meton'rmi·casº·s, int~u-
me te T ' , continua 

n maru _,esta la tendencia a configurar el mundo real de. 

hombre despierto, de la manera irregular, incoherente sori 1 

dente Y eternamente nueva del ensueño. De hecho e'I h Jrben­
d · rt ' t , om re 

espie o so o se da cuenta de que está despierto por ese t ··d 
reguJ · , · d CJ1 o 

ar Y simetnco e los conceptos, y cree que sueña cuand 1 
arte desgarra ese tejido". 

0 
e 

Com~ si la vida fuera r~almente s~~ño, el hombre despierto 

--de Nietzsche y de Heráclito- participa efectivamente d 

d , e un 
m u n o comun. ¿ Puede este mundo llegar a ser también un sueño 

--o un adormecimiento hipnótico? Hasta el encantamiento del 

arte puede llegar a desarrollar e l efecto. ¿ Y qué pensar del mito? 

Un pueblo que convivía con sus Dioses, que los invocaba con 

tranquilidad en su pasar diario y podía llegar a la ilusión de con­

fundirse con ellos en sus delirios orgiásticos, un pueblo así tenía 

que vivir en un estado de permanente y tranquilo, sereno encan­

tamiento. P ero dejemos que sea el propio Nietzsche quien nos re­

late tal circunstancia en una página que justifica plenamente su 

propio juicio, e l haber considerado que con él y con Heine la len­

gua alemana habría alcanzado la cima de la expresión lírica : 

" Pascal tenía razón cuando pensaba que si toda.s las n·.,ches tu­

uiéTamos el m i.sm o .sueiio, acab,aríamos por creerla realidad: 'Si un 

jornalero estuviese seguro d e sofí.ar todas las ndches durante doce 

horas que era rey, creo yo, dice Pascal, que sería tan feliz como 

un rey que todas las noches, duranre doce horas, soñase que era 

jornalero' . El tiempo que vela un pueblo excitado hasta el mito, 

por ejemplo el antiguo pueblo griego, es, por el perpetuo efecto de 

p rodigio q ue e l mito lleva consigo, más semejante al ensueño 

q ue e l d el pensador secamente científico. Cuando cada árbol sabe 

hablar com o una ninfa o u11 dios, cuando puede seducir a una 

virgen disfrazado en la piel de un animal, cuando una multitud 

pued e ver a la d iosa Atenea acompañando ·a Pisistrato, en una her­

mosa carroza, por la plaza de Atenas - y así lo creía el honrado 

ateniense--, entonces todo es posible en cualquier momento, Y la 

Naturaleza e ntera pulula alrededor del hombre como si sólo fuese 

.'")6 

, ra de los dioses qut" SC" divierten t"n rngañar a l homhrr-
la masca ' 
on toda clase de disfraces". . . 

e I d a este punto no podemos dejar de ach-ert1r e l pehwn 
Lega os . . - . , 

lleva el querer convertir la expenenc1a - o la ensonacion-
que con A · · 

d I 
tista en criterio único v soberano. ¿ caso sea necesano argu­

e ar , . , p d , . 1 

t r con Nietzsche contra el mismo . ¿ o n a ocurrir que e 
mena . d . 

f • Nietzsche se tomara demas1a o en seno y entrara rn con-
pro esoi , , . d I d. d l 

d . ción consigo mismo: ¿ no resulta el VJcttma e ar I que 1a 
tra ic . - b.é ' I 

uesto en evidencia, no se deJa eng-anar tam I n e . no cae C"ll 

ia fascinación que ha critica_do? El m!smo. l<;> ad~er~c: . , 

"Pero el hombre mismo tiene una 1rres1sttble mclmacwn a de ­

· arse engañar, y se siente transportado cuando oye al rapsoda 

J ntarle cuentos épicos como si fuesen historias reales. o "·e al 

~:mediante representar artísticamente el papel de rey. El intelecto , 

ese maestro de la representación, se siente libre r relevado de su 

servicio de esclavo cuando puede en!.;"añar, sin " perjudicar'' , y enton­

ces celebra sus saturnales. Nunca se muestra más exhuberante, 

más orgulloso, más débil ni más audaz; entonces combina las 

metáforas como un verdadero artista. traspasa los linderos de las 

abstracciones, llamando, por rjemplo, al río el camino mm·iblc 

que lleva a I hombre adonde quiere ir'' . 

¿ Es necesario considerar la ebriedad de l artista si se quiere sa l­

var la seriedad d el pensador en Nietzsche. Es necesario pensar en 

Nietzsche con gravedad y responsabilidad, es necesario también 

meditar sobre ese contrapunto y e!>a fuga permanente: allí donde 

la razón no alcanza, al "recur~o" del arte? La fascinación ante lo 

efímero no la resignación de l estoico era lo que enseñaba Nietzsche. 

Tampoco la fasc inación ante las propias palabras, aunque é l mis­

mo no siempre fue fiel a sí mismo en ésto. "Un individuo así 

tenía que haber dicho muchas cosas irresponsables. Muchas cosas 

las profetizó como si se alegrara de ellas, cuando en verdad se 

.iterraba", comenta Golo Mann.19 

Conviene considerar esta contradicción , su contradicción. U n,t 

advertencia frente a N ietzsch e no t'S mojigatería. La fascin ación 

de su lenguaje no nos debe seducir al extremo de renunciar al es­

fuerzo dl'I concepto y mucho m enos a dejar de considerai· lo,­

costos. Desconfiar del lenguaje tranquilizador también a llí dondf' 

111 Golo Mann, Fricdrich Niet7.scbc, in Rebell. En : Deuuchc Gcschichtc 

des 19. und ~O Jahrhttnderts. Deutscher Bucherbuud. Stuhgart/ Hamburg 
1958, p . 4 73. 
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(" ..:.rtl•tf'"•,,·urntt ~~r-3J~. J c-.s\~HÍlJ1' ut-J ~ 1,, $ ... ,m,fo dt' las p:tl-1 .. 
t-r.\...~ \l\._~,,:ili.ir .. ~ b. '\:ultttt·~" : r~ , tl(lS hl\ t"l,-seifod\'.l NietndtE-. 
r ... xt.. Hl \-tir.\ (~ \.Hl.\ int\"n\"~" (lt\t\ St.~l"l' e-l µt't>ciO dt- l .. , culturo. 

R,t~~~ '"''t\"'tW"t'~ <l-mprtuckr t:uUbi(n RL nostn(~ia pcu· ~t h<'nt .. 
~'t .m~"\1'.' • • m~tli\lr u.l ~~.r:.\timia y b, md\)l)ttfü,;.lci6n, tnl y con1t) 
' .. , m.111.tfi~ta ~, rl últim{' p,_'ÚTIUI.'\ del ~ri~ qu" h!"mú~ ,~nido 
,'-.'llI,,.~Cf.l\k"' : 

"H;.,· ~'.1\.-X,"" en qt1t" c.'l hú.1nht't' rncií.Utnl y c-1 homht'<' intuith1:\ 
~'\'4i\ "l\'t>ll, t l Ufü') ,\tl'm\l.ri,~d~ 1u,t\" 1., intuici6n. d otro n\'t~011• 

:.,J\, de b .\bstr .. t('\'i._m: rl iiltintll c.'$ tnn imwionnl l't-lll\O el ' pti­
m<"ru J.mi .. \rtlsti \'\.'. ..\ml'.11.\S tmtnu de d011li1uu· t>ll ln "idu : ~ tr por 
tnrdfo de- l:l prudrfü-il y dd c.\kulo. aquél dedndosc l'Ot\ :\ninu:'I 
h,·«':1,' ~,h."" lJ~ mis-_•rins , 1omm1dt) .tá-/o por rtalidad lo apnrirrt­
,,.1 •' fo t-,·!!r.:o. Cuando el h(lmhr~ i11h1it1lJO, romo .ttu·tdla tm Ir, 
•P,tir ucr t:rtcic,. ft?bt· luchm '\' :•rw·rr. cré'a 1ma C141tma '\' consolida 
.,, d~r1i111il1 tltl mu Sl'bu la ,-ida . una vidn de esta indole- ,11 siem­
ptt' .1C'<.mtpll!1.1d., de nquelln s.imulad6n nrtlstica, de nquella n~ 
~ci~'Ut dr f.l)<ia misl·ri:i. de aqud espl"ndor de las intuiciones me­
raf6rinu ,·. rn ~t>-11eml. de nquella inmedinri"idnd de In ilmi6u. 
Xi ta ,·iviend:i. ni el tnC'lci0 dt" :mdnr, ni rl i11dument0. ni el cón­
f3ro de- .1rr ilb dt•lntnn tJllC furrou im't"ntndos bajo d ncic-ate d<' 
l., n~idJd: parece Cflmo si en todns cstns cosa~ resplandecicS<' 
un:i suprl'rn:i dirh:i. unn serenidad olímpica y. por decirlo nsí, unn 
,i,'l tt'ruer::uia. :mte la seriednd de In vidn" . 

Sólo rt'C'.ordar b prime1t1 de las preguntas que se hace el obrero 
que ll"e { Q11ib1es ronstrnyu or: a Tebas, la de las sict, puertas? 
, caemos e11 cuenta de la idealización de Nietzsche hasta qué 
punto reproduce él la ideología de la cultura. Pero debemos res­
cate"\! lo que este Le.xto alberga de verdadero y piadoso. Cuanrlo 
<-1 nr tr se integra inmediatamente a )a "ida, cuando el pueblo se 
an_-rupa alredrdor del arte, la vida se reconcilia consigo mismn. 
\ 'ueh-r a ser lo que siempre fue, mansa y tranquila, inocentr. 

Frentt- n la inocencia del artr, la racionalización del estoico ya 
r ra pragmatismo: nutoconscrv:ición. "~1ientras que el hombre 
!!obemado por conceptos y abstracciones no hace más que con­
iurar los peligros por medio de ellas, sin alcanzar la felicidad. 
pues no pretende más que vivir con el menor dolor posible, el 
hombre intuitivo, aposentado en su cultura, consigue con sus intui­
rione~, además de conjurar el mal, una perpetua corriente de rej11-
venecjmiento. de serenidad, de sa.lud. Es cierto que 'cuando' 
sufrt", sufre vivamente: y muchas Yeces sufre porque no sabe es-
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t l• , l' l r ~l·m¡,n- en los mismos pelilll'O:!. Es tan i1T.1d u11.1I 
1 -,u1'1\l'll tl • .. • • • • ! 

1 lfn·111¡t nh"I rcmac, ,11 lo dicho, ¡nso rcao y no tscnt ro,mll' (l 
('11 C lll , • J ' 
1 " 1 r,111\n di~tintn es 1'1 ucutud del f:'Stoir o nnoo Js n 11sinm1 

o ~ ""'" • • L.. d 
d ~ ·dod<'~ instruido pQr lo e.~pcncncm, goocmB o por c-oncrp-

., ' ~ 
9 

• · J f . .J .J ' 1 l 1 wl El qm:' sólo buscn srnr~m,ac . ,·<"1-u:h,, emnnr1pnrsc e e ot o 
gi'lfü"' ,, proteger~· rnntni todn r<'lndn. con~mno nfl()ra, rn In 

r1:,ur ... cic~ In obm m:testru el<" l.t si11111lnr i611 como ar¡11él e11 In frli-
l ""f''" l 1 • • 1 • ,·iclad : \': t no ostt-ntn un rostro nm.mno expresivo y m11mur 0 1 .suw 
unu ~spcric dl· mt\srnm cnn fncCJoncs acompn.sndas y nwc~1dns, 
111, c:ominn. ni siqui<'rn a lti-rn s11 voz : cunndo In tom1entn se cwmr 
~nhrr ~l. ctivu~lvt'se en ~u mnntL, )' In soporta resignadlunentc". 

Ft't'nlc a tnl rcsi~mri6n, frc·111t: al prn~mntismo de tu morn l ncot·s­
tCliríl rnrH:•situin, el artr reivi11dicll In dimcnsi6n ¡x:rdida y pr<"fi­
¡rura un m1111do armónico. Pero sólo cuando e~ v<•rdndcr~ment«­
sincero, ninndo buscn In ,"t·nfad por lo tanto, puede el arustn l0-
1--:mrlo, porque entonces su vnuidnd no es lo que cucntu, sino In 
~brn, lu huella en la mcmorin. Desnpru-ece entonces f"I narcisismo1 

1:1mbién In ideologín de In locum. 
Comr ntn Rud0tf Augstein n propósito efe un nutor qu,· consi­

dcrn qur Nieu.schc previó su locura y ni final la ' 'montó" - corno 
1 Wldcrli11 ''romo un fra¡;nnento de su filosofia , como su c..:om,r­
rnrucia radical en contn1 de todn razón" que aquel pareciera 
·'habt"r asistido a In cscueln de los nuevos enciclopedistas en París, 
rn donde la locura es descrita como pnrtr de la curaci6n11 .:>o 
Nietzsche tiene alguna responsabilidad en lo que aconteció des­
pués con s11 doctrina, aunque seguramente él hubiera sido el pri­
mer horrorizado. Debemos preguntnr : ¿ ern inevitable? 

- --
''O 
- Rudolf Augstein en Dcr Spiegel (Hamburg), 8 de junio de 198 1. 
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EL ANTROPOCENTRISMO EN LA FORMACION 
DE LA lDEOLOGIA SOCIALISTA* 

René Zava.l~ta iH ercado 

l. Hobsbawm ha sostenido que el proletariado inglés no halla una 
configuración completa sino hacia 1830. Sobre esto mismo, habría 
que comenzar por preguntarse qué se quiere decir cuando se 
habla de una configuración completa. Sin duda, aquí nos referi­
mos a un perfil esencial que después no hará sino desarrollarse 
pero dentro del mismo carácter. Una clase temprana puede sin 
embargo, realizar grandes actos y formarse en torno a ellos; por 
el contrario, incluso una clase obrera muy extensa, consolidada 
y antigua puede no obstante ser relativamente infecunda en cuan­
to a la producción de esa suerte de fisonomía. De esta manera, 
que puede llamarse de la idiosincracia de los proletarios, pode­
mos de entrada advertir de qué manera distinta puede pesar esto, 
que se ha pensado como el destino de la clase obrera, en cada 
situación. 

De todas maneras, hay hechos que son comprobables por el 
buen sentido. ¿ Por qué pensamos en la época que va de 1830 a 
1920 como un siglo del apogeo proletario y no así de la parte 
d~l siglo que vivimos después? Con algunas cumbres o puntas 
históricas - 1848, 1870- se puede decir que este ciclo, el del ( en 
apariencia) invencible ascenso del proletariado como nuevo sujeto 
histórico alcanza su ápice en el 1917 ruso. Aquí, en efecto, un 
pensamiento gestado en el corazón de la clase obrera rusa se tra­
duce en formas orgánicas hacia la política en general Y hacia el 

H * Ponencia pl'esentada en la Mesa Redonda 82, Pensamiento Mantiata 
oy : . Situaciones, Controvenias, Pcnpectivas; realizado en Cavtat, Yu· 

goslavia, del 25 al 29 de octubre de 1982. 
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!J~ucr después con una congruencia que no encontrare 
nm~ otro caso. Acontecimientos apenas posteriores com mi°s en 
Tunn Y Shanghai se asemejan más bien, en cambio al cº ~ de 
de u ' de li ' 0nuenzo na epoca rep egue o decadencia que a una prosec •, 
d~ aquel avance hasta entonces tan envolvente. Aquí y d _llCion 
diato J ' d.da d 1 • • . , e uune-' en a per 1 e a cnsIS nacional general alemana h ·b , 
come~?º el cmpalidecimiento de lo que antes parecía un d:ti~a 
. Se dma a la vez que ésta es la base material para la mu · 

nada gama d . . d Y va-. . e pos1aones que,_ esde entonces, trata de suprimir 
aquella idea nuclear del marxwno que se ha venido a 11am 1 centralidad proletaria. ar a 

2. No podía conducir tal cosa sino a una discusión sobre la ra' 
del problema que es la cuestión del trabajo productivo. Es verda~ 
que Marx había postulado que lo que diferencia a un modo d 
producción del otro es la forma en que el hombre transforma 1: 
materia, es decir, la naturaleza. Es cierto también que es compro­
bable ~l corte metodológico o "sacrificio" que le condujo a la 
obtención de un modelo de regularidad por la vía de la reduc­
ción de la sociedad al ámbito de sus conexiones económicas, con­
creto de pensamiento que está en el fondo de la teoría del modo 
de producción. 

En la tradición marxista y de un modo particular en Lenin 
aquello se derivó hacia el concepto de la centralidad del proleta­
riado industrial y, de un modo más especifico, del proletariado 
industrial urbano de manera que, por un largo tiempo, cuando 
se habla de ideología proletaria se hace referencia a este concreto 
actor social 

Las propias ideas de Lenin en esta materia son más complejas. 
El concepto de masa, por ejemplo, o el de mayoría efectiva son 
inferencias que nada tienen que ver con la supuesta homonimia 
entre clase productiva y clase política. 

En un párrafo que ha servido de origen a muchas de las con-
troversias posteriores, Marx escribe a su turno: 
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"Sólo es productivo el trabajador que produce plusvalor para 
el capitalista o que sirve para la autovalorizaci6n del capital. 
Si se nos permite ofrecer un ejemplo al margen de la esfera 
de la producción material, digamos que un maestro de es­
cuela, por ejemplo, es un trabajador productivo cuand~, 
además de cultivar las cabezas infantiles, se mata por enri­
quecer al empres'ario. Que este último haya invertido su capi-

tal en una fábrica de enseñanza en vez de hacerlo en una 
fábrica de embutidos, no altera en nada la relaci6n. El con­
cepto de trabajador productivo, por ende, en modo alguno 
implica meramente una relaci6n entre actividad y efecto 
útil, entre trabajador y producto del trabajo, sino además 
una relaci6n de producción específicamente social, que pone 
en el trabajador -la impronta de medio directo de valoriza­
ción del capital" (CI 616). 

Quedan de esta exposición varias oscuridades. Marx ¿ se refiere 
a la maestra que está en el contorno obrero, es decir, en el habitat 
del trabajo productivo o a una maestra~ general? De otro lado, 
la entrega de plusvalía al dueño de la· escuela ¿ será un dato más 
importante que la transformación de la materia? Finalmente, la 
maestra puede trabajar para el Estado y en ese caso, puesto que 
su salario no le sirve sino para reponer el desgaste de su fuerza 
de trabajo, la valorización supuesta iría hacia el Estado. No ha­
bría ningún motivo para no extender esta condición a los presta­
dores de servicios (la cantante; el clown) o a los funcionarios 
públicos y sin duda a las mujeres. No queda claro, por lo demás 
qué sería en rigor un trabajador asalariado no productivo. 

Es cierto que Marx en otros textos, como los Grundrisse y sobre 
todo el Capítulo Sexto, vuelve a dar una gran importancia a la 
actualidad de la presencia obrera en el metabolismo con la natu­
raleza o sea a la asociaci6n entre .el acto productor de plusvalía 
y la transformación de la materia (lo cual tiene consecuencias 
fundamentales, como lo veremos después) pero no lo es menos 
que el texto mencionado, equivoco o no, es el que corrigió él en 
vida y, en cambio, los otros, Gnmdrissc y Capítulo Sexto, no son 
sino borradores publicados post mortem. 

Nos parece que una discusión puramente exegética no conduce 
sino a un encierro. Es preferible ain duda hacer una validación 
de sentido de los textos inéditos. Si la concurrencia inditteta a la 
valorización incorporara a IU encargado en el estatuto del trabajo 
productivo, esta noci6n ae extenderla a todos los otros sectores 
mencionados y, por consiguiente, las apelaciones de Marx al pro­
letariado se dirigirían -en realidad a todo el pueblo. La reyerta fi­
l?lógica podría ir sin duda más lejos pero a n010tros, para los 
fines que buscamos, nos es suficiente con este preámbulo. 

3. En todo caso, la impugnación de la centralidad proletaria, 
entendida al menos como su caricatura, ha hecho una gran for-
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t a \. nu ha , dud'a <le que Lal l'Osa está en el ¡.,rincipio de l UII , , • . a 
propia abdicación a la cons&~n-~ de dictadu_ra del proletariado 
etc. El supuesto d~ esta posicion es ~on?Odo: el fundament~ 
mismo del razonarru~nto de M~x _habna sido desmentido por la 
evolución de las socJedades capitalistas avanzadas, de las nue 

E d , .b. vas clases y estratos, etc. sto supon na que, si 1en en detenninad 
momento del capitalismo se pudo hablar de un grado de centra~ 
lidad proletaria, no es posible hacerlo hoy. Se trataría de un 
noción más bien decimonónica. ª 

Aunque de nin~n modo ?~emos omi~r. el grado en que esta 
suer te de planteamientos califican o condicionan al discurso mar. 
xista y sobre todo al más ortodoxamente obrerista, es cierto que 
el momento del descaecimiento de la idolización obrera es tam­
bién el de la emergencia de lo que se ha venido a llamar el Es­
tado estructural. En el marxismo, como se sabe, el Estado en su 
forma avanzada no es sino la forma trascendental de la existen­
cia contingente de la burguesía en tanto que el partido es la exis­
tencia del obrero total hacia la política. En sus magníficos textos 
políticos, Marx analizó la manera en que una clase se constituye 
mirando los ojos de su enemigo, como una imagen convertida. La 
república parlamentaria en Francia es fruto de la insurrección 
del 48 y el fracaso de esta respuesta es el bonapartismo, la forma 
francesa de la erección de la autononúa relativa del Estado. Al 
filo de los años veinte, lo que vemos ahora como el principio del 
ocaso obrero es en verdad la maduración de algo que las socie­
dades capitalistas venían preparando como respuesta a la capa­
cidad virtual de acoso que había demostrado la clase obrera. Se 
compone ello, de la reconstrucción hegemónica de la sociedad y 
e l consiguiente deslizamiento del Estado de clase al recibinúento 
o adjunción del co1·pus político del opri~do en el sistema del 
opresor o sea al entendido contemporáneo de que la forma efi­
ciente o actual de la dominación consiste en la adquisición de 
todos los elementos no determinativos del élan político del domi­
nado. El keynesianismo y el Frente Popular en Francia tienen 
e-se contenido, lo mismo que el New Deal, y el nazismo resulta así 
1~ preparación hegemónica del Estado social alemán, la produc­
ción de una hegemonía negativa. En esta suerte de aggiornamicnto 
del Estado es verdad que la tarea primera consistía en la in­
corporación política o corporativización de la clase obrera. Se 
constituyeron clast-s obreras integradas o incluidas que desarrolla­
ron una relación de pertenecimieuto o internidad hacia el Estado 
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y no de rebelión contra él como había ocurrido en toda la fase 
anterior. 

En algún grado al menos, la disputa que comentamos tiene sin 
duda que ver con este condicionamiento histórico. 

4. Se dirá por tanto que aquella primera época del optimismo 
proletari? ha lleg~o a su fin. Los . hechoa mismos enseñan que 
la historia fracasa mcluao cuando tnunfa, que loa hombres avan­
zan a su propio costo. Con todo, aquello, lo que podemos llamar 
el fin del obrerismo como victoria inf uaa, ai ha fracasado, tam­
poco nos explicaría por sí las cosas. No sería en fin de cuentas el 
triunfo de nadie sino d.e la historia misma. 

En la esforzada búsqueda de su camino intelectual ¿ se puede 
decir que Marx desarrolló una visi6n puramente productivista de 
las clases, que omiti6 los aspectos culturales e ideológic0& y aún 
ocasionales o sobrevinientes de la constitución de cada clase obre­
ra? Aun por la. vía del hundinúento de una tesis falsa y poderosa, 
Marx habría alumbrado con su pensamiento una época del mun­
do. Con todo ¿ hasta qué punto no hay detrás de estas controver­
sias posiciones políticas más definidas? 

El hallazgo del trabajo abstracto como sustancia de lo social es 
un acontecimiento auténtico de la historia humana. La ley del 
valor a su turno es un resultado coetáneo del advenimiento de la 
igualdad de loa hombres como un sentimiento universal. ¿ Cuál 
es la relación empero entre el obrero total, la subjetividad política 
y el conocimiento social? No sólo la paralela construcción del in­
dividuo y de lo social, porque ni lo social existió realmente antes 
en esta forma articulada e intersubjetiva ni lo individual se réa­
lizó como en esto. Es de aquí, del horizonte de visibilidad dado 
por el obrero total y de la 16gica de la fábrica, es decir, la com­
binatoria entre el asunto colectivo y la transformación poi' pri­
mera vez consciente de la materia ( no hablamos ni de la socia­
bilidad inconsciente ni de la transformación inconsciente) que 
cobra carnalidad el razonamiento laico sobre el universo, es decir, 
el antropocentrismo. . 

Las impugnaciones al marxismo giran en Io básico en tomo a 
estos dos polos. Por un lado, en tomo a _la. validez misma i:.!: 
ley del valor como instrumento de conocmuento d~ !ª soc · 
Las objeciones son conocidas. O ,e niega el surgmuento de .1~ 
plusvalía en el momento productivo o sea el momento matena 
de la economía o de hecho se niega todo sentido_ prá.c~co al cono­
cimiento del valor como diciendo: es una idea mgemosa pero no 
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cuantificable Po . l 1 d 
a bolición o·, . I e otro. a o . ( es lo que hemos estado viendo ) a }a 
dad L P lí\ica del S':1Jeto inserto en este horizonte de visibT 

f 
· ª propia reducción de la idea proletaria a la eiru· ,·, 11

• 
o erta de pl I' . smn u M ,usva 1ª, presente sm duda en el texto mencionado d 
d arx, ~a llevar a confusión entre producción de plusval' e 

esdoblanuento o circulación de plusvalía. Con todo el prob1
1ª y 

del t tim · · ' ema es on10 consciente de la metamorfosis del corpus m-• · 
o sea 1 · , d aeueria a actuac1on el hombre como conciencia organizada de 1 
natu_ra1«:2a nos parece que no puede suprimirse en la evaluaci6: 
cualitativa de lo proletario. Producir ahora no es lo mismo 
era d · 1 · . . que pro uc1r en. º. antenor. El testificar una mutación tal provo.. 
C'a~~ ~n conoctmiento de su causa )' su efecto es sin duda un 
pnvdegio del mundo presente. 

De_ acuerdo ,ª esta ~uerella,. se ~ebería dar por sentado que e l 
marxismo habna reducido la h1stona, con una vulgaridad aberran­
te, a una suerte de destino manifiesto de la clase obrera stricto sensi, 
~ 5:ª. de los prod~ctores ~e pl~svalía y que, en conS<-cue ncia, el 
socialismo no habna devemdo smo una especie de teoría del desa­
rrollo económico. Es cierto que, en sus parodias más exasperantes 
lo que _podemos llamar el universo político de lo marxista llegó 
a reducirse a eso. De h~ch?! aquel m~rxismo de ukase negaba casi 
todo papel en la const1tuc1on del suJeto revolucionario a los sec­
tores opri~idos no proletario~, teniendo por ellos a lm campesinos, 
a los marg~naJes, a los as~lanados no productivos r a las mujeres. 

~~ n~~ono. q~~ no nos 1~teres3: en este específico trabajo la dis­
cusion técnica por decirlo aS1 de la cuestión proletaria. Nos 
p~rece ~ue es un absurdo suponer que Marx no comprendiera la 
d_1ferenc1a entre un concreto de pensamiento, que seria Ja reduc­
c16n del núcleo cuantificable o reiterable de lo social al ámbito 
de sus conexiones económicas centrales, y el concreto de realidad 
con el que debía aparecer en la vida sin duda como clase estruc­
tural o ?uclear más su propia hist;,ria más su p,ropio pasado más 
su propio contorno y más su propta ocasión o acumulación de 
clase. Hay en cada análisis específico de Marx la consideración 
de las premisas no capitalistas de cada clase obrera su acumula­
ción subjetiva y, en fin, su formación histórico-cult'ural. La ver­
dad es que es jactancioso pensar que Marx no se diera cuenta de 
que no es lo mis1:710 un prole~ariado industrial circuido por una 
marC'a de campesmos parcelarios que un proletariado industrial 
de extrac~ión p~oletaria. Cuan~o Marx hablaba por ejemplo de 
la herencia teon ca del proletanado alemán pensaba en un tipo 
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de fonnacióu compleja u acumulación wbjetíva que no puede 
ser dejada de lado. 

Desearíamos nosotros hacer algunas w niideraciones en un sen­
tido diferente. No tanto hacia la controversia del trabajo pro­
ductivo s.iuo sobre la situación presente de la ciase obrera como 
sujeto revolucionario o &implemente como agente cl~wí_¡t.a en la.a 
contradicciones presentes de la Amfrica Latina, con alguna men­
CJon a ciertos casos no latinoamericanos. 

5. Cualquiera que sea la idea que se tc."llga acerca de la ÍWl­
ción histórica de la clase obrera a nivel mundial, no cabe duda 
de que ella ha jugado un papel importante en algunos momen­
tos fundamentales de la historia latinoamericana. Hoy .mi.mlo, 
para no ir lejos, sí Siles Zuazo es presidente de Bolivia, lo es 
como el resultado de una huelga obl'e ra de detenninaci6n. Es el 
fruto democrático de una movilización proletaria. Los militares 
fascistas jamás se habrían replegado del poder sin la accí6n 
directa de las masas obrer..tS en &livia. De la misma manera, el 
derrocamiento de B:ínzer, en 19 78, fue un acto obrero, la huelga 
de hambre de las mujeres mineras y otro tanto puede decirse de 
la instalación del gobierno democrático de Torres en 1971. Por 
último, la insurrección de abril de 1952 fue quizá el último caso 
de un levantamiento predominantemente proletario a nivel mun­
dial. De otro lado, el 17 de octubre de 1945 fue un golpe de 
masa ejecutado por la daM! obrera a rgentina; Perón mismo no 
habría sido imaginable en el inmenso poder que tuvo sin el liUS­

tento primordial de las masas obreras argentinas. Lo miuno puede 
decirse de Cárdenas o de Vargas, que son los verdaderos funda­
dores del Brasil y el México modernos. Sólo con la presencia del 
movimiento obrero organizado adquirieron estas experiencias su 
sentido final. ¿ Qué es lo que se desprende de esta enumeración ? 
Que sea mediante huelgas de coerción como en el aliCCnso de To­
rres o mediante movimientos multitudinarios de compulsi6n, como 
el golpe de masa del 17 de octubre o con una prctencia política 
detenninatíva como en los regímenes de Cárdenas y Vargas o a 
lo último a través de una insurrección obrera clásica, como en 
el 52 boliviano, en todos los casos, la existencia del sujeto obrero 
<'n la política es un hecho indisputable. ¿ Cuánta utilidad tendrá 
discutir sobre el concepto teórico de la centralidad proletaria en 
<'l seno de una in, urrección obrera como la del 52 o en el momen­
to de la hegemonía táctica c·omo en el asccmo de T orres? ¿No 
se podrá decir más bien que tanto en este alzamiento como en 
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e l 1 7 de octubre hay un acto de constitución de la masa com 
conJWltO .i imagen y semejanza de lo que era la clase obrera 

0 

ele momento? Ergo, la discusión 10brc la centralidad orillando ~n 
evalU3ción del caso histórico es tan inoperante como su cansaª 
gración a priori porque es verdad que tanto los obreros argentin -
como l<» bolivianos perdieron su hegemonía en cuanto la imp ~ 
sicron. ~u presencia determinativa tenía más el sabor de una _u 
curs.ion que el d e una reforma de la sociedad aunque no hay du~ 
dt: que la mera ruptura conterúa un cierto grado de reordena­
nu ento de las cosas. Después de estos actos de masa ni la soci 
,bd argentina ni la boliviana volvieron a ser las mismas. e--

6. No es nuestra intención entrar en el detalle de estos sucesos. 
Se puede decir con toda seguridad que la fonna obrera ,u-gcn­
tina es una consecuencia de este acto o reconocimiento y no su 
antecedente. Lo mismo se puede decir de los obreros bolivianos 
q ue, por un lado, cancelaron en la inswTccción el que se suponía 
que era su programa y por el otro fundaron un destino contradic­
torio en los resultados de este acto constitutivo. En estas condicio­
nes, con el sindicalismo como consecuencia y 110 como causa, sin 
pan.id°' obreros electivos, no hay duda de que, en todos los ejem­
p los dados, lo que llama la atención es el poderío espontáneo de 
lo proletario lo cual paree.ería inclinarse en favor de las supues­
tas tesis de Marx acerca de un auge político vinculado a la colo­
cación estructural privilegiada. 

Los grandes procesos postcriorcS» entre los cuales debe resalt.anc 
cl cubano y el n icaragüense proponen situaciones diferentes. Com­
plemcutao aquella noción de la ultimidad no proletaria de gr.m­
des act06 proletarios. Que la clase obrera argentina fuera el actor 
{undamcnt::u en la consagración de Per6n no convierte al peronis­
mo en u n proceso d e reconstrucción obrera de la sociedad. Caeteris 
par-ibu.s> que los fabriles de la Paz tomaran el Palacio Quemado 
en La Pnz no convierte a la insurrección tnmpoco en una ~volu­
ci6n proletaria.. Bn ambos casos ac túa la dificil cuestión de la exis­
tencia. <sci11did• de la clase : la clase protagónica no imbuye por 
ÍUerz.:\ a un acontecimiento con su carácter de clase y no es 
tampoco un principio que el proletariado sea portador de ideolo­
g\a proletaria . 

La particip:ici6n proletaria en la Revolución Cubana ( nunque 
quid. deba pn.-stnrse mucha mayor atención a la amplia concu­
m:ncia de prolct.ari01 rurales) es más importante en el proceso 
permanente de la Revolución que- en la enunciación de arrllllque 
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del poder . En cuanto a Nicaragua, la participaci6n obrera ~ 
d·fusa y en general se confunde con la de todo el _Pueblo o ~ 

~e no hav ' un partido obrero en medio del parado _dem.oc ~ -
~co ~eneral: la c-Iase no tiene otra fisonomía que 1~ d~l suJeto total. 

De partida, la e.xpcriencia cubana parecerla md1car que_ ~a 
r<'voluci6n socialista puede S('r llevada a cabo con una partrop:i­
ci6n sólo S<'brcvinicnte de la cla_se obrera y, en ~~do lucrar. que 
el propio partido proletario d t'be 9Cr una consecuenc1~. de la ~s­
formaci6n de la revolución d<"mocrática 

1

en revolu~on _soc1allita 
y no su pr<"misa. Esto es, sin embargo, solo la apanencta de las 
cosas y debe relativizarse. El ~do en que es posible una. !orma 
u otra de sustitucionismo o la medida en que la :onn3: P?1:3do es 
un fen6meno aut6ctono (un élan) y no un pronto munetlco son 
problemas que deberían discutirse con más rigor. ~os parece q~e 
la forma movimiento es más adecuada en estos pa1ses que no t::te­
ncn más que experiencias democrntíco-rcprcsentativas esporádicas 
para el momento de la constituci6n de la masa en tanto que b.s 
tareas propias del socialismo, la principal de las cual~ es "! reem­
plazo sistemitico de la realidad ideol6~ca. no es po,tble sm el o 
los partidos. En otros términos. la forma moi-imi.ento habb que­
dado obsoleta y el partido cxisti6 cu::mdo habfa avidez de lo par­
tidario. Es ilusorio esperar que la forma preexista a la avidez, 
que es una agregaci6n objetiva o ~a un prejuicio extenso. Se re­
quiere que, en la puesta de la política c.:,mo una incumbencia de 
cada hombre, emerjan ciertos apremios intelectuales y organiza­
tivos que no tienen resolución racional sino con medfac-i0nes más 
reiterablcs y codifica.das que el mero ritual "m ovimientista" . Sería 
una tonteña pens:u- que el partido ocurre en C uba cu ando 0Cun-e 
porque es descubierto tarde por su dirccci6n. 

En cualquier fonna, es un hecho que la clast" obren n1,·o un 
papel menos evidente en el curso de estos segundos acontecimien­
tos que, a la inversa de los anteriores, estarbn diciendo que la 
.1ctualidad prolet:uin es algo que 9C puede sustituir o sea que 
nmvimientos ~n principio no proletarios, sea por su mayor exten­
si~n o por su diferente extracci6n, son sin embargo c~paces dl· 
t'Jecut:u tareas que la teoría clbica asigna n la clase obn:-ra . 

! . Abandonemos por un instnnte estn suerte de casu isticn, que ~­
s~nan et desarrollo sin duda poco ortodoxo de la historio, y reca• 
p,tulemos en qué consisten tale5 " tareas proletarias" a ln \u2 del 
pensamiento de Marx (o de lo que nosotros suponemos que es tnJ 
coan). 
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El. ~~nto d_e partida es el advenimiento del hombre r 
cond1c1on universal o sea l . . • d ibre corno 
E . a irrupcion e masas de ind· .du 

s a partir de ta l estatuto, el de la igualdad humana . iv1 os. 

b!a ~e una sociedad por primera vez cognoscible Est~ que ~ ha. 
tennmos restrictos b . . se dice en 
. porque es o vio que los hombres prod · 

s.i.empre e~ementos de conocimiento. gnosis primarias: a uí ~Jeron 

mas de _nucleos de conocimiento verificable o sea de la; liC:~1.a. 
ª la sociedad del principio de la reitera bilidad Es la p · p cion 

ciedad "bl · nmera so 
cognosc1 e en este sentido porque es también la • · 

troduce la medibilidad social por la vía del trabaJ· bs que m-
i h b . o a tracto o 

sea_ q ue e om re libre es la unidad de medición para Ja ci · 

sonal O marxismo. enc1a 

Si la producción de plus,·alía supone además la colocación del 

poder ?umano en la ma!eria o sea su transformación, se deriva 

de. aqm un estatu~o particular de lo proletario. la centralidad 
0 

atn~ut':>. Por cons1gmente, el desdoblamiento de la plusvalía t"S 

un md1cador no sólo del grado de existencia política de la cla 
ob . t b. , d J h se 

rera smo am 1en e a egernonía burguesa y aun del carácter 

d el Estado. En o~ros términos, el grado de desarrollo político v 

moral d el proletariado es t ambién un indicador del grado de desa~ 

rrollo de la sociedad en su conjunto. 

El conocimiento como precipitado colectivo es un resultado for­

zoso d e estas condiciones objetivas. Otra vez, la medida de la 

totalización obrera o del trabajador colectivo es también la me­

dida de l desarrol1o d e la sociedad. Dondr. no se ha construido 

el obrero tota l es dudosa a la vez la existencia del Estado como 

capitalista colec tivo. Con todo, la concentración o fuer.ta dt" masa 

habla a la vez del conocimiento intersubjetivo y por consiguiente, 

el socialism o es sólo la conciencia d e ciertos hechos sociales obje­

tivos, com o la nación, e l m ercado interno, las ciudades, la fábrica, 

la identidad propalada en gran escala. En consecuencia, hay un 

correlato entre la colocación material y la posibilidad del senti­

miento colectivo o socia Jjsmo. 

A lo último, puesto que estt! sector está inserto en la lógica de 

la fábrica , que es también la lógica de la concentración del tiem­

po histórico y de la subsunción real, es el que en más alto grado 

es capaz de captar el principio racionalista, antropocéntrico y en 

C,J timo ténnfr10 materia lista de Ja época. La esquizofrenia de nues­

tro tiempo es que él es materialista y los hombres no Jo son del 

todo. Es la explo tación de este horizonte de visibilidad la que 
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genera la conciencia proletaria, la cultura proletaria y el horizoot(' 

de visibilidad de la da.se ob~ra. 
Esto en cuanto a una recapitulación, sin duda ineficiente, de los 

puntos de vista marxistas sobre el problema. De todo esto, sin em­

bargo, no puede desprenderse un criterio de predestinación o de 

centralidad automática. Por ejemplo, la medida en que un hom­

bre es libre puede ser variable. U nos hombres son má.5 libres que 

otros porque ese es el resultado de su historia. La cuantif~ción 

no puede alcanzar este matiz. La escena de la transformac1~n de 

la materia y la lógica de la subsunción real forman la atmósfera 

de una propensión hacia el racionalismo pero esto mismo depende 

riel grado en que el hombre se ha ljberado de la carga mítica. La 

constitución del obrero total, por lo demás. no es sino un episodio 

dentro de otras totalizaciones como la nación y el propio 6ptimo 

estatal. En otros términos, la condición proletaria debe construirse. 

La constitución de lo proletario por tanto es algo que puede 1w 

ocurrir. Esto implica una elección consciente, puesto que no hay 

un proletariado que no tenga un ambiente preproletario o no 

proletario y será por tanto como algo que no ha llegado a sí mismo. 

Si es verdad entonces que la conversión del trabajo productivo 

en el MPC, entendido como modificación de la materia y emisión 

de plusvalía, en una predestinación o centralidad ineluctable es 

una reducción sin fundamento. con todo, entender como trabajo 

productivo no sólo a éste sino también a los agentes de la circu­

lación y los servicios y la periferia vital efectiva ( las mujeres, los 

campesinos) elimina la diferencia específica del concepto y nos 

propone un sujeto indefinido que es el pueblo. V na posición o la 

otra tendrán consecuencias. Nosotros postulamos que el estudio del 

medio compuesto, la lógica de la multitud y la articulación de la 

masa como formas vivientes de subsunción del concreto de pensa­

miento trabajo productivo son insoslayables en todo análisis de 

situación. En cualquier forma, con la advocación de la centrali­

dad o sin ella, en ello se deberá atender a dos cualidades de In 

proleta1-io: por un lado, al privilegio de situación o perspectiva 

que en efecto proviene d e la inmersión del proletariado en eJ 

asiento de racionalización que está dado por la lógica de la fá­

brica o sea la subsunción real, la testificación consciente del cam­

bio material y segw1do, a la formación del medio compuesto par­

ticu lar, forma compleja de conformación de la masa o sea a la 

formación de cada clase obrera. 

8. Esto nos teñala el papel del contorno no capitalista en la for-
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ma<:i6n de l_as clases capitalistas pero tambj~n sugiere Ja prob) 

mática propia de la transformaci6n de la movilizaci6n dcrn J 
tica en conciencia socialista. oc ,. 

Como expresiones de la concentración de) tiempo se m ·r¡ 
t 1 . d . aru tes-
an a m ustna en lo productivo y )a revoluci6n en lo nnJ' t' I 

rod •6 • r- 1 ICO. .a 
rep ucc1 n en ~ala ampliada está en el fondo d'-' <"Stos f <"n6-

mcn_os. La rcvolua6n como tal, burguesa o socialista. es d 

crática en su carácter. Lo distintivo en este orden d !" cosas C:~ 
dado por dos cortes: por un lado, la sustituc:i6n idC<'l6n-ica ,. nn 
1 1 i--• ' ,~-r 

e otro, por e que_ ese relevo se produzca por un hecho soci:il en 

el que el protagonismo es el de las masas mismas. En ~te ~ntido 

toda re,·o)uci6n ocurre desde abajo o no es una rrvoluriéin . p ' 
1 '6 . or 

rcvo u~ n p~va n~ puede entenderse entonces sino o.que! de~-
plazanuento 1deol6gico que ocurre por actos autorita rios v , -crti­

cales sin iniciativa de proposición por parte de )ns mn.s.-u. Esto con­

tiene enormes repercusiones y tiene que ver con el problema de 

la imputaci6n de la iniciativa revolucionaria. Un derrumbe del 

s.istema de las creencias es necesario aunque es cierto que puede 

ocurrir de un modo más o menos catastrófico, mis o menos me­

~~~º· No hay duda de que dicho derrumbe, ori~r"n de la dispo­
mb1 lidad, debe apelar a ciertos soportes íactualcs o acontecimir"n­

tos de asiento. Pero si este elemento interno del hecho revolucio­

nario (la revolución ideol6gica o de creencias) no ocurre, pue­

den cumplirse los actos aparentes de la transformación (como por 

ejemplo la estatización general de la economía) pero no su ele­

mento central que consiste en que los hombres se autotransfonnan 

y dejan de ser lo que son o sea que se eligen pero desde un deter­
minado punto de vista. 

En cualquier forma, aquel escenario del ser obrero no babia 

sino de cierta simpatía entre la colocaci6n y la tarea. En esto, no 

hay duda de que 1a aptitud (las cosas son cognoscibles y el que 

vive debe conocer) se remonta al tipo de rclaci6n que se obtiene 

con la naturaleza, al intercambio con ella. Sería con todo un atrer 

pello suponer por ello que la reconstrucción racional-antropocén­

trica sea un rito exclusivo de la clase obrera. Se trata en rigor de 

un ,thos de la época entera y por tanto comprende a todos loe 

hombres que le pertenecen en una medida o en otra. Ello es tan 

cierto como lo es a la vez que la aproximación colectiva a esa 

tarea está mejor provista desde el horizonte obrero. 

El problema de la iniciativa revolucionaria es distinto. El hom­

bre que sufre, cualquiera que sea el signo de su sufrimiento, cul-
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tiva en su e-oraron el sentido de la rewclta contra eJ omen. U n 

punto de ruptura señ'al~ por cualquier cauaa la difcren<"ia enttt 

la conformidad y 111 dNCSpua_cl6n activa. No 1e ve por qui dt'ba 

sucnltr ello a61o a los obttrol. Campe,inot o mujeres o intc)t!Ctu a­

les o negros o j6vent<1, todo aqucl que 1e liente peneguldo ti,.ne 

sin dudn el atn'buto de la protesta o iniciativa. La rcclamaci6n 

rrvo1ucionaria puede por tanto venir de cualquier oprimido y 

ndopta "n c-onsecuenda hu formas propias de C'.ada uno de l"l1011. 

Pem el idr-olot?urma de la protc1ta debe ndmitir una rcorgan.i.7,a­

r i6n antropocéntrica y racional de 111 contt'Jtsci6n para que pu f'da 

modificanc hncla una hipótesis socialista. L:,. medjda en que ta,,., 
irleologucmas son cote jables con ello es, sin duda, alRO llamado 

a prohane en cada 1Ítuaci6n. J,a modificación del anti-imperialii­

mo como ideologuema democrático genera) en un cuadro sistetná-

1ic:-o radonal es quizá el probll"ma central de los actua'lca prO<".c­

so, revolucionarios en América Lotina. No está, desde lu.egn, p ro­

bado que el antimperiafümo cont.cn,:a socialismo y no hay d uda 

de que estamos ante un problema que no ha sido rn20nado e"n el 

~rado suficiente. Puesto que lo pr{)letario et también una c1,lturo 

rn el mundo, una manera rlr- ver todu 1115 cosas, es aqul donde 

debe reivindicar su destino. 
9. Podemos, en conclusión, tratar de resumir algunas contceu~n­

cias : 
a) Pueden existir grandes movimientos proletarios (como el 

peronista) que sin embargo no son socialistas lo cual dice de por 

~ que el proletariado no es portador espontáneo, automátic{) de 
socialismo. 

b) El punto de arranque que reclama para si mismo r l :tpela­

tivo de socialista, lo cual implica una selección ideológica d<- la 

realidad, puede sin embargo emerger de fuenas sociale5 qu<-, en 

principio, no son proletarias lo cual propone la agudo cuestión 

dd 11entido de tra.nafonnaci6n de los idcologuemas dl"tnocdticos, 

contestatarios o simplemente no socialíatas en ideol~ uema.a racio­

nal-antropoc~ntricos de corte socialista Jo cual implica la valnrn­

ci6n de la neutralidad de loa ideologuemu . 
e) Hay n6cleos de intensidad dcmocr.ítica ( desde los movi­

mientos mesiánicos y femini.stu hasta el ''nacionali5mo de la no­

ción oprimida" que producen vut01 estados de duponibiüd:td 

~cneral o cuestionamiento universal por medio ~ los cuales loa 

masas se lanzan a profundos act01 de relevo idcol~ co. Es un 

vano sectarismo pensar que esta infoiativa del cuestionamiento 
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"ba contt"Jlcr en su proposidón todos los elementos de la catarsis 
leológica en que- debe rem~ta r. _El. anti.mperiaJismo, por ejemplo, 
mque no produce de por si SOC1al1smo, por cuanto prevé la con. 
,rrencia de masas, favorece el acto sustitutivo general. El dilema 
. la selección, con todo, es algo que temprano o tarde no se 
1ede evitar. 

EL MARXISMO-LENINISMO 
DE MARIATEGUI 

Borry E. Yanden 

Hace tiempo había una larga discusión sobre el carácter del pen­
samiento y orientación ideológica del Amauta peruano, José Car­
los Mariátegui. Algunos críticos creían que las ideas de Mariátegui 
eran peligrosas, ejemplos del marxismo ateo de los Bolcheviques, 
Víctor Andrés Bdaúnde, por ejemplo, creyó que hasta los 7 Ensa­
yos de interpretación d-e la realidad peruana padecían de las ine­
vitables deformaciones impuestas por la rigidez de su socialismo 
pseudocientífico (Belaúnde, 1931, p. 18) . Víctor Raúl Haya de la 
Torre y Luis Alberto Sánchez le acusaron del internacionalismo 
europeo (Ver el excelente libro de Ricardo Lunas Vega, Mariá­
tegui, Haya de la Torre y la verdad histórica, para un examen 
extenso del conflicto entre Mariátegui y los Apristas) . Ellos insi­
nuaron que su marxismo internacional ni siquiera le permitía en­
tender la naturaleza de la realidad peruana (ver, por ejemplo, 
Manuel Aquézolo Castro, ed., La polémica del indigenismo). 

Por otro lado, algunos militantes del movimiento internacional 
marxista no consideraron adecuado el marxismo del peruano. Esta 
línea crítica se encuentra en las páginas de una de las publica­
ciones de la Internacional Comunista ( La C<Yrrespond-ance lnteT'­
nationale) en donde se indica la falta de confianza en la orienta­
ción táctica -y quizás ideológica- de Mariátegui ( ver Humbcrto 
Droz, 1928). Tal crítica se intensificó aún más, en la famosa 
c;:onferencia de Partidos Comunistas de la América Latina que se 
celebró en Buenos Aires en 1929. Allí Vittorio Codovilla (jefe del 
Secretariado Sudamericano de la l. C.) y otros militantes de ta In-

. ·d d 
ternacional lanzaron un fuerte ataque contra vanas 1 eas e 
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Mariátegui y el grupo del Perú. En dicha conferencia enfocaron 

sus baterías sobre el nombre «soci'alista> y ta organizaci6n de 

masas '(con una secreta célula de los siete) del partido en el Perú 

e intentaron imponer la nueva política militante de la tercera eta­

pa de ta Internacional. La posición de Mari!tegui y los otros 

peruanos, la present6 Julio Portocarrero, delegado del ~po d,.J 

Perú. El considero que aunque habían países latinoamericanos '(la 

Argentina, por ejemplo) donde la conciencia política f'.staba mu­

cho más desarrollada. que en el Perú, 

la economía está poco desarrollada y si la fábrica es la for­

madora de la conciencia de clase del proletariado, es lógico 

que éste tenga una conciencia política poco desarrollada. 

De aquí deducimos que las directivas que para nuestros p;if_ 

ses imparta el Secretariado Sudamericano de la Internacio­

nal Comunista, tienen que Jer diferentes parque diferentes 

son los condiciones de cada región '{El subrayado es nuestro, 

El movimiento Revolucionario Latino-Americmto, 1929, pp. 

149-150) . 
Tomando en consideración nuestra situación económica 

y nuestro nivel político, hemos creído conveniente constituir 

un partido socialista que abarque la gran masa del artesa­

nado, campesinado pobre, obreros agrícolas, proletariado v 

algunos intelectuales honestos. Para constituir este partid~ 

hemos considerado: primero, que es necesario que éste ~ 
desarrolle sobre la base del proletariado. Cuando discutíamos 

este punto, llegábamos a la conclusión de que, si somos ca­

paces de mantener el control, haremos del partido socialista, 

un partido revolucionario de clase, si somos incapaces de 

ejercer este control, habríamos hecho que el proletariado hu­

biera dado un paso en su evoluci6n y educación política 
(lbid.) . 

El partido socialista era, sin embargo, solamente un medio de 

enlace con las masas. «La ideología que aceptamos es la d{"J mar­

xismo Y la del leninismo militante y revolucionario, doctrina que 

aceptamos en todos sus aspectos: filosófico, político y econórnico­

soc~al: Los métod?s q~e sostenernos y propugnamos son los del 

soc1ahsrno revoluc1onano ortodoxo> ( de una nota enviada con 

anterioridad al Secretariado Sud~ericano de la Internacional 

Comunista, citado por Portocarrero en su discurso de Buenos Aires 
' 
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b
: .J P· 153, ver también Mart.inez de la Torre 194? •r :ll 

J w,, ' , omo , 
421)· . 

P· p ... M,.,i,rttfO qwso acabar con cualquier duda . 
oi-~- - . , con re,pecto 

a la ideología de Mariátegw y el grupo del Perú, y así dejó COJU.. 

t.allcia que «somos f n?5 decl~ ante todo comunistas>, y 

añadió que la orgaruzaci6n del partido aocialista y las maaas pe­

ruanas era un proceso largo que ya tenía 11.l propia historia ( I bid., 

156). 
P· Estaban inten~do, pues, ~r _ lo que hiz.o Lenin en Rua.t 

- aplicar el m~o revolUCJonano a la.a condiciones hiJt6rica, 

concreW del medio y por .ende, mantener la li11ea revolucionaria 

de la doctrina. Aún después de q~ Por~~º y el Dr. Hugo 

Pesce presentaron una de las tesa máa lerurusta de Mariátegui 

( «Punto de vista. ~ti-Imperialista>) los representantes de la In­

ternacional inteJ1S1ficaron 1u ataque. 
Codovilla no quiso considerar las condiciones especificas y opinó 

que un Partido Comunista e~a la condición necesaria para asegu­

rar la hegemonía del proletariado en la lucha revolucionaria ( [bid., 

p. 186). OLros rep~ntantes de la Intcmaci~~ eran aún más 

explícitos en sus opllliones: «El carác~er confusionista de este Par­

tido "socialista" surge desde el COIDlenzo. . . Cread, a pesar de 

todas las dificultades, un partido comunista proletario ilega) . . . , 

([bid., p. 163). Según nuestro punto de vista lo que está desa­

rrollando es una lucha entre necesidades nacionalea y la política 

bolchevique de la Internacional Comunista. Escribiendo precisa­

mente sobre estos años de influencia estaliniset, el autor de Sowt 

Russia Masters the Comintern nota que «"socialism in one country, 

was translated into the tenn "bolshevization". It meant in a gene­

ral sense that the bolshevik party was to be the model for the 

movement and that the preservation and development of the 

Soviet Union was to be its end. More specifically and practically, 

for a party to bolshevizc itself after 1924 was to attune itsclf to 

the dominant faction in the bolshevik power struggle (Gruber, 

1974, p. xiv) .> La verdad es que la lucha para crear una praxis 

que surgía de la aplicaci6n del marxismo-leninismo a )a realidad 

nacional existía no solamente en el Perú, sino en varios países. 

Justamente en estos mismos días los lideres del Partido Comunista 

Italiano es'taban discrepando con uno1 de los directivos de . la 

Internacional sobre la praxis nacional. En su artículo «The I~alian 

Communists Write Their Hi.story,> Andreucci Y Sylvei:5 m~oenen 

que «The party history includes many episodes reflectmg its auto-
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fü>lU}" ami indepcndt'..11ce ,,,ith.i.n the fra.mework of in~crnati~~1ul 

solidarity.» y sigl1m «t:oni.ider, for <:-xruup l<', the dram~c ~•ti~11 

of T~lintti at tbe tfo1e of tl1c complt·x _ 19~8- l ~29. lef ust sluf t 111 

d1t" lntl·mn.tiunnl : addrcssing t11e nuthonta uve So\1et leader M.a­

nilski, he stnted thnt thc lntcrnotiornll could. nssert its authority 

n~'1U'd to the politicnl di.rection _of _th<· PCI, but 1t c_oul~ not prevcnt 

thc ltalian couuuuuists from thmkmg» ( Andreucci y S)1lvers, 1976, 

p. 29) . Asi demuestran su capacidad p~u·a el pcnsamien.~o original 

mtm .:istn. En d tcrcrr congreso ( Lyons, 1926 ) ellos f1Jaron una 

línea p:u-ccida a la de Mnriátcgui y rl partido peruano: «This 

political line has as its heru1. the concept of the PCI as the party of 

t}l(' working d ass, not :m avant-garde detached from the class. 

ln othcr words, the PCt was to be a mass part)1
, providing lead­

ership and ana.Iysis of the economic and social reality in ltaly» 

( [ bid., p. 33) . Así mismo Jules Humbert-Droz «Secretario Latino» 
de la Intr macional, quien también asistió a la Conferencia Co­

munista rn Buenos Aires, veía que «Dans le polycentrisme pré­

conisé par TogHatti, il y a la volonté d'une politique indépendante 

détenninée par les intérets nationaux et la situation hlstorique et 

politique de chaque pays» (Humberto-Droz, 1967, p. 49) . De esta 

manera se puede ver como marxistas-lcninistas como M'a.riátegui 

y Togliatti entraron en conflicto cuando lucharon para crear un 

marxismo nacional que satisfaga las demandas de lo que Lenin 

llamó las condiciones históricas concretas. 

Se ve que sin duda, había una fuerte influencia italiana en el 

pensamiento de 1-fariátegui, debido a su estancia en Italia en el 

comienzo de los años veinte. Mariátegui fue al congreso socialista 

en Livorno, en 1921 , y presenció el nacimiento del Partido Co­

munista I taliano. El peruano estaba al tanto de las teorías y la 

práctica del grupo comunista de T urín y de su dirigente Antonio 

Gramsci. Escribió sobre este tema, y opinó que L'Ordine Nuovo 

era «el diario dei Partido Comunista dirigido por dos de los más 

nota_bles intelectual~ del partido : Terracini y Gramsci> (Mariá­
tegu1, Cart~ de ! tal,~, 1972, p. 123) . La admiración de Mariátegui 
por Gramsc1 )' L Ordine Nuouo se hace notar en sus referencias en 

L_a Escena Contemporán'e.a., El Alma Matinal y Defensa del Mar­

-~ º· Comentando sobre la influencia de Gramsci, Antonio Melis 

esc~be que _«en el núcleo de L'Ordine Nuovo que (Mariátegui) 
habia conocido personalm t , . 

, . en e, segwa viendo una de las fuerzas 
mas \'lta)es del socialismo europeo» (Melis 1971 p 21 citado 
por Vanden 1975 48) D · ' ' · ' 

' , p. · e igual manera, Estuardo Núñez en 
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libro La. exp1rumcia europl'a, nota lns paralelas cu las vidati 

~~ Mariát.cgui y Gramsci y añade yue «Es muy revelador qu(' 

Mariátegui dte con respeto el periódico que Cramsci (:<ledit:aba 

en Turín, L' Ordi,lllJ Nuovo . .. • (Núñez, 1978, p. 27) . 
Aunque el movimiento marxista italiano tenía más influencia 

, bre Mariátegui, el peruano no era el único que tenía que lu('har 
w · 1 bl ' E 

0 11 la JU Internac1ona para esta ecer su autonom1a. · n su 

~-bro The Comfotern and tM Chinese 'Communists, 1928-1931, 

~ich~rd Thomton observa que, «The relationship of the Comin­

tern and the Chinesc Communists during the years from 1928 to 

1931 is the story oí a multifacited conflict of ideas and self 

interest. At one leve) there is Moscow's altempt to develop an 

armed Communist movement in China that it could utilize for 

its own cnds. At another, lowcr, leve!, there are the conflicting 

efforts of the Communist leaders that were actually involved in 

bringing Moscow's policy to fruition» (Thornton, 1969, p. XII ) . 
Otro autor nota que «the política! strategy of Mao Tse-tung was 

not planned in advance in ~oscow,_ and even ran counter ~o ~enets 

of orthodoxy which were stIII cons1dered sacrosanct and mviolate 

in Moscow at the time when this strategy was first crystalized» 

(Schwartz, 1958, p. 187) . Por ejemplo, para desarrollar su praxis 

revolucion'aria sobre bases rurales, Mao tenía que luchar contra 

unas directivas de la internacional con respecto a la necesidad de 

insurrecciones urbanas y contra Li Li-san y los otros comunistas 

chinos que seguían esta línea. Para implantar el marxismo en 

China, Mao Tse-tung y otros líderes comunistas tenían que desa­

rrollar su praxis e ideología con base en las condiciones concretas 

de la china de esa época, y no basada en las de Rusia en 1917. 

Aún ante la diversidad de condiciones nacionales y a pesar de 

que unos militantes peruanos seguían en su admiración para 

Mariátegui, la 111 Internacional no admitía la validez de _ los 

planteamientos del peruano. Así, un investigador soviético escribía 

que «Las ideas de Mariátegui, en su aspecto primario, en el as­

pecto en que las desarrolló. . . fueron ideas del "socialismo" pe­

queño-burgués, una modificación especial del populis°;1o, adaptán­

dolo al Perú. . . sus puntos de vista nada de común tienen con el 

socialismo proletario. Fueron sus ideas, sueños utópicos de un i~­

telectual pequeño burgués en un país campesino, atrasado, (M1-

roshevsky, 1942, p. 58). Esta tesis la intentaron refutar del Prado 

(1943) y Arroyo Posad~ (1946) . Pero, hasta el ~resente c~~­

tinúan los intentos de enfocar el pensamiento y praxis de Mana-
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t.cgu.i como insuficiente_ en su ~~o Y tienen su origen en la 
misma visión del mano.smo-lerurusmo que los representantes de la 
Internacional articularon en Buen01 Aires bajo la influencia del 
estalinismo. Estos dogmáúcos opinan que el Marxismo-Leninismo 
tiene que estar basado en la interprctació~ de Marx q~e Predo­
minaba en la Unión Soviética desde las fmes de 101 anoa veinte 
hasta los principios de los años cincuenta. De esta manera, ni 
otras interpretaciones, ni otros «caminos> al socialiuno tenían 
validez. Según este punto de vista, el partido tenía que ser una 
copia del partido bolchevique. Así, otros aspectos del muxilmo 
tenían que ser filtrados por el aparato oficial del estado soviético. 
Durante esta época, había muy buen trabajo soviético para en­
tender el marxismo a través de la revolución y la realidad ruaa, 
cosa que tenía mucho sentido para la construcción del socialismo 
en Rusia pero, como en el caso del Perú, tenía muy poco sentido 
para países con realidades muy distintas. 

Este enfoque fue muy distinto a lo que prevaleció en Europa 
en los principios de los años veinte cuando Mariátegui estuvo a lll. 
Al llegar el peruano a Europa no había un "marxismo oficial". 
Lenin y los otros lideres rusos estaban demostrando su capacidad 
para adaptar el marxismo a las condiciones concretas de la fla­
mante República Soviética. En aquellos momentos Gramsci y los 
marxistas italianos estaban adaptando el marxismo-leninismo a las 
condiciones italianas incorporando diversas influencia& intelectua­
les, por ejemplo, unas ideas de Gorges Sorcl. Todavía en Francia 
no había una ortodoxia. Henri Barbuse y otros militantes fran­
ceses del nuevo Parúdo Comunista incluían divcn:u influencias 
intelectuales en su concepción del marxismo. Fue una época muy 
creativa y dinámica. T odos los militantes europeos admira.ron a 
la Revolución R usa pero buscaron medios de entender y aplicar 
el marxismo revolucionario en su propia realidad- El mismo 
Mariátegui, por ejemplo, dijo que no quería un socialim1o que 
fuera «calco o copiu (Mariátegui, 1977, p. 249) . Después de 
1928 la política de la Internacional intentó frenar estas tendencias 
nacionales para homogenizar el marxismo internacional y crear 
una. nueva ortodoxia. Fue este proceso que eventuahnente chocó 
con Mao, Mariátegui, Togliatti y otros líderes y militantes que 
trataron de entender la importancia de interpretar el marxiuno­
leninismo según las condiciones histórico-concretas que caracteri­
-zaron sus realidades nacionales. Para ello&, el contenido específico 
y concreto del marxismo fue muy vigente : 
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Wc ~o .no\ regard M._anc.'1 theory u '°':nethmg complet.td 
and inviolable ; on the contra¡y, we are convinced that it 
hlll on.ly laid the f oundation stone oí the ac_ie_nce wbich 10• 
cialists mw t _devclop in 9:11 dircctiom if they wish to ketp 
pace. We think that an indt pMdtnt elaboration o{ Marx', 
thcol)' provides only general guid.ing principies, which in pani­
cular, are applied in England diffcrcoLly than in Francc, in 
France diff ercntly than in Germany, and in Germany differen­
tly than ín Russia (Lcnin, «Nuestro Programa> en Collecud 
Works, Tomo 4, pp. 211-212). 

Acercándonos, poco a poco, al marxwno de Mariátegui, nota-
11105 )a réplica de Arroyo P01adas al artículo de MirOlhevsky: 

y la verdad pura y simple es que Mariátegu~ "ma.rxilta con­
victo y conf cso" aún en las mazmo~ de lu dictadur.u 
criollas, era el estratega de la revoluoón en el Perú y como 
tal sabía bien que «la tenría exige, de un modo absoluto, 
que para analizar cualquier problema social, se la encuad": 
dentro de un marco hi1t6rico "determinado", y después, sa 
se trata de un solo país (por ejemplo, del programa nacio­
nal para un país dete~i~ado) que se tengan en cuenta lai 
particularidades que dastmguen a este p~ , ~ 101 ~ 
dentro del marco de una misma época hist0nca.> (Lenin, 
Sobre la autodeterminación de las naciofles cita.do por Arro­
yo Posadas, 1946, p. 21). 

, . M . . .._ ........,,,. p~ Para explicar aun IDCJOr el enfoque .anateg\Ulta, nuv7v 
sada cita a Lenin una segunda vez: «Precisamcn~ porque el 
marxismo no es un dogma muerto, no es una doctnna ~ bada, 

. bl · ía viva para la acción · · · preparada, mmuta e, lll\O una gu . . . 
( Algunas particularidades del tÜsarrollo hast6nco dd marxu:mo, 
citado por Arroyo Posadas, 1946, P· ~l ) · El ~on:p~o d ~:Sm: 
leninista del enfoque especifico hist6nco (parocu n -ª 
dio o enfoque sobre condiciones concretas) se encuentra suMex• 

d K 1 Ko~ Karl Mau, e tu x presión en la famosa obra e ar f' def' ' te historical 
11 th. . l ·n tenns o a uu comprehends a mgs socia l . of h bo rgcois thcoriJts 

epoch. He criticizes all the categones ht eL.....a. u eff---..l. Airea• ·f· h acter as ~n ~ of society in which that speca ic c ar . / Pl&ilo.sophy1 we 
dy in his fint economic work [The ~ovtrly ¡ed the specificall)' 
find him rcproaching Ricardo for havmg app 
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bourgeowe conc.ept of rent to "Janded property ~f aJJ epoclu, .. "» 

( Konch, 1963, p. 24) . La necesidad de aplicar el Jllarxiano 
concreta y especificamente se ve ~ la obt'a de Georg LuUc,, 

HistJria y conciencia de clase (escnto en 1922) 

Orthodox Marxian, therefore, clocs not imply the uncritícal 

ac.ceptance of tbe resultJ oí Manc's investigatioru. lt i, not 

the belief in thiJ or tbat thesis, nor the exegCIÍJ oí a "sacrcd 

book", on the contrary, ortbodox refen exchaively to method. 

It is thc iCientific conviction that dialectical materialiun is 
thc road to truth and that ita methods can be developed 

cxpanded and decpened only along the linea laid down ~ 
ita founders (Lukáa, 1968, p. 1). 

Y, como si estuviera pensando en los planteamientos de Mariá­

tegui con respecto aJ partido, observa que el «Materialist dialectic 

is a rcvolutionary dialectic, y que 

Toe issue turns on the question of theory oand practice. And 

~ _no~ me~lf in the sense given it by Marx when he aaya 

m bis first enoque of H egel tha t " theory becomes a material 

force when it grips the mas.ses" . E ven more to the point iJ 

the nced to discover those features and definitions both of 

the theory and the ways of gripping thc manes which convert 

the theory, the diaJectical method, into a vehicle of revolu­

tion. We must extract thc practica} essence of the theory 

f rom the method and its relation to its object. If this is not 

done that "gripping tbe masses" could well turn out to be 

~ wiU o' .the wisp. It might turn out that the mas..es were 
1
~ ~ gnp ~f quite. different forces [¿ el APRA. ?) that they 

were m pursu1t of qwte different ends ( Lukács, 1968, p. 2). 

Para ter aún má.s e_sn,.r;fico veam M .á . . 
r-~ os que an tegm opma que, 

~ ~ la ~dea perf ~ta, absol~ta, abstracta, indiferente a 

. os, la realida d cambiante y móvil · vaJe la idea 
genmnal concreta dialéc · ' 

d ' . . 1 tica, operante, rica en potencia y 

capaz e movmucnto (J. C. M ., 1977, p. 246) . 

En la misma línea, Mao •be escn que 

The dialcctical-materia!ist ,h-. 
in the prÍmary . . · ........... , of knowledge places practice 

pos¡tion, holding that human knowledge can 
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in no way be aep~ated . from practice and repudíatíng a.17 

the erroneot.11 theoriea wiúch deny the im~ oí practice 

or aeparate knowledge írom practice. Thua Lenm wd 

"Praaíce is higher than (theoretícal) knowledte> for it ~ 
not only the dignity of universality, but abo of ímmediate 

actuality" (Mao, Selected Worb, 1, 1967, p. 296). 

Pero esto no quiere decir que Mariát.egui no entendiera la im­

portancia de la doctrina .marxista-leninilta cEI dogma .. . no ha 

impedido a Lenin 1er uno de 101 má, grande, revoluci.ol1arioa y 

uno de 101 máa grandes estadiatau (Defensa, 1967, p. 104) . Y, 

El dogma es entendido aquí como la doctrina de un cambio 

hiltórico. Y, como tal, mientra. el camino ,e opera, esto es, 

mientras el dogma no 1e tramforma en un archivo o en un 

código de una ideología del pasado, nada garantiza como el 

dogma la libertad creadora, la función germinal del perua­

miento (Defensa, 1967, p. 104). 

Entendido en este contexto le puede apreciar el marxiuno del 

Amaura. peruano: 

El marxismo, del cual todos hablan pero que muy pocos 

conocen y, 10bre todo, comprenden, es un método fundamen­

talmente dialéctico. Esto es, un método que se apoya inte­

gralmente en la realidad, en los hechos. No es como algunos 

erróneamente suponen, un cuerpo de principios de conse­

cuencias rigidas, iguales para tod01 los climas históricos y to­

das las latitudes sociale.s. Marx extrajo su método de la en­

traña mismo de la historia. El marxismo, m cada país, en 

cada pueblo op,ra y acciona sobre 'el ambiente, sobr, el me­

dio, sin descuidar ninguna de sw modalidQIÚs. Por eso, des­

pués de más de medio siglo d,e lucha, su fuerza se ,xhibe 

cada vez más a&ret:entad.a ,(J. C. M., «Mensaje al Congreso 

Obrero,> 1977, p. 112, el subrayado es nuestro). 

Se ve claramente que la concepción marxis.ta de M~tegui 

tiene su base en la obra original de Marx y Lenin y que ~ mter­

pretacionea están muy pa.MCidas a las de otros. ~des lideres Y 

pensadores marxistas de nuestro siglo. El trabajo mtelectual suyo 

es cdialéctico, vale decir hist6rico> (J. C. M., 1977, pp. 241-242) . 
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~ .. , <un rnétod,, 1111 idcnrio )' 111u\ J)l'Axi~» (J . C. M,1 1977, ¡.1. 22:t), 
Ptl'u, nunca ~&e ru d 1-evis.io11i:\tno, })Ol'quo saWa muy Wen que 
d .,enin nUf vi·ue~ cu In µolltirn p1·i\cticl.l, con uu testimonio frn,. 
r u~W.r dt' UJU\ l't"\'t>hwi<\n, que el rnm-xismo t:'s el único mrdio de 
p1·0,1t•._.r1Lir r SU}X".ral· e, M 1ilrx:. (J. C. M., Dtftmsa di l mar,:ismo 
1967, p. 105). J)ttftt1m1 d,I ¡\(atA'U11l\;) ca unn refutn('ión del mar: 
~isam, l'-'Vislo.uisrn d~ la Sc:gunLIA lntcnmr ional >' cfo In Social De. 
Uk)CJ.-Ut..'fa y unia afinnadón de'I J.rninisrno. 

Como lu•.m~ d~n~u·ado en otrn obrs., Mariátcgui tuvo una 
fonoJ\ciÓll nuuxistl\ ba~tanto runplia pot· rstoo dlas (Vanden, 1975). 

Antt-.s de su viaj~ n füu-oµn lt·nln un \lll..QO conocimiento del 
iunnismo. i,·u~. sin cmbugo, en Europn -especialmente en 
Ita.Jiu- dond«- st dedicó a un estudio mó.s profundo sobre 
. Mn.rx y Ja doctrino. filosóficn fwidnda por éJ. También lC)'Ó 

mucho sobre Le.nin ~· su aplicación de la~ doctrinas marxistas 
a la realidad 1-usa. 

Drf • nJ-U Jlrl ma.r.,·it1no es fundamentalmente una defensa 
dt' fa obro dt- J\fnn, contra los ataques revisionistas de socia­
lisw parhuncntarios como He.mi de Man. En esta obra de­
muestra Mariátegui una profw1da adhesión a las doctrinas 
marxistas r w1 conocimiento directo de estas doctrinas por 
medio de las obras de ~farx. Así, por ejemplo encontramos 
n"Íerencias directas n muchos de los conceptos fundamenta­
les de .Marx en Drfrnsa del marxirmo (ver, inter alia, pp. 
22-23, 31, 35-39. 41, 47-48, 52, 55-58, 60-62, 67-69, 71, 84-85, 
104-105 v 109-1 10) .. . Mientras explorábamos los alcances 
¿e Ja bibliocec.a µarticular de Mariátegui, encontramos las 
~emes obras de Marx: JI Capital (Volumen I de una 
~ón italiana de 1915) ; Le Capital (II tomos, edición fran­
cesa) ; HiJtoria des D<>ctrws Economiques; Misere de la 
Pi1iJ;:,s-o¡,hir; y La Revolución Español.a. También encontra­
mos una edición francesa de Soci.aJism Utopique et socialisme 
Scintifi'/1d de Engels. Había incluso una síntesis de El Ca­

¡,ih,.l. . . 1Yanden, 1975, pp. 56-58). 

~ Íg\W manera, Mariátegui también tenía UD fuerte interés 
en Lenin y la ~u!ución rusa. Creía que Lenin era uno de .to. 
~ ~ manásta.s y admiraba especialmente la 
bahiE.dad pr..a::aca que desplegó al dirigir la Revolución Rusa. Su 
lectma f fflinista indwa: El estado y la revol*ción, dictadura ül 

li lariadu ,y , l 1'tfn1Rado Ktmstk,,,· La elución por la Asambl1a 
rºittihiy, nt, y la dictadura dtl pr:Jllflmí,ado,· La gran iniciativo, 
¡'1; ·aolsmo d, los ohr,ros rusos an lfl fNn,t, inttrno,· Tmp,ría/i.,. 

rf 
1 

, topa sufJ1rk>r d,l capitalismo,· Los principios de la primera 
;:; lt,cióri Ruso y Alal'1rio.lismo ,, empirocriticismo. A lo mejor 

dios otro8 tüuloa de Marx y Lcnin te extraviaron de la Bibllo­
~~:n de Mariótrgui untes de que la colrcci6n pa.aó a la Biblioteca 

1 San Morco• donde In. encontram01. 
'e Teniendo en cuenta e) enfoque y la lectura marxista ante, men-
. a.18 .. y las frecuentes citas de Lcnin hechas por Mariátegui 

c1on u " • 
t:n D,f1n.ra d,l marxismo y otras obras, más los va!'101 articulos 
dt• l,enin y sobf: J ,enin que en . Am~ta f!acron publicados,. ll~ga-

~ a In conclus16n de que Manátegm tenia un buen conoc1m1en-
1110., • I I . . 
to ele- tos aspectos esenciales de Lenm y e ..enanismo . 

El aporl'C leninista en las fonnulaciones de Mariátegui se 
ve claramente no solamente en Defensa del marxismo y el 
desarrollo de su praxis, sino en "Principios Pragmáticos del 
Partido Socialista" ... (Vanden, 1975, pp. 62-63): 

El capitalismo se f'ncuentra en su estado. imperiali~ta,' Es 
el capitalismo de los monopolios. . . La pr~s del . s~1ahsmo 
marxista en este periodo es la del marx1smo-lemrusmo. El 
marxismo-leninismo es el método revolucionario de la etapa 
del imperialismo y de los monopolios. El Partido Socialista 
del Perú, lo adopta como su método de lucha ( «Principios» 

en J. C. M., 1977, p. 160). 

Así vemos en el punto nueve del mismo documento q~e: «El 
Partido Socialista del Perú es la vanguardia del proletariado, la 
fuerza política que asume la tarea de su orientación Y ~irección en 
la lucha por la realización· de sus ideales de clase» (/bid., P· 16~) · 

• f ' · · ft nc1·a del [mpena-
De igual manera notamos una uertislllla m ue · 

lismo, etapa superior del capitalismo en el ya famoso «Punto de 

Vista Antiimperialista> de Mariátegui : 

L di . , , . d -tas -públicas es sin duda, 
a con cron econom1ca e .,., i... , • '. 

semicolonial y a medida que crezca su capitalismo Y, en 
' ' . 'alis tiene que acentuar-

consecuencia la penetración unpen ta . 1 
se este car.kter de su economía . ·· El E5t&do, ,0 mcJc;: ª 
clase dominante no echa de menos un grado mas = 0

, y 
cierto de autonomía nacional • • · La ilusión de la rama 
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n3C:iona1 se conserva en sus principales efectos (J. C. M. 1977 
p. 87) . , • 

El _an~-~o, para noeotros, no constituye ni pu~ 
oonst:Jtuir, por SJ. solo, un programa político, un movimiento 
de ~ apto para la conquista del poder. . . no anula el 
~t:agonismo entre las clases, no suprime su diferencia de 
mtctt.ses (p. 90) . 

. En conclusión, somos anti-imperialistas porque somos mar­
XJ.S~, • porque so~?s revolucionarios, porque oponemos al 
capitalismo el SOC1alismo como sistema antagónico, llamada a 
suc~erlo, porq~e en la lucha contra los imperialismos ex­
tran Jcros cumplimos nuestros deberes de solidaridad con las 
masas revolucionarias de Europa (p. 95). 

Demostrando así la orientación netamente marxista-leninista de 
1.iariátegui y el enfoque especifico que él -como el mismo Le. 
nin- dió a la doctrina, empezamos a entender la naturaleza del 
pensamiento de Mariátegui. El entendía que las relaciones de pro­
ducción eran la base material de la sociedad ( ver su cita de Bu­
kharin en J. C. M., 1967, p. 89) y que «La teoría . . . interviene 
mucho más de lo que se piensa en conceptos aparentemente em­
píricos y objetivos (J. C. M., Peruanicemos al Pení., 1972, p. 92). 
D e igual manera, «La historia nos enseña que las formas de or­
ganización social y política de una sociedad corresponden 'a la 
estructura, a la tendencia de las fuerzas productivas> (J. C. M., 
Historia de la crisis mundial, 1971, p. 135) . Para el peruano, «el 
materialismo marxista compendia, como ya había afirmado en otra 
ocasión (ver J. C. M., 1977, p. 250), todas las posibilidade.s de 
ascensión moral, espiritual y filosófica de nuestra época> (J. C. M., 
1967, p. 85). 

Si a algunas personas les costó trabajo entender su marxismo (ver 
la~ obras de: Francisco Posada, 1968 ; Robert París, 1979, y 1971 
y D iego Meseguer, 1974) sería porque no ente?dían _la naturaleza 
voluntarista del pensamiento marxista de Mariátcgm: 
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El carácter voluntarista del socialismo no es, en verdad, 
menos evidente, aunque sí menos entendido por 1~ crítica que 
su fondo determinista. Para valorarlo basta, sin embargo, 
seguir el desarrollo del movimiento proletario, desde la ac­
ci6n de Marx y Engels en Londres, en los origencs de _la I 
Internacional, hasta su actualidad dominada por el pnmer 
experimento de Estado Socialista: la uass. En ese proceso, 

cada palabra, cada acto del marxismo tiene un acento de fe 
de voluntad, de convicción heroica y creadora, cuyo impu~ 
terla absurdo buscar en un mediocre y pasivo sentimiento 
determinista (J. C. M., 1977, p. 58) . 

Capturando asi la esencia de la doctrina, ob.erva que cEl rnar­
,dsmo, donde se ha mostrado 1;volucionario -vale ~r donde 
ha sido marxismo- no ha obecido nunca a u~ detemun111Do pa­
sivo y rigido> (J. C. M., 1967, pp. 56-57) . De igual manera, como 
LuUcs el sabia que «Marx no tenia porque crear más q~ un 
método de interpretación hist6rica de la sociedad actual> (J. C. M ., 
1967, p. 36) , y que los congresos del marxismo cno son {o no deben 
de ser] otra cosa que un continuo replanteamiento de los proble­
mas ccon6micos y politicos, conforme a los nuevos aspectos de la 
realidad> (J. C. M., 1967, p. 65) . Los conocimientos profundos 
de Mariátegui entendían el marxismo-leninismo, en 111 naturaleza 
dinámica de la doctrina mucho mejor que Codovilla y muchos 
de sus críticos. El quería aplicar el marxismo a las condiciones 
concretas de la realidad peruana y Latinoamericana para crear 
un apto marxismo nacional y una rcvoluci6n clasista. ~aciada­
mentc sus esfuerzos ocurrieron justamente cuando cmpe7.Ó un vi-

, "d raje estalinista, cuando «el marxismo como. teoría era. someti o a 
una brutal operación necesaria para convertir en doctnna las <=?n• 
cepcioncs más reñidas con la herencia teórica de Marx y Lcrun> 
(Carlos Altamirano, Marxismo en América Latina, 1972, pp. 9-10) • 
Mariátegui quería hacer del marxismo un instrumento para ccl 
análisis y la transformación de la realidad pe~a, capaz de 
dar cuenta de la singularidad de sus problemas naaonales> ( ~ta.­
mi rano, 1972, p. 9) . Y esto es lo que no entendió Robert Paru ~ 
sus varias obras. Si bien Mariátegui lcia varios autores como Sorc , 
Croce Labriola él -romo el propio Gramsci- los utilizaba como 

' ' "ginal d los fuentes secundarias para enriquecer sus lecturas on es e 
textos marxistas y para profundizar '(y no dil~) su compren-
si6n de la doctrina revolucionaria de Marx Y Lenin. . 

Visto así, su marxismo no está solamente en la linea de Anto~io 
Grarnsci y los marxistas italianos, sino en la línea de renov~6n 
marxista que se encuentra en el tercer mundo Y en otros paiscs 
d • 'do riencia con el detcr-e Europa Latina que ya han teru su expc . . tcced"' 
minismo y estalinismo. Aunque la obra de Mani~i an •~ ª 
Eurocomunismo y estado (Carrillo, 1977) por un01 ancuenta anos 
,e encuentran un01 paralel01 interesantes: 
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La previsión genfal de Leni.n sobre la diversidad de ví 
socialismo se ha confirmado plenamente. . . aa a) 

El marxismo &e funda en el análisis concreto de Ja rcalida 

concreta. O es eso, o es pura idevlogía, en el sentido d 

tivo del término que prescinde de la realidad y se co';;.ºra. 

en algo que ya no es marxismo. . . Las fuerzas conac~rte 

ras españolas serían más felices si frente a ellas hubie 0
• 

D-... :d C . d á . . ra un 
~ u o omumsta ogrn neo, sectano, aferrado a nn..iCJ' 

d . . . d r--" ones 
supera as, que contmuara unagman o la revo]uci6n 

ñola como un simple calco de otras revoluciones anterio~spa. 

( Santiago Carrillo, 1977, p. 24) . · · · 

Mariátegui era un verdadero genio en el campo de la apl' 
º6 d 1 . ica-

c1 n e marxismo según el enfoque específico y concreto qu 

L · 1 , • . ea 
enm e parec1a tan importante. Qwzás fue uno de los primeros 

pensadores marxistas que se enfrentó directamente con eJ conflic­

to entre las condiciones y necesidades nacionales y el internaciona­

lismo del marxismo teórico ·(ver Vanden, «National Culture and 

Internatio~a! Marxism in ~ariátegui», 1979). El fue «el precur­

sor, el ant1c1pador, el susc,tadou de Ja liberación clasista ameri­

"?~a; fue, c~mo, J osé ~artí, un «sembrador en el campo del es­

pmtu» (BenJamm Camón, 1976, p. 60) : «Benito Juárez c.ng-en­

dr6 ~ Martí, Martí a Mariátegui, y luego de Mariátegui, Sandino, 

Camilo Torres, Ché Guev'ara, Fidel Castro. . . Salvador Allende• 

(Carrión, 1976, p. 61). 

A nivel mundial, hay una creciente realización de la necesidad 

de adapr~r Y aplicar el marxismo al campo nacional. Mao lo hizo 

en la Chma, Ho Chi Min ('11 Vietnam Guevara y Castro en Cuba 

Amí_lcar Cabra) en Güinea-Bissau, y a
1

ctualmente los militantes d~ 

Frcluno lo están haciendo en Mozambique. En su nuevo libro, 

~rom Marx. _to"':ª~ a~id Marchair, Documents nn the Devel.Jpmcnt 

f Commumst J, anatw11 r, Dan Jacobs articula este concepto: 
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Marx h irnself cautioned that his theory was not a "dogma" 

~d those who have considered themselves to be his follewers, 

~n cvery generation, have ta.ken him at his word and have 

rnterprete~ and reinte.rpreted him according to what they 

havc conSldercd the needs of their time and aituation. They 

have sou~ht constantly to bring Marx "up to date" (Jacobs, 
1979, p. 1x). 

En su excelente libro El marxismo dn Anufrica úuina Carlos 

Altamiraoo nota que cla gran dificultad para la izquierda' in~t _ 

tual y política latinoamericana reside no en aprender los pnnc· • ~ . . ~~ 

teóricos del mancwno, llDO en la tarea de convertirlos en medida, 

ck conocimi~nto Y. de accl6n pollti~ (Altamirano, 1972, p. 9). 

El ve a Manátegu1 como una exccpc16n -«La actitud de Mariá­

tegui qued6, sin embargo, como un empeño aolitario, (lbid.). 

De igual manera, Renalto Sandri nota en su articulo «Mariáte­

gui: una vía nazionale e intemazionalismo nel "terzo mondo"> 

(publicado en Crítica Marxista en Roma, Sandri, 1972), que : 

Ci scmbra che )'opera di Mariátegui índichi quanto sía posi­

ble superare il contruto tra la cosiddetta "purczza. ideologica" 

( che chiude molti marx.iati nella torre d'avorio dei principi, 

isolat.a dalla real ta di t.ali paesí) e íl "tatticismo" ( che a volte 

lí pone a rimorchio in condizionato di altri forzc ) con la 

individuazionc rivoluzionaria del rapporto tra nazione e inter­

nazionalismo nella lotta antimerialista (Sandri, 1972, pp. 

109-110) . 

También, destaca 

Ma fecoundo e non perituro, presenza operante, rimane lo 

sforzo compiuto de Mariátegui nel saldare il marxismo alla 

storia del suo paese per ricavame la via nazionale della rivo­

luzion socialista (Sandri, 1972, p. 106) . 

Mariátegui estaba luchando para crear un marxismo nacional 

como Lenin creó en Rusia y como, más tarde se construyó en 

China, Yugoslavia, Italia, Viet Nam, Güinea-Bissau, España, Cu­

ba, Angola y Mozambique y como los militantes de la PSLN están 

creando actualmente en Nicaragua. Ea de lamentar que tenía que 

pasar medio siglo antes de que ,muchos de aus compañeros en el 

movimiento internacional clasista y algunos estudiosos pudieran 

ciarse cuenta de lo que verdaderamente significan SUI ya famosas 

palabras: 

Y el socialismo, aunque haya nacido en _Europ~, como el 

capitalismo no es tampoco específico ru partlcularmente 

europeo. E~ un movimiento mundial, al cual no se ~trae 

ninguno de los países que se mueven dentro de la órbita de 
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la CÍ\ilización occidental . . . Indo-América, en este 

mundial, puede y debe tener individualidad y estilo. pe ºrd~ 
una cultura ni un sino particulares. ' ro no 

No queremos,. ciertamente, que ~ socialismo sea en , 
rica calco y copia. Debe ser creacion heroica. TenCJ:nos Arri~ 
dar vida, con nuestra propia realidad, en nuestro q~ 
lenguaje, al socialismo indo-americano. He aquí una P1:0p10 

digna de una generación nueva ( «Aniversario y BalllUsión 
en J. C. M., 1977, pp. 248-249) . anee,, 

~ - ,,.st~, entendemos_ por qu~ la ob~ ,ideol?gi~ de José Carlas 
Mariátegw es fuente viva de informacion e msprración para 1 
militantes que en este momento histórico sí están creando la 

01 

gunda revolución latinoamericana. se-
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ENTREVISTAS 

Nota introductoria 

Manuel Sacristi;11 es uno de los filósofos y polltlcos más conocidos 
y respetados en el mundo de habla hispana. Ex-miembro del comité 
ejecutivo del Partido Comunista Español y ahora fuera del PCE, 
autor de libros como Las ideas gnoseológicas de Heidegger ( 1959), 
Introducción a la lógica y al análisis formal ( 1964), Sobre el lugar 
de la filosofia en los estudios superiores ( 1968). Goethe y Heine 
( 1968) 1 director de la revista Mientras tanto y traductor connotado 
de Marx, Engels, Gramscl, Lukács, etc., ha concedido a Dialéctica 
una importante entrevista en la que se respira una gran honesti­
dad, una intensa fuerza polémica y un Interés por hacer del mar­
xismo una nueva respuesta a los graves problemas que ha abierto 
el desarrollo del capitalismo en su fase actual. 

Algunas de las cuestiones más importantes señaladas por Sacris­
tán son, la contradicción entre las fuerzas productivas y las rela­
ciones de producción del capitalismo desarrollado plantean a la 
izquierda nuevos retos como el hecho trágico de que la clase pro­
letaria sea capaz de defender la causa de su propio cáncer, la afir­
mación de que la dialéctica no es 16gica, lo vigente y lo caduco 
en el pensamiento de Marx y el señalamiento de que la llamada 
crisis del marxismo es sólo un eufemismo para denominar la derro­
ta del marxismo en Europa. 

G.V.L., J.M.R. y J.R.A. 
febrero de 1983 

95 



)IANl¿EL SACRISTAN HABLA CON 
DIALECTICA: * 

"El marxismo ha sido derrotado" 

P. Usted ha incursiona1o en muy diversos campos: la traducci6n 
de diverscs -autores clásicos (Marx, Engels, Gramsci, Lukács J. en 
el campo de la lógica le con•ocemos un libro sobre lógica si~bó­
lica; •en la literatura conocemos un trab·ajo sobre Heine y otro 
sobre Goethe; últimamente sabemos que está trabajamllo sobre la 
importancia de la ecología paro las ciencias sociales y la política. 
Queremos saber entonces cuál ha sid.:, la evolución de sus preocu­
pacion•es teóricas y lo que hoy le interesa más. 

R. La evolución de mis preocupaciones teóricas no responde 
muy exactamente a lo que he tenido que hacer. Pongamos por 
caso la traducción. Estará feo decirlo, pero el hecho es que yo he 
traducido para comer. Bajo el f ranquismo estuve expulsado de 
la Universidad durante años, e incluso en los periodos en que tra­
bajé en la Universidad mi condición académica era económica­
mente muy mediocre, de modo que traduje e hice trabajo editorial 
para subsistir. Lo que pasa es que, al cabo de cierto tiernpc de 
traducir, si uno cumple con plazos y criterios de calidad, puede 
tomar iniciativas: por ese camino pude llegar a practicar una 
~odesta política de publicaciones, aunque sólo después de vario~ 
anos de traducir todo lo que 9e pusiera por delante. 

Como la traducción es en España un trabajo mal pagado e . in­
seguro, ocurre que casi nadie se profesionaliza en ella; los edito­

res, cuando encuentran a una persona que de verdad se profe-

* Entreviata realizada por: Gabri,l Varias Lotano, /van Mora Rubio Y 

Jorge Rend6n AlarC'6n. 
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. .. ,:_~ en n·a<lucir acaban por concederle un cierto marge 
s1on.uu.o , n de 
iniciativa. A partir del momento ~ q~e me ocurrió eao PUde 

guir una linea consistente en difundll' el pensamiento s . ~:ta, principalmente de tra~ción ~sta. ~ mismo tiempoº: 
duje basta11te literatura lógica y epIStemológ¡ca, que respond 
mi principal campo de ~rabajo e~ filosofía._ e a 

Nunca me gw;tó la epistemologia predommante en la tradició 
.. . , . n 

marxista. Siempre me pareao que en ese campo eran meJores las 
escuelas marxisw minoritarias. Por ejemplo, que entre Bogdánov 
y Lenin el que lle~aba la ráZ.Ón era ~~gdánov ; en el teneno epis­
temológico, se entiende, no en el pohtico, en el que seguramente 
era más realista Le.nin. 

En la obra esciita }' firmada por mí, o publicada anónimamente 
o con pseudónimos en la prensa comunista ilegal, no pude hacer 
mucho de lo que hubiera querido hacer. Durante quince años fui 
miembro del comité central del partido comunista en la ilegalidad . 
y durante diez de esos quince años, miembro del comité ejecu~ 
tivo¡ y eso en w1a circunstancia rara y delicada : yo era legal en 
España; tenía mi documentación en regla y era un profesor uni­
versitario o, en otras épocas, un traductor que vivía como tal le­
galmente. Por otra parte, tenía mucha actividad ilegal, y en situa­
ciones de bastruite responsabilidad. Eso acarreaba un gasto muy 
grande de tiempo )' de energía. Una persona que está viviendo 
l~galmente, descubierta, y , sin emb:ugo, actúa clandestinamente, 
uene que pasarse muchas horas borrando pistas, por así. decirlo; 
muchas más que si fuera puramente clandestina y viviera en una 
casa de seguridad del partido. Yo hacía así dos vidas, lo cual pro­
ducía un_a ~pecie de esquizofrenia. Era un handicap fuerte para 
un trabajo intelectual duradero. De aquí que escogiera consciente­
mente, como fórmula para escribir, el texto corto, el artículo, el 
~ 1saro, el prólogo. Eso tiene sus pros y sus contras. No me arre­
pient? de haber procedido así, porque fue, al fin y al cabo, una 
soluet_ón_ que_ me permitió intervenir bastante, a pesar de lo dificil 
de_ mi stuaci6o, en la_ discusión teórica y política en España, legal 

e ilegalmente. Los pruncros tex'tos de Marx y Engels publicados 
le~~en~ en~ España después de la guerra civil son traducción Y 
edí?ón rrua.. Son los textos de ambos autores sobre España, R1vo­
z1uci6n 

1
en Españ~ (Barcelona, Ariel, 1960). TraduJ·e los textos Y 

05 pro ogué · qwncc o · · t , · 
d . . . ' \ cm e paginas de prólogo : algo que se pu-

1'".1'3 escribir en uno O d dí f • 
tipo de vida u . ?s as ue llll fórmula literaria para aquel 

q e >'º hacia ; me parece que no había otra soluci6n. 
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Esa no es la única ~tac_i?n de, lo que he escrito durante todos 
esos años. Hay ?tra limitaclon mas, ~ue es su carácter, general­
mente muy ocasional. La gran mayona de mis trabajos, salvo los 
de pura diversión _(que son 1~ d~- crítica li~aria), están escritos 
por alguna ';11"~enc1a de la discus10~ de partid~ 0 d.e la di.scusión - -· 
política o teonca en curs<;> en el pais, legal o ilegal. Por ejemplo, 
una de las pocas cosas mias que se han traducido a otras lenguas 
( en este caso a~ ~~ano), el ~rito !res ucciont s sobre la U ni­
uersidad y la diuisi6n del trab-a10, está redactado por encargo de 
un estudiante y como intervención en una polémica entre la or­
ganización estudiantil del Psuc y una pequeña organización gru­

puscular, los "Comi!~ d.~ ~~elga Es~udi~tiles", _la cual sostenía 
la tesis de que la re1vmd1cacion estudiantil comurusta del momen­
to (finales de 1969) debía ser la abolición inmediata de la Uni­
versidad. La mayoría de mis escritos son textos de ocasión en el 
más literal d.e los sentidos: escritos a petición y con fecha fija. 

Esas son las dos limitaciones principales de lo que he escrito. Son 
limitaciones muy graves. Pero, repito, cuando repaso la vida que 
he llevado, me parece que es natural que procediera así; y segura­
mente si tuviera que volver a empezar lo haría del mismo modo. 
No parece que hubiera otra posibilidad. L~ ~os úni~ veces en 
que escribí largo tuve que suspender la actividad IIllhtante. Fue 
cuando redacté mi tesis doctoral y cuando escribí el manual de 
lógica. Las dos veces quedó claro que era irn~ble e~ri?ir un 
texto largo y llevar a cabo diariamente trabaJo conspirativo. Y 
ganarme la vida, además. Creo que veo <:1aramente las ~imitacio­
nes de lo que he escrito, que siempre ha sido con urgeneta. Cono­
ciendo mi situación meditaba los asuntos muy detalladamente 
ante de sentarme a ~scribir, pero luego escribía t~o de _una sen­
tada, por miedo de no poder acabar lo empezado si me mterrum­
~L l '. 

T odo eso por lo que hace al pasado, que creo que, a mi edad. 
y con mi escasa salud, ya pesa más que el futuro. Pero eso no 

quiere decir que no tenga proyectos. h • 
En el primer plano en el centro de las cosas que estoy _acien-

' . tá l revista Mientras 
do - no sólo yo sino todo un colectivo- es a 

' d taro nte -pues nunca tanto con la cual intentamos, muy mo es e 
' ' preparar 

hemos vendido más de 3500 ejemplares de un_ nu~~ proble-
el camino para pensar desde un punto de VISta 

. . . . , ránea. problemas no pre-
mas nuevos de la c1vtlizacion contempo '. d tenninados 
vistos -y acaso no previsibles- por los clásicos Y e 
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por el desarrollo de cie~ ~uerzas procluc~vo-destructivas Inoder. 
nas en nmrl"icular tecnologicas. Nuestrol mtentos proceden 

' i-- - .6 d 1 . b · PC>r 
dos caminos: como redaca n_ e a reVJSta, tra aJ~os esos pro. 
blemas analíticamente y te6~1camente; ~m? colecti~o, Procura. 
mos acercar las alas más SCDS1bles de los_ sindicatos, pnncipaJ.mente 

de Comisiones Obreras, a la preocupaa6? por es~ nuevos pro. 

blemas y a los grupos de cultura alternativa: COIWtes antinuclea. 
res, agrupaciones ecologistas, grupos feministas, en general, gru. 
pos contraculturales que no sean a priori irracionalistas y antiso. 

cialistas. Hay que decir que en España no existe prácticamente 

un pensamiento alternativo de derecha. En España el pensamiento 

predominante en los grupos ~ternativos, a diferencia de lo que 
ocurre en Alemania y Francia, es casi exclusivamente socialista en 

sentido amplio, es decir, marxista o anarquista. Por lo tanto, el 

trabajo que nos hemos propuesto no tendria que ser imposible. 

De todos modos, es difícil, y no sólo por dificultades ideológicas, 

sino también por la fuerza de la crisis económica en toda Europa. 

Las dos cosas juntas -la crisis reforzando la influencia del modo 

de vida burgués en la clase obrera- hacen a menudo muy difícil el 

planteamiento en la izquierda de problemas en sí mismos decisivos 
para el futuro. Daré un ejemplo: el anterior gobierno socialde­

mócrata alemán intentó legislar, un par de años antes de la caída 
del canciller Schmidt, la abolición de la industria del amianto. Se 
trata de uno de los procesos industriales más cancerígenos que se 

conoce, y el producto no es tampoco inocente para los usuarios, 

aunque, naturalmente, los más amenazados son los obreros de la 

rama. Pues bien : en la oposición a la medida se encontraron alia­
dos la patronal y el sindicato obrero. No es más que un ejemplo, 

pero creo que ilustra bien el problema al que me refiero. La civi­

lización capitalista ha llevado a una situación -por lo menos en 

los países de capitalismo avanzado- en la cual sectores importan­

tes del proletariado son capaces de defender la producción de su 

propio cáncer a cambio de poder renovar su automóvil a1 final 
de la. trmporada. Esas problemas hay que verlos con los dos ojos; 
no se pueden dmmular. 

Debo decir que en España la situación no parece ser tan dificil 
en 633 cuestiones. Por ejemplo, en los dos grandes sindicatos, el 

de inspiración comunista y eJ IOcialdemóaata -Comisiones Obre­

ras )' °°:- hay alas no sólo ecologistas, lino precisamente opues­
ta, a la industria nucleoeléctrica. V en claramente que no es ver­

dad GUC la indUlt:ri.a nuclear tea una promesa de puestos de tra· 
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bajo más allá de la fase de construcción de las J 
d, · t d 1 k.l · h centra es, conoctn 

el eleva mmo cos o e I ovatto- ora nuclear d'd 
b . l ' escon J o por las 

enormes su venaones estata es en dinero y en iní--t 
d · · '6 . · ·-... ructura, des-

de la fase e mvest1gac1 n; y pemben claramente 1 • •--'-- •. 
"á e lnl!C:1a lll.lli-

tar de los supuestos tomos para la paz''. La situac·6n 
. F . d 1 , es, pues, 

bastante meJor que en ranCJa, onde el sindicato de . , 
. . rnayona 

comunista es mseruatamente pro-nuclear en todos los caro • 
l, . ·1· pos, m-

rluido el exp 1c1tamente nu 1tar, y sólo la CPDT tiene un sccto . _ 
bl 

.• 
1
. r sen 

sible a los nuevos p~ . emas_ c1~ tZatori01. (Y tiene su cxpcrien. 

cia: ta cFDT es el pnncipal smd1cato activo en la central francesa 

de reprocesamiento de residuos radioactiv01 de La Haguc). Tam­

poco parece que en la central sindical alemana, el oou, esté viva 
la conciencia de estos problemas ( aunque si lo está en sectores de 

la sPD, el Partido Socialdcm6crata Alemán. Este cuenta incluso 

con alguno de los autores más importantes en este tipo de inves­

tigaciones de la elaboración socialista de los nuevos problemas civi­
lizatorios ; entre ellos se debe destacar a Eppler) . 

El colectivo de la revista Mientras tanto trabaj'n, pues. analítica 

y políticamente (y dentro de la modestia de sus medios) rn estr 

rampo. 

P. ¿ El plo11teamient,:, ecologista llevarla a una reformulación de 
la estrategia seguida por loJ. partidos comunistas? 

R. Me parece preferible estudiar la cuestión en un plano más 

profundo que e) de la estrategia, y 16gica.mente anterior a él. Creo 

que el problema de la concepción del pape) del dcsarroll<l d" las 
fuerzas productivas en su choque tendencia! con las rclaci~nes 

de producción contiene un conjunto de cuestiones que necesitan 

una nueva consideración. Entendámonos : yo creo que el modelo 
marxiano del papel de las fuerzas productivas en el c_am~io so­

cial es correcto· creo que la historia conocida sustancia bien la . 

concepción man~fana; ésta es coherente en el plano teórico '! plau­

sible en el histórico empírico. De modo que no creo que sea nece­

sario revisar esas tesis. Tampoco me pro~ngo proceder _co~ o 

hizo Crocc a principios de este si~Jo, pracncar una ~do eh. e 
• h .responw fCO 

balance según el cual el modelo manoano ª d' . •, n 
f • No· esa 15tmao 

hasta el !ñ!rlo XX, pero ahora ya no unaona. · •nsufi 
--o • • me par~ i -

entre pasado y presente, ad~ de unp~ 'fi da .... ~ di,tin-
. , l • te Jnstt ca -

c~ntemente fundada. Estarta re attvaJDCll línea divooria pre-
aon entre pasado y presente que adoptara como 
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d samrntt- tn ,'1u1' cir M:u'$. es df'fir. ln tnm l\ de ronsclenc-ia 
pNt-ucfal. pnr t:i dtl~ ohrern eu roncrrrn y por lo tnnto por ln 
tSJX"'t"Íf' humnn1'. ~ fa r~rodn dt' ~s foenn~ produc~vn.~ en el 
('Mlbio ~oci3] : <'n ll\ n~d,dt en qut>- f'S.'\ tomn. dt' consc-1t~nnn faci. 
füa dNt n pooer sobtt rlln~ se- podrin dN"ir qne n partir dt' Mnl'>: 
ti ~tu:.C'ión r:unbln. !'11 mt-nos intel~tu nlmt'ntt". Pero eso, en mi 
l\rini6n, n<' nuuta ln ,'l'l lidri drl esq11t'mn de ~fon:: nl respecto. No 
tn no,'t-tl:id no ronsistr t"n quf.' hn.ynmos descubirrto que e l mode}~ 

~ falso. El modelo es nderunrlo. Ln no,-cdnd ronsiste rn que ahora 
tenernos mofü~ pnm ~JX'('hnr que rl enrubio f-ocia] en ruvas 
puertru estrunos no , 11 n st-r nt'C'f's..1rinmrnte librrndor por el m~ro 
decto de In dinfunirn, que nhorn considrramos, de una parte drl 
rnodclo m:1mano. No trnemos nin!!'mn garantía de que la ten­
sión enttt las fuerzas product:i, ·o-destructivas y las relaciones de 
produc-ci6n hoy existentes haya de dar lugar a una perspectivn 
emnnciP3torin. Tnrnbifo podría ocurrir todo lo contrario. Alguna 
\ -el he dndo rl si~ irnte ejemplo pnra precisar lo que quiero decir 
sobre e-stc punto: en el pensamiento consen·ador e,-.;sten ya uto­
phs. perspectirns que construyen un futuro sumamente opresivo, 
jerarquizado y rxplotndor {porque se oprime para explotar) sobre 
la base de dnr libre curso a las fuerzas productivo-destructivas 
más problemáticas de este capitalismo avanzado, en particular a 
esa adorada panacea, becerro de oro de todo optimismo desarro­
llista, que es la energía de fusión nuclear. Pensemos, por ejemplo, 
en la utopía de Adiian Berry L os próximos diez mii a1i',::,s, que 
tradujo hace algún tiempo Alianza Editorial. No sé si han tenido 
uste?es la curiosidad de leer ese monstruo. La perspectiva de 
.'\dnan Berry se opone a la del Manifiesto de Estocolmo Una sola 
Tierr~. Berry arguye que decir que hay una sola Tier:.a para la 
especie humana es sostener una tesis oscurantista contraria al pro­
g1:so de la ~iencia y de la técnica, porque en realidad hay muchas 
Tierras posibl'7 para la humanidad. Por Jo tanto, no hay que 
frenar el crecmuento cuantitativo indiscriminado de ]a especie, 
desde el demográfico hasta el crecimiento en la producción y el 
consu';1~ de e~ergía: Y _señala el camino por el cual prevé que en 
l?s p ro~mos diez rrul anos la humanidad se verá libe-rada de toda 
lum~ación a una expansión indefinida de todo orden. Ese camino 
empieza por la unificación autoritaria de la humanidad. Berry 
Presume que eso · J. di ocurnxct me ante una o varias guerras atómicas. 
(Uno JJuede suponer au I . 

. . . , . nque e autor no precise tanto, que esas 
,ruci ras henen la fmahdad de destruir a la URSs y someter a los 
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rhlM no blnnc-os). Unn. Vf"Z unific-acfo la humnn' 1 d 
pu • '6 d 1 1 ic a ' ae em-

'lde In c-olomznct n e a .. una, y a la cfevnstaci'ón d 'd pre · 1 • . pro 11c1 a 
en lo Tierra por ns ~1errns untf1radorn!I se suma IR causadn por 
ll'\ ~i~nntesra produr.rtfm rll". ~ner~{a n('resarin para la emprl"sa Ju. 
nnr. Adrmfü:, sr P.!ltá pt>rm1hcn~o qui" la especie humana rr<"7Ca 
ind~finidnmente. Unn vez colonizada la Luna, !il" frn~enta, me­
rlinntr explosiones n~tcll"su-es, el pl_nneta más A"rande y más aclr­
ruíldo p:irn l:i finalidad que pers1~1r Berry : Jíipiter. Fragmen­
tndo J{1piter, nlgunR de las partes pu<"dt' servir para colonizaci6n, 
v otr::ts p:utes cnmo reflectores solares para los demás fragmen­
tos v para In misma Lunr\. Conquistado Jópiter, ya se puede salir 
clrl ·sistrma plantrario. Para ::iqueJJa época, la Tierrn estará pre­
sumiblemente devastada por los billones de seres humanos y por 
b explotación que habrft sido necesaria para llevar a cabo la em­
presa. jupiterina. 

Lo primero que a uno se le ocurre críticamente es que si tan 
fácil es harer habitable la Luna y Jópiter, por qué no mantener 
habitable la Tierra. Con toda seR11ridad sería más fácil. Lurgo, 
parecen cl'aras las condiciones políticas del proyecto conc¡uistador 
de Berrv : un régimen autoritario y una jerarquizaci6n extrema de 
la hum~nidad, dominada por los que dirigen la empresa cósmica. 

Ese es un ejemplo de la situación problemática c¡ue plantea 
hoy para una perspectiva socialista la eficacia de las fuerzas pro­
ductivo-destn1ctivas en desarrono. Es evidente que el desaJTollo 
considerndo de las fuerzas productivo-destructivas chocaría ron 
las relaciones de producción ; pero no en un sentido emancipa torio, 
sino en el de reclamar otras más tiránicas. Por supuesto <111e eso 
no daña para nada a la bondad teórica de las proposiciones de 

Marx. Pero sí plantea un problema nuevo. . 
¿_ En qué plano, pues, se presenta la necesidad de revisar la tra­

ciición predominante en el pensamiento socialista? Como ya he 
dicho, no en el plano teórico. La tensión entre las Íllf'rzns prod:ir-
. . d . , • · d una constatación ttvas y las relaciones de pro ucc1on sigue sien o . . 

. . . d 1• t" de la h1stona que realista y de considerable capac1da exp tea iva . f 
"bl proyecciones u-conocemos de nuestro presente y de las post es . d 

' d e al precio e 
turas de éste. En este punto es bueno recor ar qu ' . . V 
. . detrnmmsta. er-

c1erta ambigüedad, el esquema marx1ano no es d . duda en 
siones de tendencia determinista se han presenta O sáinbi'en anti-
] . • B 1· árin o m s ' 
a obra de ciertos autores, marx1stas como u 1 

principales 
. . é 1 caso en as 

rnanastas, como Lona. Pero se no es e 'bTd d del esquema 
tradiciones marxistas. Ahora bien: la plausi 1 1 ª · 
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m~anC\, por ui, IQ.do, con su ca1-&cttt no detcnninistn1 y lt\ ~ 

~\ci~ idttd visib.lernen«- ui1bi__~11. de lu . fuerzas productivo-des. 

truc-ti.,"tU ho, en des."\1TO!lo, por otro, sugieren que el pl:mo en el 

cual h~r q~o practicnr unt\ revisión de ciert~ ~ptim~o _progre.. 

sista d~ r.;alx dieci:och~ . ~te en las trad1c10ncs SOC1al1st~, ~ 

"' pbuo ~ fa ,'!\lor~ción polhica. El p_robletna es cómo rcacdo­

nar po!iticamcntc ante la p~ ~ nte tenS16n ~trc hu fuenas pro­

du.-ti-..~atn,c-tiv3s en desarrollo y las relaciones de producción 

c-~s.tt:,nt<'S. y Jo princip11 df' fo solución que me parece adecuada 

C'OI\SIS~ e-n ~ <'j:tnt' de w1:1 ttSpU<"stn simplista que se base en una 

('\)nfüuw.l inottcr.ad:.l t"n el sentido cmancipatorio d~l desarrollo 

de las í ocnru productfro-dcstn1ctivns. Si ~ quiere formular esto 

<if' fonn~ m.is filosófi.C'tl , St' podría sugerir que se trata de romper 

('\_m d resto dt" h~lismo que empuja a. confiar en las supuestas 

H"\'t"S ooieri,-ns dd dcsnrrollo bist6riro. Por el contrario, habrln 

q~ é'llt~'ldcr q~ un programo. socialista no rcquier~ hoy (qui~, 

no lo l"C'qll~ nunca) primordia.lmen~ des:urollar las fucnas pro­

dtk."'ti~'nt<'tiv:t.S, sino rontroL-u·Jas, dt'sa.rrollarlas o f rcnarlas se­

~ti,-..unen~- Y .si se prefiere decir lo mismo de una forma más 

im.,cinativ~. S'<' podña cmper.1r por señn.lnr que hoy deberla estar 

, -:i e!~ b ina~uad(m, por in~nuidnd. de una célebre frase 

d t" u-nin ~n In cual el comunismo son los soviets más la elec­

tricidad. !\o se , ""C que la. ~ lcbre presa del Dnieper haya nccrcado 

n:md.lO e! romunismo. ~f.is bim se puffle sospechar que la organi­

ncio.l {~ dt- b ~ ffi3d P3rn µ rodud r ~ tipo de obras hn 

rontn1lumo oons.ide-rab~t~ a destruir los soviets. 

T~ ~ coruidcrn~.ion~ desembocID mis o m (".nos dirccta­

mt'7'tc. !\J me._~ pan mí. en la con,itt.ión de que la re\"isión nuto­

c-riti"t:a dcl ~.n..~ icnto socin.li~ta dt"l>t.~ tender hoy a reforzar la 

impNtanc:il de-1 factor subjetfro re,-olucionario. en ,-ez del ob_ieti­

,-icmo. ~ niz h~liatu_ J)1radó_i icamcnte proclamado en los años 

~.nta por los füósofos mis antiheg"1ian05, como Della Volpe 0 

.-\l~~- Lo ctalo {'S ~ ~ente el p resumible sujeto rev<>­

hl'aOPAOO e:~•~ ~":!000 bnb..-fa que subrayar hoy se encuentra en 

mu,.· mala snuación en casi todos los paist"S de capitalmno avan­

~- P-C:v mr- parett q~ d poner ~J acento en el elemento sub­

,em--o es U.."U oon.secucnoo de mi análisis que no puedo evitar. 

U7' _polltica ~oo~tista respecto de las fuerzas productivo-des· 

ttm:m-as cnntrm~ tenrlría que ~ bastante compleja Y pro­

~ ara lo ~ podríamos llamar «, od "ó dial' n'ca" ein· 
;_,~. , . m erao n ec , 

J>U.rau'-'-0 Y '--""'~!::i.!ido ~tivammtc, con los valores socialistas bien 

if:4 

presentes en todo momento, de modo que d' 

precisión )os eventuales "costes socialistas" d/~a~:r~~ alcular ron 

poUtica tendria que estar lo más tejo., nn•ible d 1, a~llo. Esa 

d. l r"" e tneo.s simpl' t 
'\nnr"P.ntemente ra ten. es, tales como ta simple.... . " as 
• t'- .. • f I • ._ progreinsta oeJ 
desarrollo sin reno y a simpleza romántica del puro . . 1 • 1r f . ) Stmp e blo-
queo. La pnmera inca no o rece ninguna sern•ridad . 1. 

1 b b'}'d d d . 'd' n - IIOCJa lSUI v 

~i muy a to pro n 1 1 a e su1et 10. La segunda es para ' · 
· bl E. 1·r· ' cmpetar. 

imprncttca e. Jemp 1 1qucmo., eso a propósito de la má r d 

od 1 f od 
. s un a-

rnen tnl de t ns ns nenas pr uctivo-destructivas obJ'•ti'va 
. . '- s ron-

trmporá_nens1 la e1enc.1a. 
La ciencia, en el sentido contemporáneo, es un conocimiento 

socin lizndo ron proyección técnica más o men011 inmediata. De esta 

{iltima circunstancia se deriva su peligrosidad intrínseca como 

ronocimiento sumamente eficaz: la excelencia de la ffsica como 

conocimiento, por ejemplo, es la hase del armamento nuclear v 

del químico. La reacción romántica a esa circunstancia que con·­

siste en intentar deshacer el camino andado y, en la práctica polí­

tica. bloquear la investigación, me parece, por de pronto inviable, 

además de indeseable. La historia documenta bastante bien que 

todos los intentos de bloquear la investigación en las época., por 

nosotros conocidas han fracasado rotundamente. Desde Galileo 

hastn, <l"sgraciadamente, la propuesta de moratoria en ing-enforia 

.irenétic-n prescntnda por Crick y ot~ Premios N6bd hace unos 

dir.z nños. Por otra parte, esa poUtica tampoco es deseable, por­

que lo característico de la tecnociencia contemporánea ( como de 

todo conocimiento, en realidad) no es una supuesta bondad o mal­

dad. sino su constitutiva ambigüedad práctica. La misma ingenie­

ría ~«.>nética, por ejemplo, en la que se ~dfa una moratoria pen­

sando en los riesgos de su manejo de ciertos virus Y _en b ~ "\­

dilb . a,m le_iana, de intervenciones políticas en el cqmpo gt-néhrn 

humano. es una de las principales esperamas en In lurh:1 r(111tr3 

el cáncer. 
Desde el punto de vista político-moral, la cienó a <'s ambi~a, 

' d · • al b " trar' lnmen-
por as1 ectrlo !1 no queremos usar la p a ra neu • 

bl ' • 'crd (En los cua-
ta emente satanizada en los ambientes de 1zqm 11· , 

1 
so llamar ' ca-

es se recuerda poco quien fue el autor que propu 

11 ,, 1 • • • · terés que no sea pura-
na a a que practica la ciencia con un in . . ' t ) 

algu' n posit1,1s a . 
inente el científico a saber Karl Marx, Y no . •r· es 
D ' ' 1 d to cientJ ico 

es~e un punto de vista poli~co-moral,. e pro ;~blexnente pro-

ambiguo y conlleva por sí mismo un nesgo P rd d que una fi. 

porcional a su calidad epistemológica. No es ve ª 
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sica nuclea r practicada por científicos socialistas st"a menos r 
grosa que la practicada por científicos capitalistas. Pued pe .1• 

qu 1 ¡· . e ocurrir 
e as a p 1caciones sean mejores en una sociedad sociaJist 

e d · • d a, pero 
so no se envana e ta estructura misma del conocimiento f' · 

nuclear. sino de la sociedad socialista. is1c0--

11e gustaría observar brevemente que nada de lo que he dicho 

sobre este punto me emparenta con desarrollos, aparentemente 

p ~r~lelos, que se p resentan h oy o se presentaron hace treinta añ 
c-n t 1 1 • , • • os, 

_1canc.o a concepc1on rnanoana que estarnos discutiendo. Me 

~ f 1er? a K ostas Ax~los y Jürgen H abermas. No comparto ni la 

inserc16~ del pensamiento de Marx en la concepción heideggeriana 

del destino de la metafísica ( esencia de la visión critica de Axe. 

lo~), ni la ~ara mí extraña especulación de Habermas que, ade­

m as de considerar la tesis, que considero impracticable, de un blo­

q ueo del d esa rrollo de las fuerzas productivo-destructivas, separa 

<' ) o rden del trabajo del orden de la comunicación. con la carac­

terística capacidad que tiene el filósofo tradicional de ignorar los 

hec-hos m ás visibles: no hay trabajo sin comunicación, y quizá la 

comun icación más característica de la especie h umana, el lenguaje 

articulado, h aya nacido precisamente en el trabajo, com o sugirió, 

por cierto, M arx en L a ideología alemana. :Mi planteamiento es 

rle conceptuación política, no de historia de la metafísica ( que con­

sidero arbitra rio e incontrastable) ni de antropología filosófica 

( especulación que me parece poco menos irresponsable que la 

otra). Es en el orden p olítico donde es necesario extirpar los ele­

m entos de progresismo diecioch esco y de objetivismo h egeliano 

presentes en la h erencia de Marx y, a través de Marx, en nume­

rosos marxistas. 

P. A quí tocamos un límite del pensamiento marxzano. 

R. No creo que esté clara la última palabra de Marx acerca de 

tod~s e:;tas cosas que estamos discutiendo. Creo que, a pesar de la 

aspiración qllf• siempre tuvo de producir obra muy terminada li­

tr rariamentC" - lo cual es una de las causas de que dejara tanto 

manuscri to inédito--, M arx h a muerto sin completar su pensamien­

to, sin pacificarse c-onsigo mismo. Eso debe tener que ver con el 

lwcho ele que la última parte de su vida coincide con una im­

portan te transición en el conocimiento científico. El año de la 

muerte de M arx, 1883, es el año de la aparic-ión de la Tntroduc­

ci6tt a las ciencias del espíritu de Dilthey y, sobre todo, de la 
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. . a de la mecánica de Mach y de los dos ensayos de Podolins-
h1ston z . b d' , . 

Die N eve ett so re termo mam1ca y ley del valor con 
ky en d l ' 
conceptos que Marx ya no pue e a canzar, pero cuya problemá-

. percibida más o menos claramente, ha hecho vacilar, en mi 
oca. . . M Se 1 .. 'n al vteJo arx. encuentran en as cartas del viei'o 
optnIO · • , 
r,.,forx declaraciones que teman que ser sorprendentes para mu-

chos "marxistas". Hoy y~ nos h emos acostumbrado a varias de 

ellas. Por ejemplo, la actitud de M arx res~c.to de la comunidad 

aldeana n1sa. H oy sabemos que Marx escnb1ó a Vera Sassulich 

que Ja comunidad aldeana rusa podía ser un camino al socialismo. 

que no era verdad que el camino por el capitalismo fuera el 

~ nico posible, com o pensaban los marxistas rusos. Tampoco nos 
u . d M . 
sorprende la declaración e arx, en esa misma carta, según la 

cual él ha estudiado el desarrollo de ciertos pueblos, a saber los 

de Europa occidental. Pero no olvidemos que cuando Riázanov 

encontró esa carta de Marx '(si no recuerdo mal, entre los pape­

les de Plejánov o de Axelrod), no creyó que fuera auténtica, y no 

)a publicó sino cuando hubo encontrado el borrador de puño y 

letra de 11arx. Y Riázanov era de verdad un competente. Pues 

bien, no menos sorprendentes para la vulgata marxista son ciertas 

consideraciones y reflexiones del viejo Marx a las que yo estoy 

dispuesto a dar cierta importancia; por ejemplo, consideraciones 

melancólicas de rechazo de la penetración del ferrocarril por los 

valles de los afluentes del Rin. Se dirá que estas son declaraciones 

en cartas, que no se pueden comparar con El Capital. Claro que 

no se pueden comparar con El Capital, pero tienen también una 

significación. Hay un abismo entre el Marx que quiere que los 

USA invadan de una vez México para incorporarlo al capitalismo 

mundial y el Marx que preferiría que el ferrocarril se dC"tuviera 

en las grandes ciuda des renanas y no siguiera penetrando en el 

país campesino. (¿ Qué habría pensado de las autopistas na_zis?) · 

F.fay una distancia que no es teórica - esto es, que no se refier~, ª 
la explicación de lo rea l- sino política, referente a la c.:mstruc~t~n 

de la nueva realidad. Reconozco que reflexiones análogas del vieJo 

Marx - la carta a Vera Sassulich o la carta a Engels sobre los 

ferrocarriles-- me h an abierto el camino para pensar que no hay 

contradicción entre mantener el modelo marxiano referente ª la 

acción del desarrollo de las fuerzas productivo-destruclivas ~ . su 

choque con las relaciones de producción, y una concepci6n politic:>. 

socialista que n o confíe cierra e indiscriminadamente en _el desarro­

llo d ¡ . t> • • conc1bn 12 {un-
e as fuerzas productivo-destructivas, sinL que 
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cim de un.a~ socialista - y no digamm ya de la comuna_ 
como arlminisuación de esas fuerzas, no como simple levanta. 
~ de las trabas que les opongan las actuales relaciones d 
produt.~- Me pam:e que una ~ formula~o así, esto rcsu]~ 
mu•, ob-\,7.amcnte coherente con la idea de soaedad socialista d , e 
S~.3d regulada. 

P. U~ ed ha mt'11.cio-nado q ue muchas de las tesis de Marx no 
St.)lo n_m abi~tic1e:s m un sentid.:, cientffico, .sino que siguen -en gran 
muftda dgmtn. Pe-ro ¿cudks serfa:n aquellas concepciones mar­
. riancs q1u pntnucen definitivamente -al siglo xix y que, por tanto. 
u ho:n uiu:lto caducmJ · 

R. A mi parecer, se trata principalmente de materias de sen­
sibilidad cultural. Los elementos filos6ficos y políticos del pensa­
miento de ~.'[arx están en el reino de los valores ( en el plano 
mental) y de Ja lucha de clases ( en el plano real). Contenidos 
de ese tipo no caducan en sentido 16gico, no son "refutables" ni 
"demostrables". 

En el campo propiamente científico, es posible hacer un repaso 
de proposiciones marxianas que se presten más o menos a la duda 
? al _r~chazo. ya sea ror crítica de su consistencia interna, ya por 
1~s_uf1c1entc- b~se emp1rica. Y también es posible encontrar propo­
smones marxistas que sean ya poco pertinentes para el análisis 
del mundo contemporáneo, sin que por eso se puedan considerar 
falsas: serían más bien como condicionales contrafácticos. Todas 
esas son formas de caducidad naturales en contextos científicos no­
fonnales. esto es, en toda ciencia real. 

Pero a mí me parece que los elementos del pensamiento de 
Marx que so_n hoy menos fecundos para la concepción socialist~ 
son los que tienen que ver con la sensibilidad cultural de un hom­
hre d; la se~ mda mitad del siglo XIX que en muchos aspectos no 
rebaoo los patrones culturales de su época. Pienso en varias cosas, 
desde aspee-tos de su concepcion de ]a conducta individual hasta 
f' \ementos de sm cxp t .: 1, • . 
d • h h hº . ec_ a .... vas po 1t1cas, pasando por su percepc16n 

f . ec os 1st6nro-soc1aJe• Eº ¡·r· é J • • E 
1 1 "· Jemp 1 1car o que qmero decir. n 

e P ano personal po · ¡ h 
prohablemcnte hi:o r eJcmp o, el echo de que el que fue muy 
con Helenc De I th nrura! suyo -y, para acabarlo de arreglar, 
Fred<>r' 'k , mhu • a r nada familiar- recibiera e] nombre de 

te PLtra acer creer q h" · d ºd t'CV<>la unn irens"bT d d ue era IJo e Engels. El inc1 ente 1 1 1 ª respecto de 111. vida familiar que tiene muy 
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paco que ver con una deseable aensi.bilidad socia.lis 
ránea. En el plano político, pienso en el optimivn ta tontetnpo­
en los años sesenta y setenta ( y probablemente 

O ~ que_ Marx, 
las pugnas en la AIT) 1 ha desoído las sugcrcncfu más acn~~ de 
acerca de las cuestiones del poder propuestas por 1 ~ 
y en el plano histórico-social el ejemplo que mas' 

01 
~u.utas. 

.6 , . del d rne interesa es la estimac.1 n pracuca esarrollo de las fuerza.a od . . . , ha pr uctivo-
destructtvas, cuestJ.on que ya nos ocupado bastante to 

Esas limitaciones culturales me parecen constituir elra 1 · . d M , e ernento 
del pensamiento e arx mas marcado por la época y más caduco . 

P. ¿Hasta qué punto existe en el pensamiento de Marx l>a.se 
para una teoría explicativa de lo polúi,c., «n sentido actual? 

R. A mí me parece que la idea de explicación de Marx es prin­
cipalmente histórica. Marx pensaba que el conocimiento más digno 
de ese nombre es el conocimiento histórico. Creo, por consiguien­
te, que la manera más marxiana de responder a la pregunta sería 
ver si el sistema o modelo de Marx facilita una explicación de la 
génesis de lo que hoy es el Estado. En cambio, si por explicación 
entendemos lo que hoy es corriente en la filosofía de la ciencia 
( de influencia predominantemente analítica), entonces es difícil 
decir que haya en la obra de Marx una explicación de ese tipo. 
No digo que no se pueda construir una explicación marxista en 
un sentido próximo al analítico. Pero sí que no me parece la más 
marxiana. 

P. Siguiern.dv el hilo conductar de l,a caducidad, en alguna co­
rriente del pensamiento marxista actual pare" entenderse que la 
forma marximta de entender la dialéctica se contradicef con el nú­
cleo científico de sus obras mayares. En este sentido ¿ la dialéctica 
domo método ha caducado? 

R. No tengo respuesta histórica a esa pregunta. Quiero _de~ir 
~ue no tengo en claro qué penaó Marx al final que era la ~ialec~ 
hca. Recordarán que a la muerte de Marx, cuando empieza 
reunir los papeles de Marx Engels escribe a Bebel que el cuerpo 
Principal de esos manuscri;os es un tratado de dialéctica. Lo que 
Pru b . b' . d b' en los papeles e a, prunero, que Engcls no ha ta mira O 1

• ruaban 
cuando escribió a Bebel Y segundo que sus mtlID05 pe . ' , . añot era uia 
que lo que Marx estaba escribiendo en sus úlumos 
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diruécucu ( de mu<.l.o que la malevolencia de Loria a . . 

~ur no exislíau Jos libros 11 y 111 del Capital, reí lcj:~guran_d~ 

u11a crccnria de mucha olr~ gci~lc) . .El asunto de qué pei~a~~iza 

Marx waduro que es la thalécL1ca me interesa mucho l ª eJ 

uiuy bicu cstudiáudolo; µero, por el momento, no tengd : . . 
0

1 
}Jaso 

' l'd icsu tados 
su I os. 

Mi propia opinió n sobre Ja dialéctica, que creo .insp· d 
1 l., · · - · d 1\ ..1 . 1ra a en 

e tra :lJO cJcnt1Jico e fü .. u·x, se puede expre::sar en una t · 
. . . CSlS nega 

llva y otra poi,Hwa. · 

La tci,is ucgativa dü.:c que Ja diall!ctica no es J6gica. Ha u, 

rcchLi.zar la rn11f usiú11 hegeliana entre cmpiria y lógica. L } ql1> e 
· 1 1 · , . a u1a t:C• 

taca 1cge 1::ina l 'S mula lug1ca (porque exige que ]a lógica de de si 

cl11tll'111Jull reul<.:..<i) y mala cmpiria (porque fuer.za a la t!IIlpiria a 

suu!l'lt·1:¡c a u11 c.;.•,t1uema lógico desde dentro, por así decirlo). 

l~euuc· lo pe~r clt~ ~ nbos mundos, el formal y el empírico. Por 

r it' rto l !UC el m f a lib1l1smo con que cierta tradición ha considerado 

l. t irnportnn tc cuc~~i611 _del d~sarrollo de las fuer.las productivas, 

que autcs hemos d1scut1do, viene precisamente de esa mezcla es­

púrc·~ hcgcluma de lo lógico y Jo empírico lo racional y Jo real. 

La tlíaléctica no es lógica, y cuando se presenta como lógica, 

ruunJo algu ien intenta demostrar algo a base, por ejemplo, de 

IJ. " I, ·> <l1: la negación de la negación" , da entre vergüenza y risa, 

1•mpc1.~u1do por Engels. Su ejemplo del grano de cebada, según 

el cual la csp1ga de ese cereal se explica como "negación de la 

r1egac1(,n" Je la semilla, es el prototipo del mal pensar hegeliano 

} o~ u, Llllt1sr~1, pues uno empieza a couocer cuando se olvida de 

¡,scudo-1•, p lirncioncs ·a~í y cJc pseudo-métodos de esa naturaleza 

y penetra en el grano de cebada con la química. 

E!>O no quiCJ·c decir qu<' yo desprecie semejante oscura idea de 

dialéctica, 11i su s vagas y trivía lísimas "leyes". En mi opinión, esas 

idea,; pertenecen a un género de producto mental fecundo e im­

JJOrlantc, que bería m alo perder. Se trata del vago pensamiento 

e uasi-poétic o con el que los filúsofos han descrito, en sus circunlo· 

quíos, la experiencia co tidiana pre-científica. Algunos de esos con­

ceptos ~on más afortunados poéticamente; otros menos. "Negación 

de la negaci611" no lo es m ucho, pero pertenece a Ja misma fami­

lia de otras fonn ulaciones que lo son más, corno Ja frase de la 

epistemología a ristotélica según Ja cua l "el alma es en cierto modo 

todas las rnsas", q ue pretende "explicar'' por qué el espíritu conoce 

la realidad. O las ideas de potencia y acto, de materia y fonna. 

Son concep tos que fijan y subliman experiencia común cotidiana. 
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Todos sabemos que si un cuerpo cambia de tad 

b. " · es O es porque 
podfa cam i.ar, por su potencia". La fecundidad d ' 

frases filosóficas -aparte de su belleza, cuando la ti·c e esas vagas 
l 

. . . nen- es que 
al articular e conocurucnto común, pueden sugerir '. 

· · (G fil " 'd ' ,,, preguntas 
e invest1gac1ones. a eo m1 10 por primera vez 1 . , 

. d . a pres1on at-
mosférica en w1 mtento e precISar el alcance de otr d 

J "h l , ,, ) a e esas 
nociones, e orror a vac10 . 

Por lo tanto, yo no desprecio las "leyes de la dialéctica" 
· · f'J •e· como 

nropos1c1ones 1 oso 1cas con mayor o menor capacidad de 1- • 
r . . 'd' ar rcu 
Jación del conoc1m1ento cou 1ano común; pero considero que h 

sido nefasto hacer pasar eso por lógica o por método científico. ª 

P. Pero el frr?pio ~arx c:msideraba que su concepción y su 
método era la dialéctica . . . 

R Aquí tropezamos otra vez con palabras. Cuando uno usa en 

este final del siglo XX palabras como "método", "demostración" 

"definición", etc. está aludiendo a instrumentos que se han depu~ 

rado mucho, que se han formalizado o exactificado considerable­

mente. Cuando un filósofo del siglo XIX (como Marx) dice "mé­

todo" está pensando "manera general de pensar'', estilo intelec­

tual. Cuando nosotros decimos "método" estamos pensando, por 

ejemplo, en el método de los mínimos cuadrados, o, en un terreno 

material, en el método de las cámaras de plomo para la obten­

ción de ácido sulfúrico, o ( de nuevo en un plano formal ) en el 

método de la iníerencia natural de Gentzen y Quine : en suma, 

en artefactos tan exactificados que sus operaciones se pueden des­

cribir corno una sucesión normada de pasos tales que cualquier 

profesional competente los puede repetir en el mismo orden y con 

el mismo resultado. Eso no es método para un filósofo del siglo XIX, 

que apenas conoce, con ese grado de formalización, más que ~as 

operaciones matemáticas que domina, y está, por el contrano, 

acostumbrado a usar la palabra "método" a propósito de la marcha 

general del pensamiento de Aristóteles, Kant o Hegel. Por lo tan· 

to, preguntarse qué entendió Marx por dialéctica obliga a empren­

der una investigación de este tipo de objeto: la marcha general 

del pensamiento el estilo intelectual. Si en vez de eso se busca 

1 ' · 'f · d la can• 
reg as precisas se tropieza con las vaciedades c1ent.i icas e 
f d d ' · , I ampanudo des-
1 a Y la cualidad la negación de la negac10n, e c 

b .. ' te. 
cu nm1ento del Mediterráneo de que todo se mueve, e 1 

M. . . . . . ,, • ·c·ca algo contra o 
1 tesis positiva es que "d1aléct1ca srgm 1 ' 
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que tantas veces han afinnado los analíticos, por ejemplo Popp . 
. b . . l ' er 

0 :Bungc. "Dialéctico" es un c1~ to _tra aJo mte ectual que, por 
una parte está presente en la c1enc1a, pero, por otra, la rebasa 

con much~, en el doble sentido de que actúa también en el con • 

cimiento ordinario pre-científico y en otro tipo de conocirnient 

posterior al científico metodológicamen~. Ese tipo de trabajo i;~ 
tclcct ual existe como programa ( más . b,e~ _oscuro) en la filosofía 

del conocimiento europea desde el h1stonc1smo alemán, tiene en 

Hegel una realización especulativa y busca en M a rx una realiza. 

ción empíricamente plausible. 
fü estilo dialéctico consiste principalmente en proponerse un 

objetivo de conocimiento que estaba fonn•almente excluido por la 

fi_losofia de la ciencia des~e Aristóteles, según el principio, explí­

c1 to en unas épocas y tácito en otras, de que "no hay ciencia de 

las cosas particulares", de lo concreto. Tanto Hegel a su manera 

cuanto Marx a la suya tienen, por el contrario, un programa de 

investigación que busca el conocimiento de algo particular O con­

creto; en el caso de Hegel, el discutible concreto que es el Todo ; 

en el caso de Marx, la sociedad capitalista existente. No estoy di­

ciendo con eso, naturalmente, que en El Capital no haya un ele­

mento de potente abstracción, ni negando que el concepto de 

modo de producción sea una abstracción, ni negando que lo que 

se construye teóricamente sea un artefacto abstracto. Pero, a pesar 

de ello, lo construido en El Capital - y aun más en el conjunto 

de la obra de Marx- tiene una concreción desconocida en el 
ideal tradicional de ciencia, tan eficaz en las ciencias de la natu­

raleza. El Capital no se reduce a una formulación de categorías, 

como "modo de producción", "formación económica de la socie­

dad", etc., sino que es también un intento de comprensi6n inte­

grad_a de un fenómeno histórico determinado ( de aquí la impor­

tancia de las exposiciones históricas en el único libro totalmente 

compuesto por Marx), como el mismo autor ha escrito a Vera 
SéWUlich. 

. A, ~ me parece que Marx ha intentado realizar ese prob'l'ama 

dialectico~ ~~que ~on esc~a autoconsciencia. En el epílogo a la sc­
gun_da edicion del hbro pnmero de El Capital cuando comenta las 
críu · 'b'd M ' 

ca.s reci 1 as, . ar~ d;tlara que ha procedido, en primer lu-
gar, com~ cualqwer científico, esto es, estableciendo los hechos y 
sm conexiones necesarias• dmite · · 1 
as' El e • al · , Y ª que, si uno quiere, puede eer 
. 6
1 O.,P~t , como un trozo -digamos nosotros- de investiga-

et n empmca corriente p M h 
· ero 'arx a hecho algo más: una vez 
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l tenido los datos ordenados y relacionados _ 
que 1a . , . , . -que es todo 

Cabría pedir 'a una teona científica en sentido . 
¡0 que d , comente-

. tentado acercarse, e un modo que el mismo calific' lgu ' 
ha 1n , . 1 

a a na 
d totalización art1st1ca, a a recomposición del concret 

vez e o que 
está estudiando. Y o c:eo qu_e esa es la raz6n, que aflota muy cons-

.- ternente en el epistolario de Marx, por la que ha rechazad 
cien , 'd d bl' l . o 
en cierta ocasion la 1. ea e pu 1car e hbro ~ r fascículos, ar-

ndo que sus escritos, buenos o malos, aspiraban siempre a 
guye , . 

tituir un todo artístico. 
cons hí , 1 1 d 

A rní me parece que a esta a e ~v~ _e lo que (lo haya pen-

do Marx o no) es el programa dialectico : buscar un tipo de 

~~nocimiento que, utilizando el producto científico "normal", lo 

•ntegre como "artísticamente" en una totalidad concreta que evo­

~ue el concret~ real ( hist?ric~) que_ se, e~tá estud_iando. 
La articulación entre c1enc1a y d1alect1ca COIWste en la posible 

integración del producto científico .en un cuadro dialéctico. Pero, 

una vez logrado, el punto de vista dialéctico interviene ya en el 

interior del trabajo cientifico en sentido estrecho, orientando en 

la percepción de hechos o aspectos pertinentes para una futura 

articulación totalizadora. 

P. Entonces, ¿ habría en Marx un núcleo científico "normal" 
,, una concepción filosófica, cultural, tal vez política, que sería la 

dialéctico? 

R. Lo dialéctico está ya en el plano contemplativo puro. Si qui­

siéramos usar la palabra "ciencia" en un sentido amplio, como la 

usó la tradición - y no como es hoy corriente-, podriamos decir 

que también es ciencia la dialéctica, la visión totalizadora y con­

cretadora. Ahora bien, si, por rarones de buena comprensión ~­

tre la gente, preferimos usar la palabra "ciencia" en el . ~tJ~o 

hoy predorrúnante, entonces hay que decir que la ~ncr~on dia­

léctica es un tipo de objetivo más filoeófico que c1entíf1co, más 
pr6ximo de la cosmovisión que de la te01ia formalizable. . 

También es po.,ible considerar la dialéctica, ~ ya he ~i­

nuado antes, como una tradición un tanto imprecisa que ~pi~ a 

ª dotarse de medios de realización exacta -no de mera aspiración 

filos6fica- con la aparición de algunas técnicas contemporáneas, 
po · agote b~ 

r eJemplo, la teoría de sistemas. Tal vez eso no . , . 
desde Platón va acumulando la idea filos6fica de dialectica,dpero 
' ' • J cuan o se 

81 que recoge bien algún aspecto de ella. Por eJerDP o, 
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llama .idialéctico" a un modelo de interacciones, es evidc 
· . llte q 

se piensa en algo que puede ser r ecogido perfectamente IJc 

teoría de sistemas. induidas las característiC'as que se dat Por la 

muy propias de 1~ dialécticas hegeliana y marxiana, a s:becolllo 

cuptaci6n del cambio . .Es obvio que la teoría de sistemas f:a la 
eso d e manera mud10 más clara que Hegel. Creo, sin emb Ce 

que eso no agota el campo de Jo "dialéctico", al menos tal argo, 

lo cu lti~:i Marx, po1-quc en la obra de éste v~o un propósit:º: 

con c ree1on que rebasa lo que se puede consegwr mediante el an . 
lisis sistémico: una concreción precisanicnte histórica, plename a. 
. d .. d a1· d d 1 b . nte 
111 1v1 u iza or a e o Jeto. 

P. Los últimos i11tentos de explicar a Marx como u1z cu:ntífic.> 

.. nonnal" Izan sido Los de Della Vol pe_ y Á~tlw.sser, pero, en nues. 

tra opinión, han desembocado en antmomtas. De acuerdo con k> 

que hemos escuchado. usted busca una solución nueua aJ pro. 

blema ... 

R. Yo a eso aspiro. Respeto los intentos de Althusser - más el 

Pour Jfarx que la oscuridad sonambúlica de Lire le Capital- y 

los de Della \ ·olpe, particularmente los de este último, que los 

emprendió en una época nada propicia. Clarificar los dif erentcs 

~tadios de la constitución del pensamiento de Marx (programa 

que Gramsci fue el primero en formular, en la cárcel, sin poder 

siquiera considerar su ejecución) e identificar como cargada de 

oscuridad y amicientiíicidad la herencia de Hegel, a pesar de su 

íecundidad en otros aspectos, era un programa digno de aplauso. 

Pero ro creo que en los dos casos el programa quedó viciado por 

dos debilidad~ de esos autores. Una es su separación de tocio lo 

que el siglo xx había aportado en materia de filosofía de la cien­

.:ia. DeUa \ ·olpe }' AJ1busser se ven en la desagradable situación 

de tener que ir reim·entando eJ análisis de la ciencia desarrollado 

~º- ~ siglo XX. Como, además, sucumben en gran medida al pre­

JUIC10, <1e que lo existente al respecto no puede ser válido, por ser 

fiiosoüa burguesa, van redescubriendo Jvfediterráneos pero lla­

mándolos de otro modo. \ ·'an redescubriendo el análisis de la teoria 
y d la · · 

1 
e , expenenoa, pero no lo pueden llamar así, porque eso es 

fi.osof?a burguesa r, para colmo, Lenin ha escrito (su peor libro) 

~ ~1ach Y e1 empiriocriricismo. Y es claro que Mac.h es un 

es ~ m~!e entre Kant y la filosofía de la ciencia del siglo 

:,,~ su pnmera debilidad. La segunda es su preocupación 
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A 
10

_¡ me parece que uno encuentra _el camino raciona l cft• 10. 

•t ci6n de la obra de Marx, t·n pnmf"r Jugar, si abau<loua el 

turpJ_"C ª ... paJogético y estudia a Marx en su época, Jo cua l 1e puede 
ururato .. h 
r sabiendo, por otra parte, que ay un aspecto de la obra dl· 

hacer tan incaducable como el Nuevo Testamento o la poc6Ía 

M::Ln'G ·o·Jaso que es su obra de filósofo del socialii.mo, de fom1ula-
de ª1 ' aJ · 1:.. y 
dor y clarificador de v ores dsoc

1
1amtas. d, ,ci1 segundo lugar, si 

desprende de los restO.i e o que po namos JJrunar zdhano-
uno se · d · d f d · 1 ·6 d ' · 

. 0 
Jvssenkismo, y eJa e con u 1r a cuestJ n e Ja gcne&s 

v1s1no , . 1 ( J c·1 f' d 1 · . 
d 1 

producto cultura en este ca.so, a I oso 1a e a c1enc1a 

e l•~~poráuca) con Ja cuestión de su validez. No para creerse 
con ~· l · · á l"d bl . 

la filosofía de a ciencia vaya a ser v I a en oque, p ropos1-

q_u6e absurda si se tiene en cuenta que en la filosofía contemporá-
ci 11 • l . 1 d . 

de la ciencia hay vanas cscue as vivas y co ean o e mcompa-
uea I ad· ·6 á · · · h 
'bles en muchas cosas: a tr 1c1 n m s neopos1t1vista, oy repre-

tJ . tada por los discípulos de Carnap; la tradición más puramen te 

sen d · 1 l' li 
!'cica y antipositivista e los poppenanos; a mea estructura s-

ana ~ginada en la obra de Sneed; las influencias de Kuhn y las 

: ~ eyerabend . . . No se tr~ta de tomar en bloque J_a filosofía de 

la ciencia como una doctnna verd~d_era o falsa, smo com~ un 

campo de investigación nada s~perf1c10 y que hay que cult:1v~, 

porque es un prejuicio oscurantista sostener que porque se ha on­

ginado en esta fase de la cultura capitaJista no ha de tener vali-

dez alguna. 
Si se superan esos dos prejuicios, el apologético y el referente al 

análisis de las teorías y de la experiencia, no queda uno preso en 

el dilema entre la glorificaci6n de una letra supuestamente cientí­

fica pura de Marx y el rechazo apasio_nado de su obra, cuand_o 

se descubre que no toda ella cumple, m mucho menos, los requi­

sitos formales de lo que hoy es ciencia. 

P. Pero también lzay el problema de que todos esos au~.Jres de 

la filosofía de la ciencia toman frecuentemente, por no decir abso­

lutamente, de las ciencias naturales, y siempre existe "algo" que 

no se ajusta a las ciencias sociales. 

R. Es verdad, la mayoría de los filósofos de la ciencia del siglo 

xx son gente procedente de la ciencia de la naturaleza O de la ma­

temática o la lógica. También es verdad que la mayoría de ell,os 

son conservadores y alguno con trauma, como Popper, que aun 

debe de acordarse del joven comunista que fue. Pero hay algo 
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más importante, que es la multivocidad de la palabra ''cien . ,, . d . · ¡ , eta •'Ciencia,. ha sigmfica o vanas cosas, me uao en epoca reci · 
h b. al ' . fl · en~ En nuestro tiempo, su uso a 1tu está muy m u1do por la f' . · 

b., l b'l, u lllca }", últimamente, tam 1en J>?I' a 10 ~~a. na consecuencia de 
eso es que cua~ o la mayona de los ~1losof ~ de la ciencia hablan 
de ciencias sooales no pueden ref enrse mas que a una Parcela 
muy modesta del conocimiento social, a saber, la más formalizad 
o formalizable unas pocas cous de economía y econometría soc· ª 
mctria y psicometría, lingüística y poco más. El problem¡ no io.. 
de soluci6o fácil, ni mucho menos, pero creo, en cambio, que ::. 
mite consejos metodológicos sencillos: el científico social deberla 
preocuparse muy poco por el hecho de que en su campo no exis­
tan cuerpos consistentes de sutileus analítico-filosóficas como los 
que existen para las ciencias de la naturaleza. El científico social 
deben.a lanzarse alegremente a su trabajo, sin grandes preocupa­
ciones filosófico-metodológicas, porque si no hay muy buena filoso­
fía de las ciencias sociales es, problemente, porque no hay muy 
buenas ricncias sociales. Hace más de setecientos años que Hugo 
de San Yíctor abría su Dialéctica recordando a los lectores que 
antes de que hubiera gramática la gente hablaba, y razonaba antes 
de que existieran tratados de lógica. Es presumible que tenga que 
haber sólida ciacia social antes de qut- haya buen análisis filosó­
fico de ella. 

P. Usted ha dicho que hay u11 aspecto filosófico predominante­
m,nte políluo en };fau, per.J ¿uistirían otros aspectos también 
filosó/ ic-0.s? 

R. Sin duda los hay. H ay toda una metafísica, en el sentido 
contemporáneo del término, esto es, una serie de filosofcmas que 
rebasan lo que alcanza la concepción científica positiva de Mane, 
el cual, eu este campo, es deudor de Hegel, de Feucrbach y de 
la füosofia del siglo xvm. amén de otras influencias menos evi­
dentes, como la de Leibniz. 

Todo eso forma parte de la cultura de Marx, y seguramente se 
eocuentra entre lo menos subs.istente de su pensamiento. 

P. L'na último pregunta sobre el desarrollo actual del marxismo 
en Europa, :;' que toca t i conocido tnna. dt la crisis dtl marxis­
mo. En una conversación con la redacción dt Dialéctica ,* Ptrr,. 

• Va Di.lütic11, Universidad Autónoma de Puebla, n6m. 9, 1980, PP· 
l 45- l3:8. ( n. del E. ). 
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., derson decía sobre este tópico que, desde el punto .L • , 
11n b ·¿ l 'l . _ - DUia teo,. . había ha i o en os u tunos anos un gran de- llo rico, d . h-LI- . . ... .. ,,., , y que 
desde ese punt~ ~ vuta no au¡a cruu, sino qiu lo que estaba 
en crisis era mas bum. el aspecto de la práctica política. En los úl­
timos -años hemos visto en Europa una rece-.rión del marxismo. 
. Cuáles son las ctlUMS fundamentaleJl de hte fenónunoJ 
l 

R. La opinión de Anderson tiene a su favor dos argumentos. 
Uno el hecho que él señala, el desarrollo teórico del marxismo. Otr; es el hecho d~ que una_ ~ría no ~tá ~ada indisolu~lemente 
a una práctica. BaJo el estalinismo se difundió mucho la idea con­
traria, la idea de que una teoría detcnn~a una, práctica y sólo 
una, y viceversa. Eso es un error: . cualqwer teona puede dar de 
sí, en principio, innumerables prácticas ( a~que no ~~ las prác­
ticas imaginables, naturalmente) . Con la mwna mecaruca elemen­
tal uno tiene, para una misma finalidad (levantar un peso) , la 
té;nica de la palanca y la de la grúa. Son técnicas distintas, pero 
tienen debajo la misma teoría. 

De modo que esa opinión de Anderson ,e argumenta bien : la 
teoría se ha desarrollado mucho, y ella no es responsable ine­
quívocamente de la prác~ P~o~ sin embarg~, a mí ta tesis me 
deja poco satisfecho. (Y mas si p1emo en la tierra de AndcB>~, 
precisamente: el marxismo británico me parece un~ ~e loa mas 
cultos agudos e inteligentes del mundo, pero el movurucnto mar­
xista británico me parece uno de 106 más débiles del mundo) · No 
resulta muy definitivo decir "la teoría marxista se ha desarroh di~d~? 

rác · marxista ha un o muv bien, lo que pasa es que la P tica se d 
1 

•- , ' ' . ., , oca e a ~na porque, aunque no hay una dctemunaClOD uruv . 
l 

, . . . . embargo ocurre como he dicho por a practica m viceversa, sm , . ? , , • ura. 
antes, que la tradición marxista no es ~ tradi~on teonca P . _ 
Es una tradición política, una intervencaon consoente Y org~ ti' 

b d fundamento cien -da en la lucha de clases, sobre la ase e ;::; , , amplio de 
fico en sentido estricto y un fundame?to t avia ~élDico& que 
carácter filosófico. Claro que ha ?ªbi?0 ,Y ~ay . ~ ütico. pero 
cultivan la problemática marxista sin run~ 1~teres Po_ un' fenó-

di • , manusta, smo que = 
eso no es lo esencial de la tra oon , da en Europa, 
meno más bien marginal (y que hoy día~ .scpartancia) . De 

.t._: • aerta nn aunque me parece que en M~co tl~ ref1 jo en la prác-
inodo que la crisis práctica del m~o, ~ .::a ese coroplejo 
tica, me parece un hecho de gran _I.IIlPo~ p se p<>dría conser-
fenómeno histórico que es el mar,asmo. vez 
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\'ar la ,·erdaci de ]a estimación de Anderson hablando de derrot 
del marxismo en Europa (¿y dónde no?) . ª 

y 0 no soy capaz de enumerar ]as causas de esa situación d 
derrota, porque no dispongo ni de material empírico suficiente n~ 
de técnicas de im·estigaci6n adecuadas. Los filósofos somos ign().. 
rantes rnciclopéclicos, iRJlorantes obligados a pensar en todo. Sin 
embargo, como cualquier ciudadano con los ojos abiertos, puedo 
\'er algunas de esas causas: creo que la más importante es el des­
crédito de la t;RSS en grandes sectores de las clases trabajadoras 
europeas y la extinción de los restos de aspiración revolucionaria 
que aún quedaran en la socia ldemocracia después de la segunda 
guerra munclial. También habría que señalar la importante san­
gría de socialistas y comunistas que hubo en Europa. Se habla a 
menudo de los seis millones de judíos exterminados por los nazis, 
pero muy pocas veces de los cuadros socialistas y comunistas ase­
sinados en Centroeuropa. Sólo para Alemania, su número se esti­
ma en seiscientos mil : toda una generación. Eso cuenta, como ha 
contado en España la muerte o el exilio de la casi totalidad de los 
cuadros socialistas y comunistas durante y después de la guerra 
civil. 

Sólo luego de eso consideraría los errores y los vicios de los par­
tidos comunistas, que son los que principalmente mantienen, al 
menos como aspiración, una tradición marxista. EiTores y vicios 
han sido, sin duda, muchos. Pero, sin pretender generalizar, sino 
ateniéndome a la experiencia española, y a pesar de que llegué a 
estar tan en desacuerdo con lo que hacía el PCE que tuve que de­
jarlo, de todas maneras me parece que la situación de extrema 
derrota a q ue ha llegado ese partido no se explica tanto por el 
debe de su saldo histó1;co cuando por el repliegue de la clase 
obrera en la crisis. Incluso me atrevería a decir --entrando en el 
examen de los errores cometidos- que la más grave de todas las 
torpezas del PCE no ha sido ninguna de aquellas por las que yo lo 
dejé. sino la extraña pasión autocrítica sin salida. neurótica, por 
la cual parecía que la única fuerza social que no tuviera derecho 
a su pecado original, por así decirlo, o cuyo pecado original ~uera 
para siempre imperdonable, fuera el partido comunista. A mi ~ e 
parece que esa insensatez en la estimación autocrítica del propio 
p~ado, deslumbrada por valores neta o ambigüamente burgueses 
- desde la sublimada democracia parlamentaria hasta el codearse 
con la clase alta en los salones del Hotel Palace- ha contribuido 
mucho a resquebrajar la identidad política de la vanguardia 
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brera de España. Esta soportó bastante bien determinad · l o , . . os e c-
mentos de autocntir:a que eran senos, pero empero a no saber a 
qué atenerse a medida ~ue el pr~eso autocrítico empezó a con. 
vertirse en lo que más bien parec1a una explosión de exhihicionis. 
roo autodestructivo. 

No creo que esa experiencia española se pueda generalizar. Si­
gue h•abiendo en Europa partidos comunistas sumamente cerrados 
a un examen autocrítico de su larga historia, por ejemplo el por. 
tugués y, en menor medida, el francés. En cualquier caso, repito, 
a pesar de mi profundo desacuerdo respecto de la política del PCE 

- y no digamos ya del PC F-, creo q°:e _ los factores de su crisis re­
basan con mucho la torpeza o los v1c1os de las correspondiente~ 
direcciones, y reflejan una situación de derrota de las clases tra­
bajadoras. Creo que. p~ra seguir peleando con lucidez hay que 
partir de ese reconoc1m1ento. 
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DOCUMENTOS 

¿Crisis del marxi&mo? 

ENTREVISTA FILOSOFICO-POLITICA 
CON UMBERTO CERRONI 

TERCERA PARTE 

Una confrontación con las ideologías de la cri&ú 

P. Hasta ahora liemos examinado algunos vacíos, e11tt-e bs más 

evidentes, que se encuentr,an en el repertorio de la tradición mar­

.cista. Se 'Mmenta, por lo general, el que perdure un hueco entre 

el marxisth':i , , dettiirminados progresos del pensamúnto contempo­

ráneo, comenMndo por la ciencia. Señalamiento fundado, lo hemos 

notado también nosotros. Mas cuando 110s salimos de lo genérico 

caemos, muchas veces, en laS' sugestion,es de un m·arxirmo omní­

ll.,ro que cataliza una serie de disciplinas y que les '"atravúsa'' )' 

"re-fundo!nenttl'. 

R. Cierta.mcute existen grav1s11nos vacíos del ma.rxismo que se­

guramente le son externos. Aquellos que se refieren a la sociología, 

por ejemplo, se saldan con una insuficiencia analítica que nos deja 
ª ~ erced de la empiria y del "oir decir". Otros, por el con­

trano, son "regulares", por lo demás benéficos y Dios nos s:u~c de 

llenarlos. El marxismo es expuesto a la mofa, y también al ndículo, 

cuando se plantea como una teoria general del universo. E5te es 

* La traducci6n de cata entrevilta publicada a partir de Di•lütie• No. 
1 1 ea del maettro Roberto Hcrnández Oramu, 
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la fundamentación. apena! iniciada, de, una ciencia materiali&ta 
•taria de la historia humana, nada mas y nada menos y n d' um . • b 1 'b , . . , a 1e 
de eximrlr rxphcac1ones so re a c1 ernetica, la infonn' . pue ,.,. , . atica 

0 la Jin¡rüí~tira gen<'ral. Se :5tá romple~ ent: fuera de orienta. 
ción si se piensa que PI mannsmo es una c1enc1a antes de la e· , . 

1 
. 

1 
ten. 

ria" (Marx). Para m1 existe un so o cammo: a autonomía de 1 
ciencia, la capacidad de confrontación y verificación entre t~ 
las escuelas, aún en aquellos sectores que aparecen más inclinados 
a la prohlemática soda!. Pienso en la psicología en general, y en 
PI psicoanálisis en particular. Preguntarse si el psicoanálisis es com. 
patihle rnn f'I marxismo es del todo inútil. Antes que nada deberá 
verse qué PS lo verificable en el psicoanálisis, qqé cosa es científica­
mente aceptable y por qué. Establecido esto no se entiende qué 
cosa tenga que ver el marxismo. ¿ Existe acaso una psicología 
marxista? ¿ o tal vez puede ser el marxismo el portador de una 
nueva psicología filosófica?, no faltaba más. Lo que yo sé es que 
existe una ciencia psicológica moderna: la fundó el doctor Freud, 
y la han desarrollado, en el contexto de la argumentación experi­
mental, J ung y Adler en oposición a Freud. 

Deberíamos, ya, haber entendido que el proceso de autonomi­
zación de una serie de disciplinas sociales y "humanas" es irrever­
sible. Estas diciplinas, tal como sucedi6 en el pasado con las cien­
cias naturales, se desgajan de la tutela de la filosofía. No tenemos 
más una psicología racional sino una psicología científica, no más 
una fiJosofía del derecho, sino una ciencia social positiva del dere­
cho sobre la que es necesario desarrollar una diagnosis histórico­
materialista que está toda ella por hacerse y para lo cual no reci­
biremos ninguna página de Marx o de Engels. De lo contrario 
terminaremos ocupándonos solamente de las cosas que interesaban 
a Marx y a Engel e ignoraremos, por ejemplo, la informática o la 
cibernética. 

P. Estamos atravesando /1:>r una crisis tumultuosa de la sociedad 
c~ntemporánea. Su connotaci6n más lacerante es un.a fuerte pér­
ditla de la hegemonía &e las viejas clases dirigentes . .A.lgun·as ideas­
{uerza, ~ue sostuvieron el d,esarrollo capitalista ha.rt-a una época 
m._uy _rtkiente, han side1 aniquiladas. Entre estas, el mito de un ca­
pitalismo capaz no sólo de autoregularse, sino de absorver, -como 
se de'!a- o los elementos de una crítica socialista de la sociedad 
Y de imponer la suprmi•acía de una c011cepci6n tecnocrática. Hoy, 
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tro del cuadro se encuentra la pérdida de los " 1 .,, al cen . . va oul Se . te también si nuestro marxismo está hahüitado para 1w p. Jiscu d -•- ,,. o oner eva escala e VU4iVres. una nu 

R 
Mi respuesta es afirmativa con la condición de que se . d l l d. · sepan 

l borar tos valores e a cu tura tra 1c10nal y de la historia h ree a G . ó . u-na en general. rarnsc1 not que las ideologías de las clases 
rna d cadencia tienden a detenerse sobre una problemática inme-
en e á . d 
d 
..... ...,ente funcional en la pr cuca el usufructo y en la gestión iai,o.,.. . . l , 

del poder. Por cons1gmente en a econom1a y en la política, mien-
todo el resto se abandona en un limbo. Y es evidente, que en 

tras l d . , d I . . un país como el nuestro, a estrucc1on e patnrnomo artístico, 
e• emplo de una ruptu~a pavorosa entre los valores y las institucio­
r!es, tendencialmente mcluye toda la cultura y la investigación 
científica. 

Pero es el mismo Gramsci quien capta en el movimiento obrero 
una tendencia completamente contraria a aquella que domina al 
mundo burgués. "Catarsis" la llama Grarnsci, para indicar el des­
pegue del movimiento obrero y traspasar la conciencia coorpora­
tivo-economicista y llegar a las faldas superiores, universales, de 
)a cultura. Y aquí converge el mismo fen6meno que recordaba 
anteriormente, pero con el signo de un cambio que comienza a per­
filarse. Encuentro significativo que provengan de administraciones 
de izquierda las primeras iniciativas por la revaloración de los cen­
tros históricos y la recuperación de las tradiciones culturales de 
nuestra ciudad. Me viene a la mente un nombre al que me siento 
ligado Ranunccio Bianchi Bandinelli. ¿ No es éste un modo de 
exaltar los nuevos valores? y ¿No sería ya un gran nuevo valor 
llevar a las masas el gozo de bienes como el arte, la cultura, la 
belleza? Sería este también un grandioso revaloramiento de la ciu­
dadanía intelectual. 

P. En los años sesenta la antropol<Jgía marxista tuvo gran for­
tuna Y suscitó una influencia notable en las élites intelectuale~ Y 
en los movimientos juveniles. Las intuiciones de los J:f ~nt.i!critJs 
fue~on _recogidas y valoradas en la polémica contra las hipoteJtr neo­
capitalistas y contra las orientaciones refolrmistas de e-ntonces. Pero 
des1e. hace un tiempo hemos entrado en una /~,. ~ se pu~de 
definir C'vmo una convulsa 'expansión de l-a sub1etauidad. Se tnJ'-
criben ll . . l ¡ · · l,as revueltas . en e a manifestacioMs como e emimsmo, 
Juveniles, etc. ¿Se puede decir que nosotros rehusamos cap!ar 1~ 
ue,dªd interna de 'estos movimiento.!' a partir de nuestro disposi-
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fÍl ·o teórico? ¿ N o es, tal vez , cierto que e11 el emerger de un 
• J cori-
;unto cu temas C,Jmúnmentc designados com o relacio11u ntr 
" público" :r "p1·ivado", " p!!rsonnl" r "politico", resalta aún ;ob e 
,.z COn.()aedor del marxismo una i11adecuada elaboración de los pr:~ 
blemas de la pt"'rsona? 

R. He dicho ya anteriormente que "sociedad de masas" no C$ 

equivalente a " r· ivilización de masas". No todo aquello que la masa 
sostiene es digno de ser g-eneralindo. Esta e~ hija - no se olvidr 
jamás- de esta sociedad capitalista ~' , ·ive conforme a estel'f"otipos. 
modas, esquemas conceptuales de 1.1 idt>ología dominante. En ei,ta 
la exaltación de subjetividad puede srr también de tipo d ogyn;itic0 

y agresivo. Por lo tanto. a tención : entre una cultura de mas~ 
emergente y una cultura crítica debe introducirse la duda de Des­
cartes.. Pongamos atención al percibir en los movimientos de- nni.sa, 

cuál es el problema histórico real que estos comu11ican aun t·uando 
no logren formular una solución satisfactoria. 

Entendámonos, el marxismo no es una nueva filosofía J la filo­
sofía "justa", depositaria de la verdad ; es una riencia en construc­
rión que asimi la toda adquisir ión científica verificada. Exi,tc- . 
también en esto. una cierta tradición doctrinaria ~ !>ectaria que ha 
hecho creer en ta existencia de un arsenal interpreta ti\'o ,·álido para 
todo caso : el '·punto de vista del partido", o simplemente el "pun­
to de vista obrero". No, yo pienso siempre en la prcminencia, en 
el análisis político de la instrumentalización teórica, sin la cual la 
política es una ,·erdad científica fugaz expuesta a la inestabilidad. 
Su conocimiento de la realidad es esencial, pero sumario; se muevr 
en la superficie del mundo. 

La subjetividad de estos años explota en dos zonas que permane­
cieron siempre subalternas: las mujeres a los hombres, los jóvenes 
a los adultos. Bien, me parece a mí que )os movimientos f eminis­
tas han terudo políticamente wia enorme importancia. Han sido 
formidables agitadores y en gran parte realza.ron valores posith·os, 
ilustraron necesidades reales largamente olvidadas por el movi­
miento obrero. ¿ Y la cultura del feminismo ? Ha sido eficaz, 
fresca, en su irrupción política, como angosta, débil, doctrinaria 
Y dogmática ha sido la elaboración teórica de estos problemas, 
hasta el grado de concluir en posiciones coorporativas, pansensua­
listas, separatistas o en representar en clave feminista la historia 
del pensamiento, de la literatura y del arte. Estos son puras y sim• 
pi~ aberraciones. 
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.i\sÍ: poi In que respecta a los jóvenes, el bcdio dt' 
asado de la lucha por una nueva escueJa a la ne ació qur W! h~~J 
~ ,,iolenta de todo programa y de toda pcrspcctl\ ~ ~~trcm1~~ 
· , J' t · . .1. • -, Uluita, m~ ue un , ar w po 1 1co, una vo1<1gme cultural que d 1 ~ 
q . " . e:>cra str ~a lu-
frcha. !\ o ba.".lta ron crear un nuevo movuniento" . 

· • J ·6 . , hl a traYés di" 
rste no S<' pone en cucu UCI n una cultura distinta tra d' . 

1 . D 1 . . ' o •agnos1~ 
trórica tornp eXIva. e o contrario se corre (') rie~go d . . . . e mstru. 
nicnt,ilt2.,1r el nuevo movuruento negando lo vicJ·o y rJ-"'nd f 

, • • '"4.II o con u-
Qi6n. Polt 11r as nuevas exigen, a lo Largo, capacidades rulturat,-

1 
nuevas. 

P. Alg,mor grupos que actúan en el ámbito de estos mouimien­
tJ r i,wocan con /ruun1cia '<lntttedentes teóricos. Por eµ-rnplo tuw 
ri,Ma difusión, aunque cor, muchas simplificaciones f indebida.i 
apropiaciones, el pensamiento de Agnes He/ter )' dt los filos6fos 
de [a "escuela de Budapest''. discípulos de Lukács. Estor argumen­
tan que no basta fundamentar el desarrallo social J-obre nuevas ba­
ses estructurales - corno ae',mteció en los países socialistas- paro 
realizar nuevas relacio11es humanas y salir de la condici611 de la 
subjetividad alienada. Sostiene11 que es, necesario plantear el 1u o-
11ocimiento y satis/ acción de "necesidades radicald' incompatibles 
ron el capitalismo ( amor, juego, amistad, etc.) al centro de una 
obra de reconstrncci611 de la vida cotidiana. ¿ Qué juiciJ emitir 
,obre crta orientación dd pens-amiento? Ha de subray~se qtU lite 
coincide e11 Occidente con ciertos prácticas juveniles, como la uida 
de gru/10. Y robre todo C'.Jn un difundido rechazo a muchos as­
fuctos de la cotidianidad. 

R. No acepto en caja cerrada las propuestas de la "e5euí'la dt' 
Budapest", pero las sigo con interés y las respeto sobre todo ~~ 
que la Heller y los demás se internan en un sendero que ha lil 

raramente recorrido despu& del joven Mane. El marxismo de .13 

t di "6 ' de la econOTilla, ra c1 n creció esencialmente como una teona . 
1 · '6 lítica rcvolu-a a que se añadió una te01ía de la orgamzac1 n po 

· áb' bastante estre-
rionaria y de la toma del poder. Sobre este h ito . , u . 0 
rho se colocó un "ca~llo" de filosofía general que terua m > pocb'en 

r- ºd d e era mas 1 

que ~"r_ co_n el análisis ~e la conte'."~ranei ª ~~o de la rt'!volu-
u_na ms1grua para entusiasmar al l'Jéroto organ . 0 mrjor: 
r ' H , • dc-1 rnarx1m10, 
ion. e aquí el por qué falra una cuca á · a ética con-

la elaboración histórico-materialista de la prob~em ~~p0rtantt de 
temporánea. Sólo tenemos una que otra página 

11 
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della Volpe, algún apunte de Erich Fromm y otro tanto p 
entendámonos, se trata también de restablecer un contacto ~riti ero 
constructivo con toda la historia de la reflexión moral. ca-

Creo posible pensar en una teoría de la persona en tanto · · 
en la recuperación de la historicidad y sociabilidad de la p:sista 
misma, vie1;1do _la, ~ubjetivi~ad como el resultado emergen::°~: 
aquel ~bio h_is~nco par~c_ular que_ ,es la aparición del modo de 
p~oduccion cap~talista, la típica relacion social en la que los indi­
n duos se a tomizan. Aunque la atomización tiene también su 
pecto positivo : la ruptura del grupo primario es también el presas--_ 
p uesto del nacimiento de los individuos separados. Separados pcu , y , d , ro ~u:~nom~. , :34w es onde cobra importancia, por ejemplo, lapo-
sibilida d histon ca del eros como relación entre individuo e individuo. 
Mas sobre ésto se puede remitir a los célebres pasajes marxianos 
de los Manuscritos. A un tema semejante se le puede acompañar 
también con la reconsideración de dos posturas destacadas de la 
ética tradicional. U na es el sentimiento familiar. Ha sido la farni­
lia la matriz profunda de cierta ética, no sólo en su variante reli­
giosa, sino también en la laico-burguesa, y no fortuitamente se 
modelaba sobre ella fundamentalmente la política del Estado pa­
triarcal. Otro p unto de referencia podría ser la laicización histórico­
comunitaria de la relación entre los individuos que permanece 
dominada por el culto del hombre abstracto en toda la concep­
ción crist iano-burguesa de la persona. 

En una confrontación critica con estas tradiciones -y, añadiría, 
con la de la subjetividad estetizante o del "alma bella" de inspira­
ción Kantiano-schilleriana- podría delinearse una ética del hom­
bre histórico, que se siente parte consciente y activa de una con­
creta comunidad del género, en la que la problemática de las 
necesidades materiales, elementales, vienen a ser rescatadas para 
dar fundamento histórico-real a la misma problemática espiritual. 
Y no se entiende, por lo demás, por qué un pensamiento materia­
lista como el marxista deba omitir precisamente las referencias a 
la vida cotidiana en la que está inmersa la existencia misma de 
los trabajadores, los sujetos que el marxismo quiere emancipar. 

P. Se hacen y se ofrecen, en eJtos años, diversas lecturas de 
Nietzsche. Entre éstm existe la propuesta de quien distingue entre 
un nihilismo negativo, generador de violen0ta, y un nihilismo posi­
tivo, que desea una desvalorización y una fuga de la pJlítica, con­
cebida como lugar e instrumento de mera administración. De ésta, 
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d ·,.e deberíamos partir para replegarnos hacia I se i., , . ial . ormas de e t . . 'n de la vida soc Y comportamientos lúdico s a-tuacio ' . ºd d . s, en saluagu. . d una autentici a 110 contaminada de la l6aic d , ar. dia e . . " a e~ poder y 
del domimo. 

R No podría decir cuan lejano me siento de conclnc: • . 1 1 . . . d d . -oncs como 
estas y me sustraigo a a egitmu a de mterpretaciones ac d 

t:l
. ·as de éste o aquel filósofo, o de algun01 aspectos de suomo a-
Cl d N º tzsch · pcnsa. miento. Con to o en ie e e~te un núcleo muy relevante 

que debe ser valorado: el de la cntica de la civilización cristiano­
burguesa en general. Por el momento no me interesa hacia d _ , , . f on 
de vaya a parar esta ~nuca, con rccuenci~ escéptica. Análoga-
mente encuent~~ en He1_degg~r una relevancia analítica importan­
te de las condiciones existenciales del Robinson moderno. La des­
cri pción es con mucho relevante, aunque la lexiología deje que 
desear o esté equivocada. 

¿ Qué es lo que, para mí, cuenta en la demolición nietzcheana 
del mundo cristiano-burgués? importa la desmitificación de ciertos 
valores abstractos, la revaloraci6n de la alegría, del gozo y la recu­
peración de cierta ética laica de tipo griego. Me viene a la mente 
que Marx, en ciertos aspectos, imaginó la sociedad. . . postcapi­
talista como el resultado de una mediación y transvaloración 
obviamente crítica, de la sociedad capitalista moderna y de la so­
ciedad griega clásica. Se quiere decir con esto que por una parte 
ha de recuperarse completamente la idea de la persona como 
individuo, e.d., como sujeto que se expresa en la sociedad capita­
lista moderna cuando, como decia, todo grupo primario se disuelve 
Y el individuo emerge solo. En esta soledad está el límite del mun­
do moderno, pero en la presencia del sujeto está lo positivo por 
recuperarse. Esta contiene en efecto una caracteristica de universa­
lidad _que corrige, niega y supera la comunidad clásica en la _que 
el su Jeto no tenía una dimensión universal, habiéndose radical­
mente excluido una parte del género humano: los esclavos. En 
el mundo burgués todos devienen formalmente sujetos. 

~or otro lado, el espíritu griego continúa mostrándonos toda un~ 
sene de importantes sugestiones comunitarias. El sujeto s~ p~orecto 
en Y para la comunidad, piensa, por ejemplo, en el 'antiacn~·ism~­
Es en la sociedad moderna donde el individuo atomizado esta obli­
gado · · · d"da por el tra-. ª VlVlr aquello que llamarnos vida activa, me 1 

• 

baJo productivo y por lo tanto por la división del trabaJ~ Y por 
la 1 ' ' clásº está uunerso ey del valor. Por el contrario el mundo ico 
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en el otium, en l~, contem_plació~1 _ de~apasionada y_ e ~1 la desapa­
sionada participac1on. El bien pnvileg1ado de la oc10c1dad antigu 
<'3 Ja cultura, que es la más e:iq)Uesta a los ataques de la crisis con~ 
temporánea, crisis activ~ta que tt'1~na precisamente en la prag. 
matización o en el uso mstrumentahsta de los valores intelectuales 
y morales. He aquí, en síntesis, lo que se puede recobrar, creo 
de la crítica de Nietzsche, dónde ésta se'a reintegrada hacia una di~ 
rección po~iti\·a completamente nueva. En la sociedad de masas 
fermentan, en efecto, elementos de agresión comunitaria respecto 
a los cuales, Nietz.sche está muy lejano. Se trata siempre de re­
construir una comunidad institucional que no puede apoyarse en 
1~ '·fuga" del indi,·iduo o de la pareja, en la esperanza cristiana 
en la ciudad celeste, ni en el modelo kantiano de lo inalcansable. 
La instancia que se impone es la de la trasformación de la socie­
dad y la instalación de relaciones ~aciales nuevas en las que, si el 
crecimiento de todos condiciona el crecimiento de todo, cada uno 
se beneficia también del crecimiento civil universal. 

P. A diez año~ de distancia se ha vuelto a discutir sobre 1968 
y sobre ,aquello que une o separa el m und.:, juvenil de hoy de la 
herencia de la " contestación global". Lo que más impresiona, to­
davía, es el cambio de situaciones. Se ha pasado de la crítica de 
las formas ,de integración en el sistema capitalista :v de las jerar­
quías correspondientes a éste, a una revuelta carente de contenidos 
subalternos y coorporativos que alimentan el tert.:>rismo. i Qui 
hacer, en el plano cultural, contra esto.1, manifestaciones de bar­
barie moderna? 

R. En efecto parece perfilarse, en el horizonte de esta época, 
una alternativa de civilización. O se entra dentro de una barbarie 
de masas o se comienza a caminar hacia una civilización comuni­
taria. Sólo que no se trata de tomar una decisión y basta. Escoger 
lo mejor significa también poner en movimiento determinados 
mecanismos. ¿ Cuáles? 

Una nueva sociedad que pueda ofrecer a todos seguridad y un 
rol adecuado en la vida colectiva, debe ser ante todo una socie­
dad consciente y democráticamente programada. Ahora, entre 
nosotros, la ausencia de una programación es total. Pienso que por 
encima de todo debería existir una política para la ocu¡:>'aci6n, la 
escuela y la ciencia. 

Confesémoslo : la izquierda ha descubierto muy tarde a la es--
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~n1o uua función no puramente profesional uela cvu• . , d l . . . , como el lu e retransmis1on e patnrnoruo mtelectual, de la ene .. gar 
de !cración de las capacidades científicas, de lo que gM=:~n Y 
reg bro social. La escuela no es quehacer de los est d. ~ el cere . . . d 1 u Lant.es y 

1 P
rofesores, m s1qmera e os padres. Sustraerla ..i_ 1. d de os . 1 • 1 d ~ a eca­dencia cultural, rev1_ta 1~ar a

1 
recuperan o la batalla de las ideas 

nfianza en la e1enc1a, e gusto por el conocimiento el 1 ' la co 1 , P acer el debate : esta es a tarea por desarrollar para que p cda 
~r la subjetivida~ ~e- todos. A fa_lta de esto la excitación umo­
ruentánea de la subJeb~1da? que ex1s~ en la sociedad de masas 
sólo puede generar c~n~1cnc1as ~compl~Ja~as y también una rigidez 
dogmática y la agres1v1dad anticomumtana. 

P. iCuál es el trato conveniente hacía los grupos y m.,vimientos 
impulsados a la revuelta ciega? ¿Existe también un retomo de 
comportamientos que reclaman la consigna obscurantista y facista: 
"Abajo la inteligencia, viva la muerte". Pierua que David 0Joper 
invita a " reapropiarse de la muert,e" como " un peligro conciente 
swtraído al tiemp.J del capilar'? 

R. Es la desesperación que sigue a una toma de conciencia ele­
mental, suficiente para desencadenar el descontento psicológico e 
insuficiente para dar una diagnosis de la vida. Entonces el cam­
bio se convierte en una fin en sí mismo, la revolución es reducida 
a un rito exterior, al gesto, separada de la referencia concreta y 
de cualquier finalidad. ¿ Cómo no recordar la mística de la acción 
propia del facismo ? ¿ La negación de la cultura no remite precisa­
mente a ese precedente? Pero para surgir a planos menos viles, 
menos comprometidos políticamente, quisiera notar -es un dato 
tanto _m~ inquietante- que el motivo de la imposibilidad d~ _un 
~nocmuento científico del mundo corre por toda la cultura ,oficial, 
aun la ,más refinada y sofisticada. No por nada la sociologia c?n­
~J>?~anea está bajo el signo de Marx Weber y proclama_ 1~ un­
P<>sibihdad de una fundamentación científica del conocmuento 
Para contraponer al saber cierto de las ciencias naturales un sabt:r :udosa de las ciencias sociales que inclina al nihilismo. La te.w 
de la n~neutralidad de la ciencia es solamente la contra portada 
e la evaluación weberiana de la ciencia. 

P. Del . • h deJapartcid0 Úl Ch . mundo ideológico del extremismo ª d 1 "re-
ma. No Por ~sto se deberá olvidar que en tl tiempo e ª 
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uoluci6n cul~uraf' una parte de la intelectualidad italia 
dental asum,6 una p,;,stura culturalnunte dimisio . na, Y oc, ¡_ 

. . narta ad '"t 
a perpetuar una conc&enAa no hist6rica "' no r · ' a,. "de 
l . bd. :..e • J aciona1 del · 
ismo. ¿ esa a acacwn no ilustraba una condición socao. 

otros formas y se expresa en otros lengua,·es d ,dq~~ Perdu~a 1ft 

d d
. . d , e esuuaM-._ 

e erra ,cam,ento el terrsno de la crúica y l l h r•-•-ntl), 

capitalismo maduro? Tal vsz no es una hist,...,.;- ªp uc O con!'ª el 
• v,.u ara recoftSitl 

restrospectwamente, tal vez existen constantes qu • •rer 
exclarecidasi. e amentarfan u, 

R. Tienes razón, pero permíteme subrayar que la China • , 
· d od . . . continua 

~1en .º' con t o, una gran realidad histór1ca que no debe 
f di chin

. con. 
un rse con nuestro 18Jilo. Es un país arroJ· ado a 

d d 
. , . una empresa 

ver a ~ramente tltaruca: 800 millones de hombres que deben 1er 

conducidos al . usufructo de la modernidad. Y con todos aw pro­

bl~ y sus zigzags ~ue no estamos para analizar aquí- es una 

sociedad donde, a la larga, prevalece una sólida sabiduría. La 

sabiduría que al final ha.ce a un lado a los detractores de la cul­

tura y reclama a la gente para escuchar a Bethovcn. 

Otz:a cosa -~tinta es la ~tación occidental, una réplica de la 

adhesión acntica dada antenormente al modelo soviético, pero 

e?~ menos at~~antes, porque aquella era la primera prueba bis­

tonca del socratismo y un acontecimiento muy cercano a D010tro1, 

tan trágico, como en los tiempos de la agresión nazifacista. Eviden­

temente algunos intelectuales de la izquierda han conservado una 

tenaz inclinación al mimetismo, mientraa .el movimiento obrero, 
sobre todo en occidente, tiene necesidad de novedad. Quiliera 

finalizar diciendo que todo se puede cambiar, aún la palabra de 

orden funchunental : "Proletarios de todo el mundo, uní01". Pon­
dría solo una objeción : excluir que la divila del movimiento obre­

ro pueda convertirse; en "Proletarios de todo el mundo, repetíol''. 

Tenemos, en un mundo pleno de novedades, una gran necesidad 

de creatividad. 

MARXISMO Y "SOCIALISMO REAL" 

P. Llegamos al tema sobre la relación entre marxismo y "socialis: 

m:.:> real''. Quien lo enfrenta tiene inmediatamenU d'elante de s' 

una contradicción a primsra vista. El marxismo, la doctrin-a qt1.i' 

en los países .rocialistas ha sido elevada a rango de ideología de 

Estado no logra dar razón del "socialismo real", ed., de la autén· 
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t,ca historia de c.> ta soh~datf. Por un .lad,~~l marxismo se ha sacro­
/izo.do, por el otro la istJna es mompur,aua, ocultada. 

R. Es una co~ta taci~n. ~discutible. De~os añadir una pre­

gunta. : ¿ un marx.wno of1c1ahzado, qué marxismo es? DejémosJa en 

suspenso por un momento. 
Se nos pregunta si estos paíse11 son socialistas o no. Y o parto 

del hecho que éstos se caracterizan por una condición particular 

de paso de una .. fa~ presocialis~ -. -no siempre capitalista, con 

frecuencia por anad1dura precap1talista- a una fase de desarro­

llo que defino socialista tomando como punto de referencia lo 

que en ténninos clásicos y canónicos se llama estructura. No sos­

layo que es del todo doctrinario el planteamiento si es posible un 

pais socialista sin la democracia política. Es un problema de acer­

camiento a un mínimo de determinación histórica. 
Ciertamente, con relación a Occidente, no tengo dudas. No exis­

te socialismo sin democracia política. Pero ¿ Cómo fijar un criterio 

universalmente vinculante? Por lo menos me parece abstracto es­

tablecer que la Mongolia no podrá definirse socialista hasta que 

no tenga sobre sus espaldas la historia constitucional de Inglaterra. 

Para cada uno, el mismo socialismo, es carente de su propia his­

toria. En otras palabras, no se puede omitir en la definición del 

carácter de un Estado siquiera un principio que llamaré de auto­

legitimación. Quiero decir que un Estado es tambi~n aquello que 

proclama ser. Yo creo profundamente en el carácter eficiente de 

los programas políticos. Son socialistas también aquellos países que 

s~ dan conscientemente un programa socialista. Qué logren rea­

lizar, y en qué modo, es un problema diveno. Que su esfuerzo 

lleve a cabo o no un ordenamiento óptimo es materia posterior 

de un juicio valorativo que cada quien es libre de pronunciar. 

~as queda el hecho de que aon lOI Estados mismos, sujetos polí­

tic<h Y jurídicos, quienes definen el cuadro político-ideal -el pro­

grama- en base al que serán juzgados. 

d P. Se ,P_,me ~n duda, sin embargo, que la estrategia de t,a,nsición 

emocratica al socialismo pueda coexistir con la simpatía por los 

jJTocesor actuales de transfa,rmación socialista en el muncb. 

R. Esto es verdad .si la simpatía limita el control critico Y sobre 

todo. si se convierte en hipoteca o una re,erva mental ,obre la 

pro~,a estrategia. Pero si la estrategia se desarrolla sobre un ba7. 
te6n ro h · · 

co erente ea muy posible ver con simpatía expenencias que 
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00 se desean imitar y en las cuales se reconoce la importancia 
histórica. En el límite no hablarla ni siquiera de simpatía, sino 
de un interés en el desarroJlo de fenómenos históricos que el mar­
xismo había previsto y que son estudiados atentamente en la lógica 
del mundo contemporáneo. Debe señalarse que sobre este plano 
se ha hecho mucha claridad especialmente en los últimos años· 
aunque algunas veces, discutiendo sobre el "socialismo real" s~ 
recurra todavía a distingos sutiles y artificios lógicos para avalar 
posiciones, institutos, orientaciones que serían muy energicamente 
rechazados al ser planteados en el ámbito de la propia estrategia 
política. 

Reswniendo. Aquello que esta sociedad contrasta con la reali-
1..ación de formas estatales adecuadas a la tradición de la derno­
cr.icia política en los países más desarrollados merece ser critica­
do. No debe tenerse ninguna indulgencia para las prácticas que 
contravengan el respeto a la libertad, a los derechos civiles y huma­
nos. Diré que, si no debemos pretender la imitación de las insti­
tuciones occidentales, debemos sin embargo señalar su relevancia, 
que es por lo demás el resultado de un proceso histórico complejo. 
Precisamente por esto, por otra parte, debemos rehusamos a "po­
nerle bragas al mundo", a dictar el límite a cada país y señalar las 
normas que debe aceptar. Aquí me atendré esencialmente a las 
normas del derecho internacional comúnmente aceptado, por ejem­
plo al estatuto de la mrn, a las Cartas y a ]as convenciones suscri­
tas por todos los países. Por lo demás recordemos que en los países 
socialistas, está en curso una trasformación histórica que, con todo, 
ciertamente no ha concluido y puede generar submovimientos y 
cambios políticos aún profundos. Hoy por hoy esta se realiza en 
el despuntar de una tradición y de una cultura que plantea serios 
límites a las formas jurídicas y políticas, formas que nosotros 
juzgamos insatisfactorias en sí y que no corresponden a nuestra 
tabla de valores. H e aquí lo que me parece importante, tan im­
portante, que precisamente el desarrollo del modo de producción 
socia lista impondrá finalmente a esos estados el afrontar aunque, 
tal vez con módulos diversos a los nuestros; los mismos problemas 
de elaboración de las formas de libertad política que el Occidente 
se ha planteado con el advenimiento de la modernidad. 

P. ¿Qué es lo que conocemos nosotros, en cuanto marxistas, .de 
esta_s nuevas formaciones sociales y qu¿ puede significar, se~ú11 tú, 
aplicar el marxismo al estudio de sus problemas? 
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R Diría que aciertos los han tenido un poco tod . 
. d I 'd 1 ' 05, mde-
d· entemente e as i eo ogias y de las postur•,.. 1,. pen 1 . , • - po incas 
cisamente porque estos pa.1Ses, cualesqwera que sean n •-~ 

pre . fl . d od d . . UCSu,u 
luaciones, m uencian e m o ecmvo la historia 'a tu 1 eva d " . I hº , . e a . 

S trata por otra parte e amma es 1Stónco.1 nuevos" cuyo co 
e ' ch d ºf' ·1 E no­

cimiento e~ C;n mu os aspectos 1 1ci . . s ~~cesarlo confesar que, 
uy simphsticamente, hasta ahora la d1recc1on de la investigación 

mrevaleciente ha sido 1a economía. Así la URSS era y es bastante 
~onocida bajo el perfil de la planificación, de los resultados cuan­
titativos del des-arrollo, etc. ¿ Pero para qué sirvió esto al dar razón 
de lo que ha sucedido posteriormente en la victa política? para 
muy poco. Aunque también aquí lo que más falta es el estudio 
de )a implantación social en su conjunto y de las formas políticas 
y jurídicas. Sin esto no podremos poseer siquiera una representa­
ción persuasiva de las causales de los acontecimientos políticos de 
(Tran relevancia . Se retorna a una constatación ya hecha: son de­
fectos del marxismo recibido los que continúan impidiéndonos, jun­
to con un cúmulo de dificultades específicas, la visión clara de 
estos te1Tenos. No se trata, por lo tanto, de aplicar cualquier mar­
xismo, se trata de profundizar un conocimiento sistemático, coor­
dinado, complejo. 

P. Por qué no hablnr del marxismo "oficial", que funcio~~ ~n 
est.:,s país•e, como un factor de cohesión ideológica y _de_ legu,ma­

ción del poder, más que como instrumento de conocimiento. 

R. Es <'I tributo, muy pesado, pagado a una concepción intr­
gralista del Estado. En una visi6n semejante hay poco que hacer : 
el carácter crítico del marxismo cede el paso al rol ancil~r de la 
ideología antes que ser un tónico, el marxismo se conVIer~ ~n 
un narcótico: se sabe ya lo que se debe saber. Sin embargo, ana_ 0 

• 1 s prescn p-
que la cultura de los países socialistas no termma en . ª 
. • • , 1 tr S1 se observa 

ciones del Partido-Estado. E,aste tamb1en o O º· . 
b. tribuc1ones nota-
ien se encuentran en determinados sectores, con . . bºé 

bl N ' · l áhSJs y tam 1 n, 
es. aturalmente es necesario diferenciar e an .11 

cho 
Po ' d · . fº me maravt a rnu 

r as1 ec1rlo, las aportaciones. En m, no podemos sa-
que la elaboración filos6fica en China sea, en loyqu~ •qui· era me 
beb . · tte ms1 

r, astante modesta si es que no meXll en · desniveles 
so ' . . resente fuertes 

rprende que la vida cultural soviética P . . deudora sobre 
entre una disciplina y otra. La Uni6n Sovtébca ~ unto de vista 
todo de la cultura rusa, que ha sido, desde e p 
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c:ílico-sistemático. bastante pobre a ta l rada . , 
ciclo una escuela filosófica d ' g d q ue pinas ha cono. 
-~retención ( . . . e gran enverga ura. Es una extraña 
' . cnndiv1d1da por los apologistas y por los críti 
1~rovistols) que seme_jante escuela deba florecer hoy porque ~:5.,des-
t1ene a gunos dece . d .d . . ' .JR.ss mos e v1 a socialista. Por otra parte · · 
to-- en dderminad . - ms1s-
fi . os campos se tienen también novedades sign' 
icattvas Y, a veces, resultados excelentes. Hice mención antcrio ,_ 

mente por lo que se f 1 1 . . . r-r ~- . · re 1ere a a unss, a as mveshgac1ones lógicas 
~ m~~sttcas, puedo también citar los notables progresos realiza-

os recientemente en los estudios jurídicos, en la elaboración de 
lc_,s P;?gram as q ue se refieren. a las técnicas económica y a Ja plani­
f 1can?n , o , por l_a recuperación del interés por la sociología. por 
la ps1co~ogia social, por la "ciencia de la ciencia", por la teoría 
de los sis~em~s, por la teoría de la organización. El panoram a es 
má~ ~plio s1 se toman en consideración también los otros países 
socialistas, algunos de los cuales tienen sobre sus espald.!s origfoali>s 
,. no pocas tradiciones de cultura. · 

P. El fenóm eno de la disiden cia intelectual en los paíscí sfJcia­
!istas ya atrajo la atenci6n del mundo. En éste se encuentran orif11-
tacion t>s idco[Óf!.Ícos divr. rsas : cosm'.:J/Jolitismo liberal, gram chovi-
11Ífmo ruso, evanielismoJ filosofías apocall/;ticas, etc. Sin embargo 
la prerencia d ,,. voas marxistas er, en 'el descontenta . . mstancifll­
m ntt r minoritaria. 

R . E ,; la rcmtrapartida de las proclamaciones rituales de iJ<'olo­
"Í7ación del Estado y del partido, y la ausencia d(' una libre con­
frontación crítica. En efecto se descubre que más allá de la coac­
ció n política, la tom a ideoló_gica es algo distinto que se incluye en la 
esfera de la cul tura. Por otra parte, entre los hombres de cultu ra 
hay también muchos, a mi parecer, que aún compartiendo lns 
idPal<.>.s d el socia lismo son conducidos a dramatizar las propia~ elec­
ciones precisamente por las posturas cerradas del poder . Son en 
verdnd füruras dramáticas. estos intelectua les, y s11 trabajo m ereri> 

nuestro respeto. 

P. S1•1inlastr . anteriormente. algunas n ovedades f'11 d campo di' 
f~s l'rtudior ju, idicos. ¡ Dr qué se t rata más pucisame11 tc? 

R . An tes que todo, el reconocimiento de que en el terreno del 
derecho se h a perd ido una de las más grandes batallas de la cul-
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. 11·sta soviética y que finalmente se trata de esb""~ socia . . . v,,..r un 
tura miento jurídico anclado en el pnncipio de legalidad Fs 
rdena I · · · d d és d . ' o esfuerzo gradua ' 1mc1a o . espu e la muerte de Stalin, 

un ado por conquistas parciales, pero todavía lejano de posi­
c?ron resolutivas. Para llegar a tanto es necesario liberarse de 
c1ones · · · · ta]· · ó · · •e de preJt11c1os y cns ttac1ones te neas, comenzando por 
una sen d h · 1· d ' . semín ]a cual un erec o socia 1sta ebena negar de raíz 
la tesis M - • • d 

l ntar todo lo que v1ene sanc1ona o por el derecho burgués 
v sup a ' • 1· , l'be ·al. Atrás de este asunto esta un s1mp 1smo cultural extremo, 
0 1 1 P . 1 E d . 1· 
f
, .1 d,,. desarrollar. orque si e sta o socia IS ta es un Estado v 
act , ' • 
. 1 Estado es todavía una forma separada respecto a las activida-

~1 e 1 • f al ' ' ' 
d sociales, entonces os mecarusmos orm es seran, mas alla de es • , 

1 
. 

algunas posible~ vanantes, mas o menos o~ mismos. El derech,o 
procesal sigue s1endo fundamentalmente el nusmo tanto en un pais 
socialista como en un país capitalista: tiene en frente los mismos 

problemas. . . . 
En realidad es dura hasta m onr la 1dea banal y mezquma que 

hace depender pedestremente la elaboración cultural de esa polí­
tica. Con toda las desventura que le siguen. Como en los años 
veintr cuando convencidos de tener que hacer su propia parte 
en la fundamentación de una cultura proletaria, los juristas sovié­
ticos se dieron a la búsqueda de un derecho proletario. Y natural­
mente no lo encontraron y fueron obligados a regresar sobre sus 
pasos, a ponerse a reflexionar sobre los códices de O ccidente, sobre 
la tradición del derecho romano, no porque debieran capitular 
ante la hurguesía , sino porque la burguesía misma "capituló" 
ante los problemas reales e intentó resolverlos. Lo mismo sobre el 
principio de legalidad, rechazado por tanto úempo como un prin­
cipio burgués. Habría bastado, según algunos, una conciencia jurí­
d_i~a socialista para hacer m enos y garantizar la recta administra­
('Jon de la justicia. Trágico sofisma, pagado con la sangre ele tan­
tos inocentes. 

J?~pués del XX congreso se ha vuelto a hablar de let?"ali~ad 
rnnalista. Se ha tomado conciencia de los errores y de los delitos 
c-ometidos, pero al mismo tiempo se ha querido salvar la propia 
al . · z· ~a con 11n compromiso. En el concepto de legalidad socia is~a 
~s~a t~d:wía evidente el peso de la antigua deficiencia teórica ha<;1:l 
cntenos receptivo de la tradición de O ccidente. Y oja]á fuera salo 
~n probI_ema de adjetivos. Pero el hecho es que bajo el principiCl 

f' legalidad continúa pesando )a vieja herencia intelectual que 
no ha sido sometida a una crítica concis:i y pública. H e aqui por 
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que permanece en pie, entre otros una conce · 6 
y de la libertad que está singulann:nte vinculadpci ~ del d-crcch 
cia del Estado. ª a a Prccrninet1~ 

Aportaré un ejemplo. Un escritor soviético de · · 
declarado haber tenido pavor con cierta oficina ~ita en Italia ha 
la concesión del pasaporte. Pero en un determinad urocrática Para 

tervino un altísimo funcionario del Estado y la 
O 

O 1:11°rnento in. 

damente desbloqueada. Lo interesante es que elper~ión fue rápi. 
ta . te º6 d I escntor dese "b• 

es m rvenc1 n e alto funcionario como 8• f n •a 
. . d d i uera un s• t 

positivo, on e el episodio deberla leerse creo in orna 
di . , . ' ' en una clave 

stmta como mdice de la ausencia de una certez d I d muy 
del respeto del principio de lega.lidad. a e erecho Y 

Quiero también observar que el condicionamiento d 1 
chos y de las libertades por parte del Estado no es ~ os dere. 

a la llamada cultura burguesa, o meJ· or. a aquell na a cxdtraño 
ltu 1. . • a Parte e la 

cu . ra que a 1menta concepciones no democráticas. Sostener u 

l~ libertad y los derechos en el orden socialista pueden se ~ e 
ciclos en la medida en que no dañen al Estado 'gnif• rheJer-

• • • • SI ica accr 
propio .un pnnop10 _qu~ en Occidente estuv~ y está en la ba!e de 
los regimenes auto~tanos: Mas para señalar rápidamente otras 

no~eda~es, . re,c~rdare los rmportantes estudios realizados sobre la 

sociologia J~.md1C:~ sobre la criminalidad, sobre la relación entre 

derecho Y c1bernetica y entre derecho y progreso técnico-científico. 

P. _En el centro de la vida ideológica y cultural soviética existe 

un pi.J':'_, un fetiche: el monolitismo. Ingrediente fundamental de 

m~n'!l,tis':1'°. es el principio del partidismo en la cuftura. ¿Podrá 

-exrstir all, c~ rta forma de democracia socialista si no se comienza 

a desmantelar este principio? ¿no ~JI, el recqnocimiento de la.s 

c~ntradicciones objetivas que surgen en el terreno del socialisntJ, 

la c.on1ici6n preliminar, no digo del marxismo, sino del pensamien·­
to crítico tout court? 

R . El "partidismo" ha sido el vehículo mediante el cual se ha 

impulsado en gran medida la critica de la cultura soviética, sobre­

to~o :~ los campos más cercanos a la elaboración política. Fue u~ 

pnncipio e!~borado !>ajo la dirección de Stalin y Zdanov y apli• 

cado tamb1en a la literatura y a Ja música con resultados desas­
tr0908. Me p~ce notar, en honor a la verdad, que este prin~~io 

no es def end1do hoy por todos en ]a prensa soviética con la mSIS­
rencia de antes Y que no se hace valer amenazadoramente sin 

136 

iones. No por ello deja de continuar siendo un L _ , lo 
e,ccepc 1 )'b • . . Ou:1tácu 

teIJlible para a a re mvestigación y la batalla de , __ .d 
mur .d. ,, h . . . 141 1 cas. 
e el "partJ asmo no ,e acc c1enc1a; se hmita a "alabar'' 1 on di h d 'L- • a 

)'rica que, c o sea e paso, no rcc1uc ninguna contribuci6 
Po ~fva de ]a cultura. El control poütico sobre la cultura provOC: 

Po5
1
.~creíble y pernicioso cambio de roles: exige al eatudio50 hacer 

un 1 1, . h . . 'P 
lítica y al po 1t1co acer c1enc1a. ero en realidad no hace 1ino 

fpo ar tanto a la cultura como a la política. Finalmente Ja m.itifi-
~n · d. d ' 

ci6n del partido que se enva e esta, resulta al ful'al muy pro-
ca rod 1 d' · visoria y con trap ucente: e grupo ingente que detenta toda Ja 
erdad viene a ser acusado de todas las cu]pas por sus sucesores. 

~ el partido político sale naturalmente desacreditado. 

P. Exis~ otro artículo de fe que ·es obstáculo al. debate ídeJló­

gico en lus país-es socialistas. Hablo del rechazo a la coexistencia 
ideológica., un rechazo que es un absurdo tanto en la línea de 
principio -como r,esiduo de kz cultura militarizada del periodo 

de la guerra fria- c.Jmo en la linea de hecho, en la época en que 

existe, se quiera o no, una promiscui.d-ad ideológica planetaria 

porque toda región del mundo es alcanzable, ·aJ menos técnica­
mente, por signos, men.9ajes, ideas de "otra parte". ¿ Este tabú no 

conlleva una irremediable decadencia de la cultura? Jamas se dirá 

con bastante fuerza que el marxismo tiefne necesidad vital de sa­

ciedades "abiertd'. 

R. Sí, pero es un tabú cada vez más vulnerable porque con­

trasta no solamente con ]as leyes del desarrollo cultural que no 

soporta coacción alguna, ni con ]a misma rea]idad e~?nómica, 

técnica, científica. Cuando se ha aceptado, como sucedio co? la 

ciencia natural el criterio de la información recíproca se está ya 

acometiendo u~ golpe al santuario de no coexistencia ideológi~a. 

El estudio de la física americana en la URSS no es una cosa dis­

tinta al estudio de la física soviética en América. 

P N l d • bastante tímidas, 
• o obstante estas aperturas, por o etnas b 

t' - ..: _,. l URSS a la ca eta, 
tenen en la culturo de los paúes sex,"""asta, a . 

un-a escasa actitud para hablar con el mundo occidental Yd par~ 
' . lt que por lo emas 

compre11derl.J. Algunos exitos de esta cu ura, . 
d . ¡ su vez le1anos, no 

se ice fecundada por el marxismo, se reve an ª . • d la 
sólo de las idt!as del socialismo, sino del milmo patmrwnw e 

modernidad. 
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R. Debemos admitir, sobre el particular, que la resistencia de la 

vieja Rusia se ha demostrado mucho más tenaz de lo previsto. El 

mismo Lenin lo pensó. Mas no me refiero principalmente a ese 

vie jo mundo ruso petrificado en su pasado, sino más bien al hecho 

de que gr:m parte, de este mundo fue activado por la revolución 

v que millones de hombres de tradiciones cultura]e:; inexistentes 

tuvieron que ejercer, en diversos niveles, responsabilidades dirigrn. 

tes. Pienso en la dificultad y lentitud con la que ha avanzado la 

aculturalización del persona] campesino que emancipó la revolu­

ción. Debería surgir de esto, de la conciencia de este abandono 

del pasado y conjuntamente de los complejos problemas de la 

lram fonn·ación, el estímulo para una confrontación critica con­

tinua que pennease la completa sociedad soviética y la acercase 

a las corrientes más vivas del mundo exterior. Sólo )as ilites polí­

ticas má,; atrasadas pueden ignorarlo. Déj'alne decirte, que la rea­

lidad social de la URss no puede ser fotografiada en su totalidad 

por su administración política. El compromiso que esta sociedad 

se ha impuesto en muchos campos exige una adecuación de for­

mas políticas, muy anquilosadas. Es de desearse que este cambio 

no tarde demasiado, por intereses de ]os múmos Estadm socia1istas. 

~ o crc•o que la ruptura entre las relaciones sociaJes y e] d esarrollo 

de w fuerzas productivas se pague solamente en los países capita­

lista!. Las r e1"1Jlaridades hist6ricas proceden sin el mínimo respetn 

:,r,r las banderas. 

INVESTIGACIONES 

pROLETARIZACION DE UN GRUPO ETNICO 
MEXICANO: NOTAS MET0DOLOGICAS • 

Marcela La.garde y Damel Ca:z:,í..s 

!. PRELIMINAR 

En las páginas que siguen hacemos un balance teórico de !<Ji 

r'•sultados de una investigación sobre la proJetarización en la re­

gión mazahua de] estado de México. Se trata de una critica al 

marco teórico del que partimos y a la metodología formulada ori­

~ nalmente. En el curso de la investigación y de la reflexión en 

tomo a los materiales que se iban analizando, ambos -maro., 

t.wrico y metodología- fueron sometidos a cambios. fun~~-

1~ que, si bien responden a los objetivos originales de la Ul\'CSD· 

!!ación, Jleváron a contra.decir las hipótem principales de la_ qv~ 

éJta partió. Estos cambios consistieron en Ja superación dt 0
~ 

~ iciones teóricas v metodo1t.n.:cas y en la afinación Y profundiza· 
• • • .1-Vó· luido como <-<:: 

"-11m de otras. En cuanto a las wpótem, hemos conc ' 

,-er;; mis adelante quP. estaban plantea.das de tal mane'f3 q~ ll v 

' - ' baJ_noS t.'lllfefl· 

•-')rrapondían adecuadammte a la realidad que 1 • 

lándo 
• 

_¡ ~ 

Le · _ _ .J :~1~ tt,, - vanzado CJ u:a • 
,J ;uw:nor ágnifica que, a UJtUJUA que 1 .. 

4 

J'i, et rnarw teórico ha fido completamente _ree~· sin ,rr:­

Lc,s resultados obtenid~ a1 terminar e.fta inv~gaaon, 

--;---- ., ¿et lt,rO ~ }!o~ 

E.ta Q t.ma ,.-cr,r.1,n pcdimíaar de la ln.U'"~• .J at•iid J, ta 
Z4kfl4,: Pro'-• . • , • . .J. c141~- CIJfl.lr. 
rw. f . , 'r♦tJT!Ua,(,,'Jf 1 c<ntttniCUI a ,.. 
• ""' ' 1,( • • 

:m elnua <n Méxiclj. 
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n definitivos. No sólo porque lo que ahora 
1..~rao no so. ., d l l · r· Prese 
IJ<U f> ' ..: ..... ra ven1on e as conc usmnes males. sob ntanio 
es una pu,.••- . d . ' re tod s 
ue del trabajo tenmnado se enva un nuevo proyecto uº' Pot. 
~ . , la síntesis más adecuada de todos los resultad 9 e con. 
s1st1ra en . . d os en, , . 

teóricos. S1 decunos que se trata e una versi6n . · P1r1• 
cos Y • f . 5UJeta , . a nue,·as aportaoones, no nos re enmos ú nica a la 
cntica Y ., 1 • mente a 1 fonna de presentac1on: pensam«:>5 en a necesidad inm d' a 

l ".: ... i)aci6n más profunda posible, y de arribar de m e tata de 
a aJJJ•U • , • 'lºd anera 
tera a generalizacmnes teoncas va 1 as. cer. 

Puesto que la parte fundamental de esta introducción 
1 

, 
· • 1 tam · esacr¡ tica al proyecto ongma , presen os en pnmer lugar su fo · 

· · 1 rtnula. ción ongma . 

2. FORMACION DE LA CONCIENCIA DE CLASE 
EN EL PROCESO DE PROLETARIZACION 
DE LOS MAZAHUAS DE LA UNIDAD 
INDUSTRIAL PASTEJE (UIP) 

A. La proletarización industria l de campesinos y campesinas ma­
zahuas debida a la acción de la UIP es un fenómeno de gran rele­
vancia, porque da lugar al surgimiento de la clase obrera en una 
región agrícola habitada por una minoria lingüística. ( 1 ) . 

1m individuos se proletarizan ( 2) objetivamente al vender su 
f ucrza de trabajo al capitalista y al ser aplicada ésta en la pro­
ducción de mercancías cuya circulación rebasa al mercado nacio-

l. En México 101 grupos étnicos están integrados por individuos que coro· 
~en ~na lengua materna de origen prehispánico, que los identific:i 
dif~ncialmentc del rcJto de la población. En ellos p revalece mayon· 
tanamcntc una conciencia campesina d e carácter local o regional. Coro· 
P~ ademh alguno o algunos de los siguientes elementos: form~s. tra· 
di~nales de organización social un territorio común, Y tradiCJones 
rcl~OlaJ, artísticas Y culturales p~op ias. Son minorías debido ª la au· 
acnca_ del reconocimiento estatal d e sus derechos como grupo, Y porre 
su~ ~emb_ros reciben, económica, política y socialmen te, un tra.10. 

1
~; 

~:1°iton~ fundado ideológicamente en su identidad. Los d1st11ws-
6 • es de mtcgración de cada grupo étnico obedecen a procesos 's· 
, ne.os que se d t caracten 
ticu. Co expresan en la articulación específica e es as_ ·110• 

r ' ¡ .. ? ?ase en esta definición grupo !tnico, minorítJ étnica 'Y ,ni 'ª tnguutrca so •-'-' . ' ,, Proleta . . n <Qmmos eqwvalentes. rivados 
de 1115 ~o es el proceso en el cual los trabajadores son t eXJ'lo· 
lación al ~ de Producción y se ven obligados a someter~ ~ (Véa3C: 
Bartra R ~ 

8 
cr su fuerza de trabajo a los dueños del ca pita · , 1éxico, 

' .. rtt·e di · · • G n·1·aibo iv• 1973 : 12! ). ccumario de sociologla marxista. ' 
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1 A la par de esta venta cotidiana de la fuerza d tr b . 
na . 6 b" . e a ªJº se 
d~,..-rolla un fen meno su Jetlvo que revoluciona la . ' . 

c;,,a,• 'd " l fl . conC1enc1a 'al entend1 a como ... e re eJo en la mente huma d 1 soc1 ' d 11 d l . d " na e a estructura y el esarro o e a soc1e ad ( 3) : la concepción cam. 

pesina del mundo se va transformando paulatinamente a vece 
dar] al 

. . , sa 
grandes saltos, para ugar surguruento siempre contradic-
torio de la conciencia proletaria. La conciencia proletaria "no es­
tá formada por las condiciones psicológicas individuales de los pro­
letarios ni por la swna de todas ellas; es la conciencia de Ja situa. 
ción histórica de la clase y la reacción racionalmente adecuada 
que se atribuye a una determinada situación típica en el proceso 
de la producción" ( 4) . El mayor desarrollo de la conciencia pro­
letaria se expresa en una organizaci6n de clase-partido ( 5), en 
un programa y en acciones revolucionarias que conduzcan al 80• 

cialismo. La conciencia de clase es la forma superior de la con­
ciencia social. 

El objeto de esta investigación es el análisis del proceso de for­
mación de la conciencia proletaria en la lucha de clases, para en­
contrar las determinaciones fundamentales que penniten y produ­
cen su desarrollo, así como aquéllas que lo inhiben o desvían. Este 
estudio se enfocará a través de la expresión verbal y del análisis 
de las manifestaciones organizativas y de las acciones en general. 

La producci6n es la base objetiva del proceso de formación de 
la conciencia social. Marx señala al respecto que " . .. en la produc­
ción social de su vida, los hombres contraen determinadas rela­
ciones necesarias e indepen~ntes de su voluntad, que correspon­
den a una determinada fase de desarrollo de sus fuerzas produc­
tivas materiales. El conjunto de estas relaciones de producción 
forma la estructura económica de la sociedad, la base real sobre 
la que se levanta la superestructura jurídica y política -a la que 
corresponden determin-adas formas de la conciencia sociaJ" ( 6) · 

3. Bartra, R. : op· cit ., 150. . 
9 

·5 
4. Lukács, G. : Historia y concinicia de clase. Grijalbo, M~c~, 1~6

1
: J • 

j_ "El partido comunista es el instrumento y la forma histónca e yro-
ccao de liberación interior por medio del cual el obrero ~asa de eJecu-
t · ¿ · · guia y Jefe de brazo or a m 1cador dfl masa que es se conVLerte en ' 1 .6 ' ' . A p t'd y revo uci n. se convierte en cerebro y voluntad" . GramJCI, •: ar 1 0 

Ediciones de Cultura Popular México, 1977 : 75·76· ,. "oli'· 6 M ' ,. · d la econom.,. r 
· arx K. : Pr6lo¡o de la C ontribuciófl " la """ª eM , 1969 . 181-

tica, en Marx y Engels : Obru esco¡idas. Progreso, oscu. · 
188. 
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El papel de los individuos en Ja producción social la dº · •, 
cia1 d l b · 1 • , 1vis1on so 

e tra aJo, a comagrac1ón plena o parcial al trab · • -
tn·a1 J t-iaii d d , di · · , . ªJº mdu~-' a an~-e a en este, su visión tecn1ca son Jos I -

al b ' e ement 
estructur es so re los que se levanta la conciencia d 1 os 
se expresa en la lucha de los trabajadores contra el ca;i~~ que 

Interesa desentrañar las contradicciones fundamental 
" . . . . ,, . es entre la 

VJeJa conc1enc1a campesma y la "nueva conciencia" 1 . 
d J lasc b ] . , pro etana 

e a c o rera en a region, su grado de desarrollo 1 
l . . b . y su uga r 

en e movuruento o rero nacional. Para ello se parte del · • . 
..J:al, . , el 1 " pnnc1p10 
lll ectlco segun cua no es la conciencia del hombr l 
d . . . e a que 

etermma su ser, smo por el contrario, el ser social es lo d. . . . ,, (7) que e-
termina su conc1enc1a . 

A partir de este principio, no se considerará analíticamente . 
d d J li "6 • · V e J -

a era a exp caCl n y la mterpretación que los individuos h , 
d l.d d li • . aceu 

e su rea 1 ª. j exp cac1ones e interpretaciones serán confrontada~ 
con !ªs cond1c1?nes r~ales de vida -posición de clase-, para de­
termmar en que medida las concepciones reflejan realmente la con­
dición de vida y, de no ser así, qué tipo de distorsión se hace de 
ella y a qué posición de clase corresponde tal distorsión. Esta se 
debe a que en una sociedad dividida en clases, la conciencia de las 
clases explotadoras es trasmitida al resto de la sociedad, con lo 
que se asegura Ja cohesión de los individuos en el sistema de ex­
p lotación al justificarse en todos los ámbitos de la vida social la 
legitimidad "natural" de la dominación de unas clases sobre otra~ 
( 8) . Así, el contenido de la aprehensión de ]a !'.Calidad no corres­
ponde a la situación objetiva de la clase obrera; esta expresión 
falseada de la realidad es la expresión de la filosofía burguesa 
" . .. que a través de vulgarizaciones sucesivas se ha convertido en 
sentido común, en fiJosofía de ]as masas" (9) y es el contenido de 
la conciencia falsa. 

Desde el punto de vista del proletariado, la conciencia falsa es 
una conciencia enajenada ( 10), es decir, aquélla que desvirtúa 
la realidad mediata e inmediata de los individuos y de los grupos, 
)' que se expresa en un comportamiento social enajenado: en 1a 
aceptación de la dominación burguesa con base en justificaciones 
jurídicas, religiosas, costumbristas, etcétera, que parten de la ine-

,. lbid . 
lS. Marx Y_ Engels : La ideología alemana. Grijalbo, Barcelona, 1970: 50. 
9. Gramsci, A .: Cultura y literatura. Península, Barcelona, 1977 : 18 . 

1 O. Véase Bartra, R : op. cit .: 64-68. 
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1 

: tencia de la lucha de clases ~ que definen al .Esta 
~ tancia social todopoderosa, ubicada fuera de la luch do como la 
~ esada en resolver los problemas ingentes de tod ª de clases, 
10~'Jes, y capaz de hacerlo (11). as las clases 

)()ClAL conciencia falsa basada en la enajenación ,.,_.~:~te 
a f 1 tr f d ' ~ en lucha 

__ /.a o JJ}enos ro. nta con o as ormas e la conciencia qu fl . 
11i- · 1 t al e re eJau 
los fenómenos socia es y na ur es j ~ trata de la conciencia real 

nocuniento verdadero cuyo contenido es una concepc·, f"l ' co 
1
, . L, d . . , . 10n , o-

sófica e ideo og!ca ua.sa
1 

a en ~na V1Sd1on científica del mundo y de 
la vida, que orienta a as acciones e la cJa1e. La conciencia real 
sólo puede _ser alcanzada por _la clase obrera. 

Conciencia falsa y conciencia real son loa polos a través d 1 . 
cuales se analizarán en esta investigación las formas y los es~d o:; 
de la concien~ia social . ( 12) , en_ p~cular la conciencia de clas~~ 

Se puede afirmar que la conc1enc1a proletaria existe cuando ha 
d . l . . y 

una correspon enc1a ,entre a conciencia real y la posición de clase. 
Es condición para que esto suceda, que la clase esté constituida 
orgánicamente: por lo tanto, la correspondencia de ambos fenó­
menos depende del desarrollo histórico (teórico-político) de la 
clase obrera, así como de las caracteríaticas concretas de la lucha 
de clases. 

La existencia de la conciencia proletaria implica un cambio cua­
litativo para l'a clase : su función histórica es la transformaci611 <le 
la clase en sí en clase para sí, no sólo frente al capital sino frente 
a sí misma; este cambio cualitativo se expresa en un comporta­
miento que genera acciones revolucion•arias. De esta manera, la 
praxis es parte y expresión fundamental de la conciencia ( 13) . 

La conciencia proletaria es la capacidad de la clase de " . . . con­
templar la sociedad desde su mismo centro, como un todo cohe­
rente Y, por lo tanto, es también capaz de actuar de un modo 
central que transforme la sociedad entera. . . para la conciencia 
de clase del proletariado la teoría y Ja práctica coinciden y .. • 
por lo tanto, el proletariado es capaz de lanzar concientememc 

l l. S_on formas de la conciencia social: la conciencia de clase, la concien­
c¡a, nacional, la conciencia étnica la conciencia campesina, la conciencia 
feme · l ' · · ·al ntna, a conciencia individual. Los estados de la conciencia 50,c• 
son : el sentido común la ideología la ciencia Y la fisolofía. Vea, r 
Gram .· A ' ' · J.~. M sci. ,: Antología. Siglo XXI. México, 1970 : pamm. . Fd 
c·ªnc,. K. : Miseria de la Filosofía Marx y EngeJs : Obras escog,das, " · 

13. L~~~~:s ~el Hombre, Buenos Air~s, 19 73: VII : l 16. 
, G. : Op. cit . : 75. 
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su JJropia acción e-orno momcnt'o decisivo cu la ba lanza del dcaa. 
l'rollo h.iatórico" ( 14) . 

La conciencio de clase está fonnada por una serie de fenómeno 
que surgen de la produc~ón a ~avés de un largo proceso en e~ 
cual se pueden caracterizar vanas etapas que serán enfocadas 
con fines metodológicos, en el análisia de la situación de loa obre~ 
roa de la UIP. Estas etapas no se dan en catado puro ni de manera 
mecánica; se encuentran elementos de cada una de ellas en la 
11ituación especifica de un sector de la clase. La referencia a ellas 
es histórica; de ahí su validez metodológica : 

a) L a ·etapa grermal 

Corresponde a l momtuLo en yuc surge la competencia entre los 
individuos por asegurar la venta de su fuerza de trabajo, y en que 
todos tienen un interés común frente al patrón : la defensa de su 
salario, que Jos une en las primeras fonnas de organización para 
la resistencia que son las coaliciones (sindicatos). "La coalición 
persigue siempre una doble finalidad; acabar con la competencia 
entrt los obreros µa ra poder hacer una competencia genera) a los 
l:apitallitas" ( 15) . 

b) Lo etapa de la identidad dtJ intereses 

Esta etapa corresponde históricamente a l momento en que los 
capitalistas se asocian para reprimir a los obreros y éstos, por su 
parte, forman grupos de coa liciones. En esta etapa la lucha obrera 
st> centra en la defensa de sus organizaciones frente al capital. 

e). La etapa política 

Es aquéJla en la que los trabajadores constituyen una clase frente 
al capital, y ésta se transforma en clase para sí. Los intereses que 
defienden los trabajadores se convierten en intereses de clase. "La 
lucha de clase contra clase es lucha politica" ( 16) . 
B. La formulación teórica de una metodologí'a para el estudio 
de la conciencia social está estrechamente ligado al análisis de su 
expresión verbal . 

14. Marx y Engels: Op. cit. : 11 5. 
15. Marx y Engela : Op. cit.: 116. 
16. Volshioov, V. N.: El sii1to ideológico )' la filosofia dtl lt1tfut1jt. Nueva 

Visión. Bueno■ Aires, 1976 : 20. 
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aquello que concierne a la conciencia. social r 
'fod0 decir es un signo, sin el cua l no existo con•:ne ~n ~ign¡. 

. do es , . . J c1cncu1 social (lea 1
, no no ex1te simp emcnte como una parto <Je la . · 

,,un aig i-cfleja y refracta otra realidad" ( 17) y oxprt'S (~'.dad, 
sino que ceptual de tal rea.lidad, pero aólo puede ~r e;'\. ª 1at~r­
sión coén de la cornprcnsi6n de su papel eapccifico en la nc1oprcn~1do 

uav 1 1 1 ha d mun1ca-
ª·ón social, esto es, _en a uc e clases. La conciencia socjat en 
:ualquicra de sus estados o formas, to~a vida ''en la matcri~ de 
tos signos crcad~sl"po(r18u)n ~rpo o~s;nd~do eu el pi-occso de su 
intercaJTibio s~c1a 

1 
• r d ; r:~ . a e los. fenómenos de In 

conciencia social es a rea 1 a o Jehva de los signos sociales. Las 
leyes de esta realidad son la~ leyes de la comunicación semiótica 

csúm directamente determinadas por el conjunto total de las 
Ícycs económicas y sociales" ( 19), pero el producto de las prime­
ras influye sobre las segundas, a tal grado que frecuentemente la 
forma que toman los acontecimientos históricos y sociales está de­
terminada por las primeras. 

El habla es elemento fundamental del estudio de la conciencia 
social, porque ella: 

-es el sistema semiótico en el que se expresa con mayor clari­
dad y de modo más completo la conciencia social, es decir, tiene 
el mayor poder indicativo y representativo como fen6me110 con­
ciencia}; 

-está presente como elemento fundamental o como acou1paíian­
te imprescindible en cualquier expresión de la conciencin social. 
Es un fenómeno obligatorio y concomitante a todo acto de con­
ciencia socia l, muy en particular en el intercambio cotidiano que 
está integrado al proceso de producción . Las acciones que c.~re­
~ la conciencia social son siempre generadas, están siempre ncom­
pan~das en su realización y en su trasmisión, y alcanzan sus con­
clUS1ones por la expresión verbal: 

. -es imprescindible para el discurso interior en el cu~ 5<: pcr­
c~be Y se estructura la asimilación individual de In concienci:.i so­
cial, las opiniones y las actitudes. 

"Tod . b. f und:uuen-
as estas propiedades hacen del habla el O Jeto f 'ón 

tal del estudio de la conciencia social. Las leyes de lo. re racc• 

-:-:----
17. Voloshinov V N . 
l8. lb'd ' . · · 
19 1 

• 

· Voloahinov, V. N.: 

Op. cit. : 24. 

Op. cit.: 127. 
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d~ la conciencia social de la existencia, en los signos, deben 
diarse ante todo en la materia del habla" (20) . eSlu. 

El habla es elemento fundamental de la hegemonía p 
estructura y disemina opiniones, actitudes, disposicion~ yues diel_Ja 

, . pre s 
posiciones para pensar y actuar en determinado sentido. El h b · 

expresa los intereses de la clase dominante y está destinada ª la 

blecer, fortalecer ! manten~. el consenso _i~eológico de los ªct:!:: 
nados; en un sentldo antagomco, ella manifiesta la medida d 

d l . . , d 1 d . . e este 
con:nso y e a enaJenaaon

1 
he os ~ddos, ~ fragilidad que 

en versos p~tos. presenta a egemorua 1 eológica, y el desarro­
llo de la conciencia d.e clase entre los explotados; esto es igu 1_ 

mente válido ~ nive! del sentido común (filosofía de las masas), 

que al de la 1deologia estructurada, y tanto en la expresión oral 
cotidiana como en su formalización escrita. 

La utilización de los elementos formales del habla .(fonológicos 

morfológicos, léxicos y sintácticos) refleja la situación clasista del 
intercambio verbal : determinados discursos pueden identificarse 

como parte de un habla de clase en de~erminadas condiciones de 

intercambio; por ejemplo, en la expresión verbal de la relación 

entre patrón y obrero hay dos hablas diferentes tanto en la estruc­

tu:a como en el léxico y tanto en el estilo como en · 1a fonología 

rmsma. 
Es evidente que existe un habla femenina contrastable con un 

habla masculina, y un habla característica del diálogo en que in­

tervienen ambos sexos; esta situación se complica aun más cuando 

además de la relación entre los sexos interviene la jerarquización 

social 
T odo enunciado es una réplica en el diálogo social permanente. 

El discurso, en cualquiera de sus formas enunciativas ( desde la con­

versación momentánea hasta la redacción de un documento sin­

Jical o polí~co, y desde el relato oral hasta la obra literaria), ha 

d_e ser analizado en sus elementos formales, sus enunciados par­

c1~es ~ su contenido general, en función de lo presupuesto y de 

lo_ unphcado: d.el estado o forma de la concien cia social que im­

plica o presupone, de la interacción dialéctica entre Jos diversos 

esta.dos de la conciencia social que expresa. 

C. Los siguientes factores son fundamentales en la formación 

de la concienci::i de clase entre los obreros : 

:!f1. Mane! L.: El lB,.Bn1~11ario de L-uis Bo11apartt!, en Marx y Engels : Obras 
escogidas, Ed. C1cuc.aas del Hombre, Bueno• Aires, 1973 : l V : !159. 
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S 
CLASES SOCIALES 

J. LA 

origen de clase 
I ./. 

d 
los obreros de la UIP son de reciente extracción c . 

To os . 1 
ampesma • 

C
iencia con que se mcorporan a trabajo industrial d ' 

la con . . . respon e 
ituación. La conc1enc1a campesma no constituye 

a esta s " d'd . una con-
. . de clase : en la m e 1 a en que IDlllones de famili . 

ciencia , . d . . . . as viven 
en condiciones econom1cas e existencia que distmguen su manera 

• ir· sus intereses y su cultura de los de las demás c1 ....... 
de v1v , , ·1m , . .._, y 
)os contraponen ~ostl ente a

1 
estasp, en esa mmn~ medida esas 

bl ciones constituyen una c ase. ero en la medida en que la 
po a _ . . 
, . a cohesión de los pequenos prop1etanos es local, en la medida 
unic . . 
en que la idenudad ~e sus mtereses ~o llega a fot:11.U: una unión 

·onal ni a producir entre ellos ninguna orgamzac16n política, 
nac1 . d f 1 ,, (2 ) 

esa medida de1an e ormar una c ase 1 . 
en · d 1 · tá b La identidad de mtereses e os campesmos es asada en la 

ºp
iedad · tal identidad se expresa en concepciones y actitudes 

pr , . . d 
ticapitalistas con las que los prop1etan os preten en retrotraerse 

anestadios económicos anteriores. ' 1Por eso la forma ideológica que 
a , d 1 . ch , 
cobra la 'conciencia de clase e os campesm~ es mu º. mas 
cambiante en sus contenidos que las de las <lemas clases sociales : 

es siempre una conciencia tomada en préstam? . . . , por ~ es 
posible que las luchas campesinas se realicen baJo banderas 1deo-

l6gicas contrapuestas" . (22) . . . . 
Los pequeños propietarios que tiende?, a la pr~letanzaet6n de-

bido a la escasez de medios de produccion y de berras,, son arro­

jados a ciudades como Toluca y México, fuera del pai.s, Y tam· 

bién a la u IP. L as pocas posibilidades de emplearse, aunada~ ª su 
. . . , 1 ·dad constante de mcor-

conc1encia campesma as1 como a necesi cha 
' d · b de cose 

porarse a las faenas agrícolas en épocas e siern ra Y • d ' . cién proletanza os re-
hacen que con frecuencia los campesinos re 

gresen al trabajo agrícola. di • de abur-

Al 
- . . están en con c1ones 

gunos pequenos prop1etan os . . á bienes y rnás 
• . · t en adqumr ID s 

guesanuen to· sus mtereses conslS en · , n empresa-
, ' . . d al es converbrse e 

tecnolog1a. Estos campesmos, cuyo 1 e . 1 • do O el de sus 
. , .ben trabajo asa ana 

nos agncolas pr6speros, conc1 su 1 . 60 para d finan-
familiares como un medio temporal de acumu aet 

21. L ukács, G. : Op. cit. : 66. 
22. L ukic1, G.: Op. cit.: 59. 147 



ciamiento de su empresa , 
servidores d~ los caciques agnc~la. bEntrc ellos se encuentran f 1 
un medio ara la .. ~, nuem ros del PRI, cuya mili . te es 

económico PAl adqw.s1cion y el ejercicio del nr-A- tanli~ia es 
, · gunos de ellos han ab d ~r po tico 

esp1ritu capitalista se 3:11. onado el catolicismo . Y 
cia · . expr,csa en una ellca protestante, l · su 
- cam~ma sigue siendo determinante para t d a concien. 
nos propietarios o os estos p 

La ' ?>n respecto a la propiedad y al d ~ -ue. 

gran mayona de los campesinos concibe al E~_,er político. 
protector y com l · · 5L4Uo como 
han de benef . o t P?-11c1pal promotor y ejecutor de acciones su 

. iciar os; igualmente, su participación en el PJU que 

SJ.~r~a como un elemento fundamental del favoritismo es con. 

político. Por estas causas, la formación de Ja . . del poder 
está di . , . conc1enaa proletaria 

en contra ccion con la conciencia camnP11.ina Los · di 'd 
q ue h l · r-· · in v1 uos 

: an pro etanzado o &emiproletarizado en Ja UIP viven d 

tro e, una economía f ~liar ligada a la tierra, y aunque en e~ 

mayona de los ~s los mgresos económicos de la familia están 

basados en el salario del obrero consideran que la prod · · 
' la , ' ucc1on 

agnco es mas segura, y el salario sólo una "ayuda" J al 
~- , oru ~ 

un ouataculo en la consolidación de su conciencia proletaria. 

P~r 1~ anterior,_ es importante identificar los elementos de Ja 

conc1enc1a cam~ma relacionados con la propiedad privada, con 

la empresa farmhar y con el Estado, que impiden, frenan O limi­

tan el desarrollo de la conciencia entre los proletarios y iCIIlÍpro­

letarios de la UIP. 

1.2. Otras formas de proletarizacwn 

El tipo de desarrollo económico de la región, hace de ésta una 

zona de migración. Sus habitantes se proletarizan en la agricul­

tura en lugares tan distantes como los Estados Unidos; en la in­

dustria de la construcción en los centros urbanos nacionales, y las 

mujeres en el trabajo doméstico asalariado dentro y fuera del área. 

Este fenómeno ocurre desde antes de la implantación de la UlP, 

por lo que será importante destacar la influencia de los proletarios 

migrantes sob~ la conciencia social de los obreros industriales fi­

jados en la región, sobre todo porque frecuentemente los migran­

tes regresan a establecerse en ella. 

1.3. La identidad ,tnica 

En el caso de los mazahuas, la identidad étnica es un elemento 

fundamental de su conciencia campesina: es el que permite la 
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·e· ción entre los individuos que comparten un habla rPrTio-
· dentl ica · h" á · al · 0-

1 rocedenc1a pre t.Sp mea, Y gunu costumbres y tradiciones 

nal de P tropalogia ha englobado en el folclor y cuya cJN>Mfici-
e la an . é . h .d b r - · 

qu la conciencia tmca no a s1 o pro ada. 

dad en 'O'f'!n de 109 grupos étnicos se remonta a un momento hi!,. 

El ono- · ' 1 1 • d 1 l 
. n que si eX1Stían c Mes, os mtcrcscs e a c ase dominada 

t6nco e ' "d 1 
¡,od'an de ninguna manera estacar con pena claridad eco-

no . ~ la estructura de la sociedad en cartas, estamentos, acarrea 
n6rnica, · · · bl d I l tos ó · 

nfusión mexttnca e e os e emcn econ nucos con los 
una co • 1 t tur ó · b' · 

l
,
1
. 05 religiosos, etc., en a es ruc a ccon mica o Jehva de 

po 11c , . 

la sociedad" (23). 
Se parte de la heterogeneidad social de la población ma,,...ahua 

ue se expresa en diferencias clasistas, ya sea en estratos de una 

~im1a clase, o en clases diferentes, sean éstas antagónicas o no. 

Con respecto a este hecho, el interés del estudio radica en deter­

minar qué tipo de identidad étnica tienen los obreros mazahuas: 

si su identidad se limita a su localidad o a una regi6n; si tienen 

conciencia de una historia específica; si reivindican el reconoci­

miento político de la existencia de su grupo, etcétera, y cuál es 

el papel que estos elementos juegan en e) proceso de formación de 

]a conciencia de clase. El objetivo es, pues, detenninar cuál es la 

dialéctica entre lo opresión étnica y la opresión de clase en su 

expresión conciencial. 
La identidad étnica está indisolublemente ligada a la conc~ncia 

de ser indígena, la que se origina en el papel y en el lugar que la 

burguesía ha asignado a los miembros de las minorías lingüísticas, 

y a partir del cual el individuo se concibe como un ser inferior 

debido al uso de un habla materna que no es el español, a su 

falta de imtrucción, a sus costumbres, etc. Esta conciencia refleja 

las relaciones de opresión patemalistas y autoritarias que ejerce 

el Estado hacia las minorías lingüísticas; la conjugaci6n de la iden­

tidad (~tnica con la conciencia de ser indígena, se encuentra actual­

~ ente en tal estado, que los individuos no son concientcs de la 

diferencia ni de los límites entre ambas: el hecho de tener una 

filiación étnica distinta es una característica de inferioridad social, 

ª tal punto, que eliminar rasgos formales de identidad mazahua 

-
23· Sobre politica del lenguaje y castellanización, véase Lagarde, M., Y 

Cazés, D.: "Política del lenguaje y Jingillatica aplicada; del segmento 

fonético al ejército", y Garcia de Le6n, A-: "Loa motivo• del ~ro 

Y la castellanizaci6n" en Indigenismo 1 lingüLst~a, UNAM, MExico, 

1980: 121-126 y 159_'170_ 
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---:CO~º el traje femenino o el abandono de la lengua- , son signos 
as11IUla?os en la conciencia individual y en la conciencia social como signos de superación o ascenso en la escala social. 

Este fenómeno de la conciencia no responde a la voluntad de 
lo~ individuos, sino a un hecho objetivo : la gran mayoría de los 
miembros de las minorías étnicas se encuentra en condiciones de 
extremada miseria y explotación, pero no debido a su diferencia 
étnica sino a su posición de clase de campesinos pobres, jornaleros 
semiproletarios. Sin embargo, a la posición de clase se suma 1; 
opresión étnica a que están sometidos individualmente y como 
grupo, lo que genera formas discriminatorias diversas, así como 
la carencia de derechos políticos específicos. 

La explotación clasista y la opresión étnica hacen que los miem­
bros de estas minorlas estén en verdaderas condiciones de desigual­
dad y de inferioridad en comparación con otros individuos que 
tienen la misma posición de clase. 

La conciencia de ser indígena, es decir, el indigenismo hecho 
conciencia social, es una conciencia enajenada porque parte de la 
aceptación de que miseria y explotación son características inma­
nentes, y de que sólo el Estado burgués es capaz de hacerlas c-am­
biar. Tal conciencia enajenada se expresa también en la autucva­
luación de los individuos como "menores de edad" bajo la tutela 
del Estado. Sin embargo, puede señalarse que los elementos ena­
jenantes de la conciencia étnica (indigenista) pierden su peso es­
pecífico a medida que los individuos se proletarizan y r¡ue su con­
ciencia proletaria se desarrolla. 

Es importante analizar hasta qué punto es posible eliminar los 
aspectos enajenantes de la conciencia étnica, y verificar hasta qué 
punto la conciencia de ser indígena divide en la realidad a los 
mazahuas del resto de la población, sobre todo en lo que toca 
a los intereses y a los métodos y formas de lucha cuando las con­
d iciones económicas y los problemas que enfrentan unos y otros 
son semejantes. . 

Es sabido que a nivel organizativo, las minorías lingüísticas es­
tán integradas corporativamente al PRI en una institución que las 
separa del resto de los campesinos y obreros: el Consejo Nacional 
de Pueblos Indígenas. En la zona funciona el Consejo Supremo 
M azahua. Se investigará la influencia ideológica y política de esta 
organización en relación con la formación de la conciencia de clase 
de los obreros rnazahuas que trabajan en la UIP. 
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t·dad de ser indígena está sustentada en la idcoloma L jden 1 d . l'I ' ' a . ta que ha alcanza o consenso gracias a su materializaci6n 
jndig~lS d~ todos los medios al alcance de la burguesia, en pri­
a tra 

5 
los del Estado: 8EP, INI, ILV, COPLAMAR, etc. La investi­

ine~ lugdar tacará las formas específicas de desarrollo de este con-gac16n es .
6 en la regi n. . . . , senso 1 obreros mazahuas de la UJP, la ut1hzac1on del español Entre os if' l d d d propia lengua man 1esta e esta o e esarrollo de su r de_ su . social en su forma de identidad étnica. conc1enc1a bl . , h 1 La incorporación de la P?d ~c;on ma~a . ~a ~ 

1 
proce; de 

1 
prole-

t~uización implica por nec~s~ ~ . 
6
a r~stncc1on e u~o de su ~~a 

al ámbito doméstico y la f~~cd1ac
1
i ~d e ~dn dpr,oc:50 e eupa~dc1 n d 1 1 ngua materna. De 1n1 a a 1 enti a etmca como una 1 en-

_ed· .da l~ngüístie'a este proceso debe coincidar con el de transforma-n ª 1 
' ºd "d d é · h · b d ci6n del contenido de ~a i enh_ .ª tmca ac1a º~º•. asa o en una identidad genealógica manifiesta en e] reconoc1m1ento de la 

descendencia de hablantes de la lengua. 
Es preciso conocer la valoración que los ha~antcs de la_ lengua 

mazahua asignan a su propia lengua y al esp~nol ( ~~ témunos de 
superioridad o inferioridad, capacidad expresiva, utihdad real, ~o-
noridad y belleza) . . . , . La valoración de la lengua propia defme por s1 1msma el grado 
de enajenación de la conciencia social: "s frecuente que los ha­
blantes de español sean considerados gentes de razón, concepto que 
contrasta con el de indio. . ... La misma valoración es parte fundamental de la de_fmi~ion d_c 
la identidad étnica ( eventualmente también de la conciencia étni­
ca ) , y de la conciencia de ser indígena, confrontadas w.1bas c~n 
la conciencia de la explotación, para definir en qué medida com~ 
ciclen o se excluyen mutuamente. . 

Prácticamente toda acción indigenista y evangelizadora entre 
h. á · parte de los grupos hablantes de lenguas de origen pre 15P meo, 

la castcllanización ( 24) . Por ello es importante detectar los men-

~4. E <l b · roductivo Mane señala n la discusión sobre el concepto e tra aJo P. ' nclu úno que "La producción capitalista no es ya producCJÓt deb mercano pr~ucc 
que es, swtancialmente, producción de plusvalía. 0 rc:sta con que 
para al mismo, sino para el capital. Por eso, ahorad n? concretamente 
produzca en términos generales, sino que ha de p~o "fobrero que pro• plusvalla. Dentro del capitafümo, sólo es productivo eh er r,ntable tJl 
duce Plusualia para el capitalista o qu, trabaja P:~6 ª~ablamos aquí capital". El Capital. FCE. M~ico, 1964 : l: 425- - · 
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sajes ideol6 rricos tnu ·a·d . o · 1sm1 os en los materiales utir d 
;gión en los proyectos de castellanizadón y alfabetiz iza_ óos en la 

igenas, u í com o definir la profundidad con la ac1 n de in. 
la lengua _oficial entre los trabajadores m azahuas ~~el~a penetrado 
cer los or ,g<'n es de esta pcnetraci6n cuando . U JP y cono. 

J es reciente (s JLV, as escuelas de la propia u 1p) . EP, IN1, 
E n c ua n~o ª! contenido que el Estado ha difundido , 

la casteJlamzac16n y de la a lfabetización i"nte 1· a traves de l "6 d 1 • • , resa ana izar la . . . aci n e d iscurso mdigenista, y por lo tanto el a el as1;ni. 
JU~ga en la definición de la conciencia social ( en ~o~ que este 
dos y en las formas pertinen tes· esta parte del estud"os sus :s~a­capt ' 10 penn1tirá ar otro aspecto de la eficacia de la política de castcllan· · , 
Y d e 1 "6 11 · 1zac1on a reacc1 n a e a en tre aquellos a quienes está dest' d ) 
Concc-pt~ tales com o indio. rnazahua, grupo étnico, expl~~aªcitn · 
clases SOCJalcs, son d e gran importancia en este análisis. ' 

II. LA C O J\TDICION D E LA MUJER PROLETARIA 

La división se,cu~l ~e) trabajo tiene su origen histórico en el Jugar 
q ue ocupan los md1V1duos en la producción social según su sexo 
de la c ua l deriva la jerarquización en todas las relaciones so~ 
ciale-s. 

L a condición de la mujer p role taria es la síntesis d ialéctica entre 
la exp l? tación d e clase y la opresión sexual. La gran mayoría de 
los h a b1tontes de la región q ue han trabajado en la urp desde su 
implantación, está constituida por mujeres. En la actualidad más 
de la mitad d e los tra bajadores de ta empresa es del sexo fe­
menino. 

Con su incorporación al trabajo socialmente productivo (25), 
las campesinas mazahuas se han convertido en obreras, es decir, 
han cambiado objetivamente d e clase a l vender su fuerza de tra-

de t,aba1n socialmente productiuo para d iferenciarlo del trabajo p rodue­
tivo destiuado a la reproducción de la fuerza de trabajo : en esta última, 
la muj"r Slllamente hace rentable a l cap ital, m ientras que en el tra­
bajo socialmf'nte produc t ivo produce plusvalfa y entra en contacto con 
otros obrc_ro1, y IÓlo entonces tiene la posibilidad de adquirir y desa­
rrollar su conciencia de clase. 

25. Lenin. V . I : "Al Congreso de las Obreras de toda Rusia" en Marx, 
Engela, Lenin : La emancipación de la mu1·er Gri1"albo México, 1970: 
58. ' ' 
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b·o d e un salario, que frecuentemente es el ingreso . . a carn i 1 . pnn-baJº de la familia ; esto hace que as muJeres sean promotoras de 
cipal . ones importantes tanto en el nivel como en el modo f orrnac1 h S . tran~ d la familia maza ua. u Vlda en la fábrica les ha pcr-
d v1da e d"d d 1 • 1 · e 1• en m ayor o menor me 1 a e a1s anuento doméstico · . •do sa 1r h . , rr11ll • d su s relaciones se a ampliado y la forma que éstas ad-
1 radio e d ' Jrn 1 1 · · e . en ha cambiad o ra 1ca ente ; e enguaJe mismo en que se 

quier h a varia do tanto como las relaciones y las actitudes de 
xpresan 1 b · · · · e . . contacto con e tra aJo, aprec1ac1on y enfrentamiento 

la xnuJC:,~blem as a todos los niveles, organización sindical, ciertas 
de los P . E I f d · • ncs socia les etc. stos son e ementos un arnentales e me-restac10 , . . 
P d'bl 5 para u n cambio del lugar que las muJeres ocupan en la 
lu 1 e · 1 f · • f d d l "d familiar y socia , y para una trans ormac1on pro un a e 
vi ª 1 que les está asignado en ella. Su nuevo lugar en la produc­~irn es la base d e la transform_a~6n. de_ su conciencia soci~l espe­
cíficamen te femenina y la cond1c16n indispensable de cambios cua­
litativos en las relaciones entre los sexos. 

No obstante estos cambios en el seno de la fanúlia, aún cuando 
trabajan en la fábrica las mujeres sigue? siend:' las ~onsa?les 
de Ja reproducción de la fuerza de trabajo (agncola o industrial} 
y, además de llevar todo el peso de las labores domésticas, tiene~ 
que "ayudar" de una u otra man era a padres, hermanos y man­
dos en las labores agrícolas o en la manufactura y venta de pro­
ductos. Con ciertas diferencias, continúan segregadas de la ~orna 
de decisiones y sujetas a la violencia; permanecen p_u_es ~n situa­
ción de inferior idad respecto a los h ombres de la farn1ha. La mu­
jer continú a siendo esclava del hogar, a pesar de tod~ las ley~s 
liberadoras, porque está agobiada, oprimida, embrutecida, ~umi­
llada, por los pequeños quehaceres domésticos, que la convierten 
en cocinera y en niñera, que malgastan su actividad en un tra-
b · • · ante embrute-ªJº absu rd amente irnproduct1vo, m ezquino, enerv , 
cedor y fastidioso" (26) . 

Al igual que todas las mujeres de su clase, las. proletarias _mr 
zahu as se encuentran sometidas a la doble opres16n del ,apita · 

d . , d la son 'a,;alariadas y a la vez responsables de la repro ucCJon e . 
f · · !etanos uerza de trabajo. Por lo tanto su ser y su conetencia pro 

26. L - • d J roducci6n social. a oprcs1ón sexual es la exclusión de la muJer e ª ~ el 
la asignación de la reprod ucci6n de la fuena de trahªJº _com?

6 
su panp 6-. . d d·scrim1nac1 n eco Pr_i-n cipal en la sociedad , y todu las fom1as e 1 

mica, social y p olítica a que está sujeta. 
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entran en contradicción con el papel que están destinadas a d 
· d bu · d e~eni 

peñar en Ja soc1eda rguesa, caractenza o por el sornet' . · 
. ~~~ 

y la opresión. 
Las condiciones objetivas de su vida, imponen a Ja3 . 

premones y conflictos pennanentes ( chantaje familiar cum} UJbie~~ 
. '6 1 b · od · ' pa h. dad ) , porque su mcorporac1 n a tra ajo pr uctívo no va 

- d d d' . 1 bl aconi. pana a _
6
e cdon

1 
1c1oh~.es qu

1
c resue van_ prod em_as cotidianos como 

la atenc1 n e os lJOS y a preparac1on e alimentos• esta • 
'6 '6 d 1 1 • ' srtua. c1 n genera una re!tructurac1 n e as re ac1ones familiares 1 

cando a las obreras en una nueva relaci6n de dependencia a') co 0 • . ~~ 
obligadas a delegar en otra persona las responsabilidades del 
d · 1 'd d · d · ama e casa que socia mente son cons1 era as m echnables aún et 
d d l. 1 . b , 1an-
o ec mar as sea necesario para o tener un salario que bcnrfi · 
á d l f ')' CJa. r to a a am1 ta. 

Las ?b1:eras enfrenta~,. ~ues, ~tidiana e individualmente la 
wntradtec1ón entre la vieja mujer'' encerrada en el mundo d 
1 d é . 1 " · r'' e o ~m shco Y. a nueva mu~e que ha alcanzado su indepen-
dencia económica con el trabajo en la fábrica. En ambas situacio­
nes sj¡p.i:n aomet!das al machismo de la familia patriarcal y de 
l~s relaciones aocialrs en general. Tales condiciones objetivas im­
p~den el desarrollo de 1~ conciencia social ~ cíficamente feme-
11111a (27_) . Con el malnrnonío y la maternidad, muchas obreras 
:,on vencidas por todas e~tas presiones sociales y se ven obligadas 
a retornar al enclaustramiento doméstico. 

Resp_ecto a }ª condición de las mujeres proletarias, se buscarA 
uete~~mar cual ~s. el grado de conciencia que han alcanzado eu 
1 clac1on a su ~0s1c1ón ~e clase y a . su condici6n de mu jcres. Para 
ello es necesario _en primer lugar mvestigar las motivaciones que 
!levan a las mujeres mazahuas al trabajo fabril. Es igualmente 
u:iportantc conocer la forma en que visualizan y valorizan la di­
visi?n técnica del trabajo y la responsabilidad en la producci6n 
scm,n el sexo a ' · d · · ::. -- , . , s1 como s1 etenrunadas labores son consideradas 
cspeeifi~ente. femeninas. También debe establecerse la existencia 
<le molJvos particulares que justifiquen un trato diferencial de par-

::,. •·~ niuJél.~ buuev • .1 célibe es hija del ~J~Lco,a ecc.,uóruicu capitalista La 
muJer e I e - no como 'd · · d . · acCJ ente, u no como hecho cotidiano hecho 
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e mas.u que se repite de u d ' 
el ruido itúernal d 1 ~ manera etenninada- , ha nacido con 
de la& fábricas'' ; 1f s máquinas de las usinas y la airena de 101 talleres 
Grijalbo, Méxic~. 1 ; 7~~t~~•

2 
A. : El marxismo ~ !ª nu~va moral mrual. 

mujer está eitpuest d ·
1 

La teoría de la Vieja mujer )' de la nueva 
ª ª 10 0 0 largo de esta obra. 

d la empresa. hacia las m~jeres, y la forma en que ell 
te e te tratarrnento y reaccionan ante él. élj per-
·1,en es . 

c1 E segundo lugar, es necesario establecer la n.-..icio'n d 1 Jn 1 . , l . d' . rvo e ai 

P
roletarias en re a~1od~ col n e glmbo1calto: el tiJ>? de au Participación 

1 conflictos sm 1ca es y a ra es, su ubicación en la tru 
en os . 1 1 h . d' 1 es c-. dical y s1 en as uc M sm 1ca es se formulan d d tura sin , . eman a, 

'ficamente femeninas. 
c5pEeci tercer Jugar, se buscará entre las mujeres que pcrtcnezc 

n , . I • an 
lgún partido pohttco, conocer as 1;11ottvaciones de su militan-

ª. ª su posici6n en la estructura del mmno y el tipo de militancia 
c1a, bo 
que llevan a e~ · . . 

Además, se mvest1gará s1, las obreras ~ rtenecen a una organi-
, '6n femenil y, de ser as1, cuál es la 1deologia sustentada por 
:,ac1 • 1 • . 1 h 
ella, su acci6n prác~ca, as moti~ac1~es q~e as acen pertenecer 
•
1 

ella y su influencia en la conc1enc1a social de l:u obreras. 
' Con respecto a las obreras que han regruado a las labom 

clusivamentc domésticas, hay que saber cómo enfrentan el aban­
: no del trabajo asalariado y, desde esta perspectiva, cómo con­
ciben el trabajo fabril, el doméstico y el modo de vida que se 
desarrolla en rada uno de ellos desde el punto de vista de su pa­
pel en cada situaci6n. 

Finalmente, es de gran importancia analizar de ma~era ~lohal 
el tipo de relaciones que se establecen entre las muJeres . y 101 
hombres en la familia, en la fábrica y en el resto de la ~ooedad, 
para detectar la medida y ~I sentido ,de _las transfonnac1ones C'~ 

l:l imagen que las mujeres tienen de s1 m1sm8:' y de los hombres. 
!a misma importancia tiene el análisis de las imágenes correspon­
dientes entre los hombres, así como las transformaciones en las 
actitudes que ~on-esponden a estas imágenes. . 

1 J .as conclusiones de esta búsqueda pennitirán detemunar d(' 
• h l anzado respecto r 

grado de conciencia que las mujeres an ª c . d I doblr 
su independencia económica, de su ser proletano Y e ª 
oprc:-ión a que están sometidas. 

llI. LAS FORMAS DE ORGANIZACION CLPA:~J~cc10N 
SURGIDAS DIRECTAMENTE DE LA 

lida en un proce~0 
La conciencia proletaria se forma Y se co~ obrera en el pro-
basado en la permanencia del obrero Y de ª wnn el factor 

d' '6n se 5 ·' ceso productivo industrial. A esta con tCl 
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f ndamental en este proceso, a la ve,: qu 
• · que es u • • e es s 

sub1ettvo ... :e1·pación obrera en organizaciones y acci· u 
'6 · la pa,u . ones d 

rx'Presi n · . los sindicatos y en los partidos poUticos e 
cla~e, es decir, en . 

[IJ./. Los sindicatos 

S ta de las org-ani7.aciones gremiales de resistencia, constitu·d 
e tra · 1 • • i as 

1 Propósito de defender os intereses econ6m1cos y pol' t• 
con e J • I L . d' , 1 tcos 
d I trabaJ'adores frente a cap1ta . os sm 1catos ' son las 
e os 1 • d orga. 

rúzadones más" amplias. del p~ etana o como clase,, (28). Los 

sindicatos son . . . también un 1~strumento de !ª educación po]í. 

tica de Jos obrr-ros, de la formación de su conciencia de clase 

que en su práctica . .. conduce a los trabajadores a la conclus:
6
· · 

. 1 '6 1 n 
de que todos sus suf rim1entos y a opres1 n que padecen son con. 

:eruencias del_,sistf'ma de explotación ?el trabajo 
0

aS'alariado, y de 

que su libcracion depende de la supresión de ese sistema" . (29) . 

La gran mavoría de los obreros de la UIP pertenece al sindicato 

de la empresa y, salvo los de ingreso muy reciente, ha participado 

en acciones sindicales. Pese a que las leyes burguesas reconocen el 

derecho a la sindicalización, la contratación colectiva y la huelga 

en la UlP la lucha de los trabajadores, y por Jo tanto el proceso d~ 

fonnaci6n de su conciencia clasista, se inician cuando los obreros 

se organizan frente aJ pa trón para hacer valer estos derechos cons­

ti tucionales dentro de la empresa. En la primera etapa de este 

p~eso, los obreros se dieron cuenta de lo deplorable de sus con­

~1CJ~nes de trabajo y concibieron la formación de una organización 

sindical por cuyo reconocimiento lucharon durante la segunda 

etapa que duró varios años. Una vez reconocido el sindicato la 
lucha h · d ' 

. . a contmua o con el enfrentamiento permanente de dos 
po)1c1oncs ta ' · 
f. an gon1cas: por un lado, una parte de los obreros de-
1ende la existencia d · -6 

h . 
. , e su orgamzac1 n y luc a por la independen-

cia de esta por la · , d . . 
d ' meJona e sus cond1c1ones laborales y por el 
cr~odde huelga. La otra parte ele los obreros cuya conciencia 

enaJet ª los hace tener posiciones extrañas a s~ d ase se alinea 

~on e pa1tr6n. ~sí, dentro del movimiento sindical de la ~mprcsa se 
ª una ucl1a 1deol6 · . lí • 

gica Y po hca entre elementos burgueses Y -~8. La_ conciencia social es . . . . 
quieren las mu• d pcclfica.i~entc femcnma es la conc1enc1a que ad-

29- Lcnin v J • JAercs e la opres16n sexual a que están sometidas. 
' · ·· cerca d J 1 

Obras esco¡idas p e pape Y de las tareas de los sindicatos, en 
' rogreso, Moscú; JIJ : 708. 
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. segu' n su práctica político-sindical. Esta lucha . 
1 ui.rios, se maru. 

pro e 1 intento p_crmanente por el control corporativo - ch 
.,, en e . d I a-

jíes... 1 :ndicato liga o a a CTM y al patrón combau·c1 
de Sµ• . ' o por 

rro-- 1 chan por los intereses generales de los trabaJ· adores 
·enes u . . d ' l Y 

qt11 . d pendencia sin 1ca . 

por 1: :tr: parte, la pal:onal y _ los trabaj~ores con conciencia 

Po pugnan por qwtar la independencia a la organización 

burguesa trolarla lo más directamente posible - recurriendo para 
Por con · b' l' d d 1 d 1 · 1 · ' 

Y das las pos1 1 1 a es que es an a mampu ac1on, Ja co-
Uo a to · ' ' limi' l ' · 

e . , y la repres1on- , a.si como para . tar a mmuno la ele-

rru~ciond las condiciones laborales y por evitar el recurso a las 
vac16n e 1 

b 
as propias de la c a5;e o rera. . 

arl'.Il presión ejercida por el empresario y por el Estado ha abar-
La re 'd '6 l ¡· d h 

d ·de la intirm aCI n y e terror genera iza o, asta la re-
cado es · d 1 di · D 

•, selectiva con el asesmato e a gunos rigentes. urante 
PreSion . , ha 'd l t 1 . . , 

. -10s la repres1on s1 o a respues a a cua quier acc1on 
varws~ , . 

• · c1·cativa de los trabajadores, y cuando se ha tratado de ac-
re1v1n 1 . . . h 'd 
. por la democracia smdical, a serv1 o para apoyar a los 
~~ . 

1 tos burgueses --charros- contra el resto de los trabajadores. 
e emen 'd I . l d . . d 
R S. ón y charrismo han aban o e mve e conc1enc1a e mu-

epre 1 . f' d 1 . , . di 1 d 
chos trabajadores, qwenes descon 1an e a acc1on sm ca, y e 

su propio poder como tales. . . . , . , 
En cuanto a este aspecto d.e la mvest.1gac1on, se analizara el sur-

. · ento y el desarrollo de la organización sindical, su estructura, 

~::U~omposición y su funcionami_ento orgánico. Se:á ~~ndamental 

tambiéu el análisis de la actuaCI6n de esta orgaruzac1on _frente a 

la empresa y su relación con el movim.ient~ si.ndi_cal naCional. Se 

llegará así a definir el nivel de la conc1enC1a smd1cal de los obre­

ros de la UIP tomando como punto de referencia el desarrollo de 
, . 1 

la conciencia social en el sindicalismo nac1ona • 

III.2. Los partidos polLticos 

La forma superior de organización de la clase es el partido poli-
. · ' del mundo Y 

hco concebido como portador de una concepc1on 

de Ía vida como el gran organizador, como el intelectual co.l~c­

tivo de la ~lase. La relaci6n de las masas obreras co~ 1~ pardll os 
f '6 sohdac16n e su 

es undamental en el proceso de formac1 n Y con 
conciencia . . 

E ¡ · · arte del movnruen-
n as condiciones actuales de México, gran P . d de la bur-

to obrero se encuentra bajo la dominación del parti 0 
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guesia , d PK1 
vol d ' Y }Jor lo Lanto " unta extraña a la ,, , ... es una m . 
la propiedad de los madiura . (30) Las condasa1·ci· guiada por un 
Pes· e os de od ones ob· . a moa compartan . ..... pr ucción h Jetivas d 

té e 1n .. crescs c l acen e 
es n prcsen tes en ma on os burgueses que los cani_ 
o breros recién salid ydor o menor grado en' IY q ue ~les interes 

. os e la mil a conc1 . es 
ta.nos. Por otro lado el á pa y sobre todo de 1 enc1a de los 
g uesa h ' . car ct-cr d . os semi ace que la conci . onunante de la .d prole-
cepcioncs y actitudes enc1a proletaria esté imp i eología bur-
ganizando corporativ::::e pretenden anular la lu~!'°;da de con­
colaborac ión de clase ednte al proletariado sobre 1 eb clases or-

E s Y e la ali ' a ase d 
n la región, la acción del anza c?n el gobierno. e la 

del PPs sugieren que éste rear PRI es c:151 la única {algunas . 
no se tiene conocimiento d J.Za. _trabajo político en la recnó pintas 
· d ) e su influe · • o· n, pero 

ti os . Al parecer la lucha arti . nc1a ru de la de otros ar 
raJ, es monopolizada por el P~ dist~, fundamentalmente el!to: 
d e la llamada " democracia transy se a ?entro de él (como parte 
1 • paren te ') La os campe~mos pobres y de los . 1 . gran mayoría de 
d . Joma eros agríe 1 f ~ este partido a través del E. ército d . o as orma parte 
IDJSmo sucede con los mazahu~ que : '!irª~';!~¡J :e la c~c; Jo 
porados al PRI a través del Consc· S M a están mcor­
los ob d 1 JO upremo azahua. Acerca de 

reros e a UIP, solo se sabe que algunos recurrieron a la en. 
e n un momento de su lucha sindical. 1 

A~emás d e estas formas concretas de integración corporativa al 
partido de la burguesía, es necesario indagar la relación individual 
ele loa obreros con éste y con otros partidos. 

El desarrollo sindical en la empresa, la escasa liga de los obre­
ros y obreras de la U-IP con otras organizaciones y luchas sindica­
les de clase, y la ausencia de la acción de un partido proletario 
e n la región, son factores que, entre otros, han hecho que la con­
ciencia proletaria en la UIP haya rebasado aún de manera muy 
limitada los términos generales del nivel económico. En esta si­
tuación, el proceso conciencia} que permi te al proletariado trans­
formarse de clase en sí en clase para sí, se ve inhibido. 

Con respecto a esta problemá tica, es preciso _detectar, de_finir 
> caracterizar las influencias ideológicas y políticas que existen 
entre los obre.ros y las obreras de la u1P, y si entre ellas se da 
a lguna alternativa ligada a las organizaciones nacionales de la 

----- · .. , s,·11d,·calos. Ediciones de Cultura Popular, 30. ü ozueta, G .: Comunistas ., 
México, 1977 : 11-1 2. 
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~
1 

bjetivo de este análisis es el de establecer el 
, obrera. E 

0
J

0 
al que ha llegado la conciencia de clase de 

c1as;0 de desarr P tomando como punto de referencia los pro­
gra obreros de la ;idos de la clase obrera (los que actualmente 
105_-as de los P1 • . ,

0 
de Izquierda : PCM, MAUS, PSR, PPM y el gr=~ la Coa icio . . , d l ch • tegtall forro'aS de orgaruzacion y e u a. 1n , como sus 

pJl1'), as1 

CL ES'f ADO 
JV."' 

odo el complejo de actividades prácticas y teóricas 
"El estado els t 1 clase dirigente no sólo justifica y mantiene su 

l cua es ª 1 b · b' ' I con as . , -dictadura- sino con as que o nene tam 1cn e 
do1nínaci: )os gobernados -hegemonía-_-" . . ,( 31 ) . 
consenso d xicano mantiene su dommac1on y eJerce su hege-

El Estab 
O 

lmase clases explotadas mediante el despotismo y el pa-
nía so re · azah 1 · ' 11 mo . 

0
: Entre los campesmos m _ uas esta re ~on ~ ~va 

tcrnalisOl ' mica política e ideológicamente a traves de mstttu-
cabo econo , 1 . d ª. el INI COPLA.MAR, la SRA, CODAGEM, e ILV, sistema e 

CJOn~s com~os b~cos de crédito, los llamados medios masivos de 
ensenanza, . 1 . l f . Al · · , n el DIF el PIU la 1g es1a y as uerzas represivas. comun1cac10 , , . . ' . . . 1 d · , 

b. 1 51·tuación obJetiva de los mdiVIduos en a pro ucc10n, cam iar a d 1 . , d , . 
es decir, al proletarizarse, ~as _formas e re aci~n despotlca ybp_ater-

1 l. ta ~e modifican cualitativamente: ademas e estar ªJº e na 1s • • • d 
influjo y el dominio de las mstituc1ones ya enumera as, en oca-
siones los obreros y las obreras se e?frentan a ellas y, de m~era 
Jirecta al patrón y al Estado a traves de las centrales corporauvas, 
de las juntas de conciliación y arbitraje, de la Secretaría de! ~ra­
bajo, etc. Este cambio cualitativo está basa~o _e,n el estableclllllen­
to de la r elación que constituye la contradiccion fundamental de 
esta sociedad, entre el capital y el trabajo. 

Se investigarán el discurso y las prácticas de estas instituciones 
con respecto a la condición de mazahuas, de campesinos y de obre­
ros, de los habitantes de la región, con el objeto de detectar la 
manera en que influyen y se reflejan en sus relaciones con las 
instituciones a las que enfrentan directamente, así como en la 
imagen que se hacen de ellas. Presenta un interés particular todo 
lo que se refiere a las instituciones religiosas (la iglesia católica 
Y las protestantes), en función de su poder político y de la expre-

3 1 · Gramsci, A .: Partido " revolu ción . Edicio nes de Cultura Popular, Mé­
xico, 1977: 75-76. 
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sión de la ideología que difunden entre 1~ . obreros al nivel de la 
concepción del mundo y de la moral cotidiana, sobre todo 

1 tocante al enriquecimiento, a la proletarización en genera} en ° 
b. femenina en particular. ' Y a 

En los conflictos que se crean entre adeptos de la misma igl . 
por diversos moti~~ ( económic~s, ~líti~s, rituales), y en r:~~ 
ción con el proselitismo de una iglesia diferente, que difunde _ 
lores distintos, se hallarán elementos fundamentales de la ideo~-
gía religiosa y ética. 0 

El grado de desarrollo de la conciencia social podrá ser deter­
minado al establecerse la manera en la que se expresa la trans­
formación de la conciencia campesina en conciencia proletaria así 
como las prácticas que genera esa transformación en relación 'con 
~~ un_a . de las instituciones del Estado. El elemento que permi­ura defl.lllf el estado de desarrollo de la conciencia social, es el 
grado de independencia ideológica y política de los obreros frente 
al Estado, es decir, la medida en la que identifican al Estado como 
instrumento de la clase antagónica. 

D. Sinopsis 

L HIPOTESIS CENTRAL 

La hipótesis central de este trabajo se formula como sigue : 
Los obreros y las obreras de la UIP se encuentran en el proceso 

de f~rmación de la conciencia de clase, actualmente en la etapa 
~ ~al o econonúcista con avances limitados hacia la etapa de 
identidad de intereses. La conciencia de los obreros de la UIP es una conciencia enajenada. 

1.1 · Los fundamentos subjetivos enajenantes de su conciencia son : 

- los restos de conciencia campesina 
- la conciencia étnica por su contenido de conciencia indigenista 
- la i-níluencia ideológica de la burguesía ejercida directamente Y a través del Estado ' 
- las escasas ligas de los obreros de la UIP con los sectores más 

avanzados _de la c~e obrera, tanto sindicales como partidarios, 
y la poca influencia de éstos en el proletariado local. 
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()CEDIMIENTO 
11. t'R 

dixniento de análisis que se empleará para obscrv 
El P~e el grado de comprensión de los obreros acerca t Y dc­
~ar de clase, se basa en la definición de los estad el danta. goníSUlº · l · os e la • e1· a social y de sus mterre ac1ones, en confrontació 

1 concien . . n con a realidad objetiva. 

JJ.1. Estados de la conciencia social 

JJ.l .1. La conciencia de clase. S~ b,us~ la identificación y el con-
. do de los siguientes pares dialectlcos de las contradicciones so­:es, así como la actuación de los individuos y de los grupos en 

esw contradicciones: buenos/malos; pobres/ neos; los que tra­
bajan/los que no trabajan; los que producen la riqueza/los que 
disfrutan la riqueza; explotado/explotador; campesino/burgués, 
terrateniente, acaparador ; proletario/ burgués; campesinos/ Estado; 
proletarios/ Estado; proletarios/ capitalistas; clase obrera/ clase bur­
guesa. 

11.12. Conciencia étnica. Identificación y contenido de los siguien­
tes conceptos, pares dialécticos, así como la solución de los indi­
viduos y de los grupos en estas contradicciones: 

ichntidad étnica mazahua 
elementos concienciales de perte­
nencia al grupo local o regional 
conciencia de ser indígen a 
conciencia de pertenecer a un 
grupo minoritario 
conciencia de pertenecer a un 
grupo oprimido 

conciencia nacional burguesa 
proletaria 

pérdida de la identidad étnica 
conciencia de no pertenecer al 
grupo étnico 
conciencia de ser no indígena 

. . d pertenecer al conciencia e 
'tru. ,..,,TT'lente opresor grupo e __.... 

, analizada 
II.2, La conciencia social de los obreros de la U~Pn= falsa Y la 
a través de dos polos fundamentales : la lcon~ .... cterísticas bur­con · . · ar as c...... • al para gu ciencia real, con el fin de deteruun ciencia SOC1 • esas Y las características proletarias de ta con 
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ello será necesario definir las concepciones, las actitudes y las 

acciones de los obreros y de las obreras en relación a : 

los campesinos: la propiedad, la tierra, las relaciones de t.rn­

bajo, las relaciones de producción, la oposición ciudad/ 

campo. 
los obreros: los mismos rubros del punto anterior, )' su exis­

tencia como clase. 
los scmipr.,/ctarios: igual que en el primer punto, su idcnti. 

ficación con los campesinos o con los obreros, la relaci6n 

entre el trabajo agrícola y el trabajo industrial. 

la burguesía: su papel en la producci6n, en su relación con 

campesinos, obreros y scmiproletarios, en su actuación 

local y nacional. 
las relad:mes sociales: lucha de clases 

Estado (incluyendo a la iglesia) 
organizaciones sociales : campesinas, sindicales, étnicas. 
partidos políticos 
patria, nacionalidad, grupos étnicos 
conflictos sociales más importantes tanto a nivel local como 
nacional. 

Il .2.1 . L a concieTl cia falsa de los obreros está determinada en gr.ui 

parte por la concepción burguesa de la sociedad, que se difunde 

y que domina a través del Estado. Se analizará esta influencia 

sobre las concepciones, actitudes y acciones de los obreros enu­

merados en Il.2, y la forma en que la ejercen : 

- las instituciones de educación y difusión de la cultura 

- otros medios de difusión ideológica 

- la iglesia : el clero, los misioneros, las organizacionCJ reli-

giosas 
- las instituciones laborales 

las instituciones indigenistas 

J·as organizaciones sociales : sociedades patronales, de co­
merciantes, etc. 

las organizaciones políticas : los partidos políticos burgueses 

II.2? L~ conc~~cia real de los obreros se forma a partir de las 

expenenc1as cotidianas, de la visión científica de la realidad, de 

162 

la 
influencia ideológico-politica de lo, • ..,.l 

d 
......_ Oíb 111~1 J 

de l .. cJ~e obrera, e la con!ront.a{ ión dr lcis 1• 1 
·1vat11a• ut 

.- ll llu\ u 11, ,. cJ l 
rupas en los momentos de crisis ccol6gil:a, sotJ.iJ > t: . °' 

~1olitica. E.s en tales momentos cuando los olm.r,.,: eco1if,11111:t, 
r-- . ' { . . ,.,, JV.Utz.an fJ 

rcu-oce<lcn sigrn 1callvamentc en el d~rroUo de 
1. • 'lJ ( 0J1(U'IJtlJ 

dt· clase, . ~os mas unportantcs qu~ han tenido lug.u- t'rs<l¡, )¡;¿ 

unplantacwn de la UlP seráu 'a11al1zados profund,unentr. 

J/.:J El habla. Es elemento fundamental del •·~ludw cl~ l:i ron­
ciencia )ocinl, ast como de la hegemonia. El desarrullo de la u,r. 

t it•ncia social se analizari n través del análisis de su exproi6ri 

,erbal. 
Cnda fracción del diBCurso particular (orn.l o csciilo) ,·rá cla­

sificada según el contenido especifico en lo que implir:a y pre. 
supone de conciencia social. El contenido general de , ,uta di~ 

curso parlicular ofrecerá un esquema concic.uci.al en el qu,,. otin 

presentes el interjuego de los diferentes estad~ y fonn:is de l:i 

conciencia social, así como las contradicriooes dC1equ1hbr,rntM. 

Con su estudio podrá establecerse una aproxirn'3(: 16n 3 la medi­

ción del desarrollo de la conciencia social , crb,tlita<.b, ,011fron­

tada con las actitudes y acciones correspondientes. 

I 11. El objetivo final de esta investigación con~~tc t o ob:cnc: una 

visión de la concienci'a social, en particular de la c-on1 1
1
•11ria de 

dasc en movimiento, como el terreno en el que Jo, hoinbn•! !i 

dan cuenta de su papel en la sociedad y rn el que ' t" 01flil
111a.11 

> actúan : la lucha de clases. 
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G 
1883 1983 

... . . 

~ 
T enemos el honor de in,itar a usted al acto 

de conmemoración del centenario 

de la muerte de 

CARLOS MARX 

que ~e realiz'81"á en la Sala de Conciertos del 

Palacio de Bellas _.\rt.es el día 14 de marzo 

de 1983, a partir de las 20:00 horas 

El Comité Organizador Nacional 

NOTAS 

oECLARACION DEL COMITE ORGANIZADOR 

Nt CIONAL PARA LA CONMEMORACION 

DEL CENTENARIO DE ~fARX 

\ L" OPINION PU BLICA : 

A rruz dd nC"to que p;u-n conmemorar d centenario dt" la muerte 

de r-.fanc: ,e celebro el 14 de •~ en el Palacio de Jkll:i.s Artes, 

un sector d t" b izquierda ha expresado públicamente algunas cr'í­

ricas al Comité Organizador y :i la forma como el acto se llevó 

a cabo. 
Estas críticns muestntn que existen co1úusioncs o falta de infor­

mación en varios aspectos. Por este motivo , el Comité Orgu.nizador 

deciJi6 explicn.r nuf'vamente 'a l:i opini6n públic-a l:i form:i en b 

que se comtituyó, las funciones que cumple, c6mo esd organizado 

v cu.1 les son sus tareas. 

E l 4 d e novicmbn- p':1.Sndo se llamó a formar e l Conscj'-' ~acio­

n:..l que, como se aclaraba en la convocatoria, est:u-ía corutituido 

prim.ip;ilmente por personas que hubieran contribuid<'.\, desde d 

punto de vista te6rico o p ráctico, al desarrollo del marxismo en 

nuestro país, y por instituciones, asociaciones, {rente, o partidos que 

quisiern..n intcgrnrsc de manera ,-oluntaria. 

Eslc Consejo se formó con personas interesadas en cunmemor.u­

d centenario de la m uerte de M arx por medio de una confronta­

C'16n crítica y reflexiva de ta vigencia del pens.'Ulliento marxista. 3 

la luz. de los nuevos desarrollos de la sociedad. la ciencia, la filoso­

fía y la política. 

En aquella reunión, altamente reprcscn tativ:i, se ratificó 31 Co­

?U1é O rganizador provisional que, con a.nterioridad, habín traba­

Jaclo de manera '\--Olunt.aria y espontánea.. Dicho comité. integrado 

por 12 pcrsonu cuya participaci6n se hB dado siempre como rcp~­

SCiltantcs del Consejo, independientemente de la organiución polt-
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tia o ao d.érnri a b real patme2t:an, tiene como función la de 
C:r,..r a ~ bs actiritbdcs C'OllDlffllOrativas que el Consejo Na­
cioc;.J ~ oon~n tes.. 

HZSb ahora_ t-l Comité ~ re:iliz:ó, entre otras b ~ , 
el ~ to de un doa'-.icilio oficial, b edición de un folleto, 
b pub!:-Caci6n ~ rnrtdes ronmcmomtnu, el diJeño de un logotipo 
oficial u.n annac.a.bcz.as gmci.u :i. la colaboración de Raí-ad López 
Cllitro ,- al Jnttocin.io de l:i. UAP, ~-. por último un acto de importan. 
c.,:.1 ~al el pasado 14 de m3.TZO en el Palacio de Bclb.s -~rtcs. 

Ah01'3 hie.'l. romo se dt-ri~-a de su propio caricter, ni t'l Comité 
~ dor ni e) ~ jo Naciorol han pretendido suhltituir los 
:irtos que- kl5 p;u-tidos y org:mizaciont'S poütios quf!' se red a.man 
mar.u~ debieran Oipm7.aT en forma p.lrticubr o colectiva v, 
mucho menos, :irrognne para sí la muy complicada e ímproh\ t~rca. 
d<! lograr lo que la ilquien:b, en toda su historia, no ha podido ob,. 
tena: la unidad de acción en todos los proyectos que lle\-a a cabo. 

A~ debido al carácter del Consejo Nacional, el acto del l♦ 
¿~ m;uw se plme6 como un acontecimiento politico-cukural. Polí­
tico porque, como es ob,-io, la teoría de Marx tiene un sentido crí­
tico e impugnador del sistema capitalista en tanto qu" sistema de 
poder alicnbnte ; y cultural, porque implica una remJución en 
todos los órocncs de ta ciencia, la filosofía, el artr- y la literatura. 

Este carácter político-cultural definió tanto el l1.1g3.C donde se 
~ ect~ la. conmemoraci6n, como los oradores que intcrvcndria.n. 
Si hubi~ sido un acto e~clusivamente polltico, cl lugar debería 
h:iber_ SI.do un esp:i<:ío dininto, el caráct.er un mitin y los oradores 
deber~ ~ r te.n1,d_o una representación directa de los partidos 
Y orgamzao~nes políbc:is. En ese caso, tendrían que haber sido éstas 
las que ~ubieran ~do la responsabilidad de su organización. 
Pero habiéndose defuudo el acto como político-cultural, eJ lugar, 
h fo~a r los ora~ores tenían que asumir una representación más 
ampha que la estnctnmente partidaria. 
. El lugar elegido era consecuencia de lo anterior. La sala prin­

etpa.l del Palacio de_ Bellas Artes es un lugar clave que eJ \150 y ta 

l
costumbl re h:in dest:mado a expresiones artísticas y literarias y que 
a rn untad líti d J . po ca e os gobemantcs ha reservado para sus pro-

p10s actos. Obtener Bel) Ar 
ten · d la as tes para una conmemoración del cen-

. ano e muerte de Marx · f, • 
nuestro . . · no era, ru es acil. Lo que constituyó 

argumento prmc1pa1 para obtenerlo fue el n.-cn u· 
que en el terre d I r~ espcc 1co 
tuales que con~~ºrm: ª t ~ tura _tienen _tanto la obra de los intelec­

n e onseJo Nacional, como las instituciones 
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(ihoiCLlJ y las organiucioncs políticas q••· l . ,ca . . . ._ o rn• .... ran 
r -"-- las ¡:x:nonas que mtuvirucron en et ... r1.. " l'" 
:-,ou,.., L... d'ch • - w > el rout~-L discut505 se rna I o poco. Ha mtt~o - l lo . '""'-"W dt sus . E f--L 6 . -.i i.aJ ~ ,..., .... ...___. _ ' 

• Jo 8 0ecd6tico. n IC\,;.113 pr XlJlU1, el Comik! "--' ~_,- ~ 
\ · '-'"¡.,.uuz.ador rditl.Ji ¡35 intenicnoones para que se tenga un tcnimcmm cL 
::ido contenido y la profunda significac-ión que nlci recto <k;,:~ 
' 1 •~ · '6 nzaron. '-'<lW una dt e! as represen"' una pos1c1 n y una interpretación distmtn 
dd marxum0 -

Tanto los oradores como los miembros d, J prestdium (cu b' 
• • 1 f exp--.. .. . . yo o JC• ti\'O pnnc1p:i. ~e ,___,_ un rcconoc1m1ento del Comité Chr:uú· 

1.ador a un conJunt~ de personas po~ su aport\ci6n :ti lll!lnilmr,) 
rtprc!t'ntaron ?mphamen_te la pluralidad de posiciono po!hiw 
ttátic:u. Lo mlSll'lo ocurrió con la presidencia de honor in~ 
ca.roo se sabe, por Elí de Gortari1 Wcnceslno Roces, Ju:in de b 
Cabadn, Pablo Gonzálcz Casanova y Miguel Angel Velasco. De­
bernos lamentar la ausencia del amplio movimiento de las muJtre.t. 

En los días que precedieron 'al acto y en los que trarucurricron 
después, se hicieron diversas criticas a su organizaci6n y a la no 
inclusión como oradora del acto de la señora Rosario fulrni de 
Piedra. La argumentación más digna de tomarse en cuenta se re• 
sume en lo siguiente : 

"El Comité Organizador vetó a la scr1ora Rosario !barra como 
oradora del acto de Bellas Artes y al hacerlo impidió que se ~ re­
sara tanto un sector de l'a izquierda como todo el sector de lns mu• 
jeres". 

Si se aceptara la formulación de un veto, rendría que habl!ITTt 
también del "veto" a una treintena de personas que se comideruron 
como oradoras en el acto y que no pudieron bmentablementc ser 
incluidas. Dentro de esta treintena de nombres existen rugun01 ~ut' 
por su larga militancia y la importancia de su contribución te6ncl 
al marxismo tenian tanto derecho como la señol'll Jb.ln'a plra ha­
blar en la tribuna . 

En relación al mecanismo mediante el cual 5C eligió a los ºrado-
be - en caso de haber res, ca senalar que fue el del consenso Y que . 

algun•a prevención se buscaran otras opciones. La tesis que prevad .. · 
• ' . 1 de otrm m· lec16, tanto en el caso de la se.ñora !barra como en e . ia.1 

gentes políticos es que se realizara posteriormente u~ act_~~ ni 
. . ' . l' . de la ¡zqu1e1ul y • 

unitano de partidos y organizac1onct po tllCM • 

cual esta.riamos dispuestos a dar nuestra colabonici6n. respeto 
El Comité Organizador no sólo ha guar<l~do un b~ por todo 

por la figura de la señora lbarra de Piedra, stnº uun 
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lo que simboliza la lucha en contra de la repreión y en favor de 
las libertades políticas. Fue por ello que la senora !barra estuv 
invitada a la reunión de constitución d el Consejo Nacional y tazn~ 
bién a •acompañamos en el presídium del acto de ~llas Artes. Lo 
que no podemos aceptar y condenamos enérgicamente es la actitud 
ele un grupo de individuos que, en su nombre y recurriendo a la 
gritería y la vociferación, trataron no sólo de impedir el normal 
desarrollo del programa. sino que en un momento dado bien pu­
dieron ocasion'ar un enfrentamiento mayor que degenerara en una 
verdadera tragedia que hoy estuviéramos lamentando todos. 

No estamos en contra de la expresión civilizada de las críticas, 
pero sí en contra de un acto irracional que poco tiene que ver con 
el marxismo y mucho con la provocación y la irresponsabilidad. 

Por otra parte, como se ha querido identificar de mala fe el asun­
to de la señora Ibarra con una actitud supuestamente en contra del 
movimiento feminista, nos permitimos informar que tanto el Con­
sejo NacionaJ como el Comité Organizador están integrados por 
mujeres que han contribuido de manera significativa al desarrollo 
del marxismo en todos los campos y que participan y participarán en todos los actos programados. 

El acto del 14 de marzo fue un acontecimiento que merece un 
serio esfuer.w de análisis desde el punto de vista político, ideoló­
~co. histórico y sociológico. Sin tener ese propósito, configuró, en 
todas sus fa~et~, u:1 reíle jo ~iel de la realidad nacional: por un 
lado, ~~ aud,1 t?no v1v~ : n t-e interesado en el marxismo, una repre­scntac1on teon ca y polihca del m ás alto nivel, la presencia de lí­
del""s. obreros que, ~orno Valentln Campa y Demetrio Vallejo, 
constituyen lo 1:1~. _digno y ~on~to del movimiento obrero; y, por o~ro . lado, la d1v1.S10n de . la 12qu1erda, la escasa presencia entre el 
publico de la clase trabaJadora y el empeño, afortunadamente in­fructu.oso, . por parte de grupúsculos de convertir cualquier esfuerzo de la v,q u1i>rda en un fracaso. 

_Ahora el ~ o1:1it~ proseguirá~~ el resto de las tareas que le asig­':º e! ConseJo, mv1tando a participar en él a otras personas a ins­t1 tuaones que aun no se hubieran vinculado al ConseJ·o Na · 1 l. d ¡ • . c10na y W:OP ia n o, ~ propio tiempo, la representación del Comité Or­gamzador Nacional. 
El centenario de Marx no ha terminado apenas co · NOT , • m1enza. A : Esta declaración fue tomada por mayoria de voto d t d l e · , o · s en-ro e omite rgaruzador. 

COMITE ORGANIZADOR NACIONAL 
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~OTICIAS 

PRIMER INFORME DEL RECTOR DE LA UAP 

1 L·c Alfonso Vélcz Pliego, Rector de El 4 de febrero de 198_3, e . 1 · d f ·ctades ante el Conse-1 UAP presentó su pruner mforT?e e ac tVl 
a . ' . . invitados especiales. ·11 jo Umvers1tano e 

1 1 de cuarenta cuart1 as, En el informe se abordaron, a º1 ar?dº un1·versitaria como los l · •ados con a vi ª • todos los aspectos reacio~ UAP· la planeación ; la m -de la proyección internacional . ~e la . ·tan' • a. el servicio social : . . 'fi . l extens1on uruvers1 ' vestigac16n c1entí tea' a . . 1 d cación gratuita y demo-. . , t rna e interna a e u 1 la comu01cac1on ex e rra· : I enseñanza superior ; as re-- preparato , ª d · crática; la ensenanza . d' to . el financiamiento e ucatt-u . . dad y sm ica ' 1 1 laciones entre mversi . 1 patrimonio cultura : e vo; la distribución del pres.~puest:~ fa univers1oad y la política sistema bibliotecario ; la relac1on en 
y los desafíos futuros. . . l , ,.:...,,..,, parte del informe en que . ·, t ascnb1mos a u u.u•~ • A contmuac1on, r U . •dad y lo que constituye una .6 d Ja mvers1 se emite una concepc1 n e ésta debe tomar en el futuro: 
definición polític~ del rumbo n~ue rofunda crisis en desarrollo mos-"En 1982, los sintomas de u . p l'a complejidad de los gran-las proporc10nes Y , • traron nuevamente 1 • • tas estructuras y pohticas que · les Y as mJUS · d l des problemas naoonda . nto de las condiciones de vida y e os . b d en etnme . los han incu a o, I' . de la mayorla de los mexicanos. • 1 po 1bCOS • o derechos socia es y . ers1·tarios no podemos ser aJenos ·d• d y los umv f tu La Univers1 a te las consecuencias presentes y u ras . dif rentes an . od p permanecer in e f ta en última instancia, a t os. or . . e nos a ec ' bl" . , d de una cnsis qu . el derecho y tenemos la o igac1on e consiguiente, nos as1.5te to y con la acción, en las v~ que se adop­. fl . con el pensanuen 
LO u1r la. . . ten para enfrentar tiem o, las interpretaciones oficiales sobre la 

Hasta ~ª~¡= por ~echa-zar su carácter estructutal Y ~ . ver­crisis se s1gnif·tud. Por lo general, se consideraba que la cns1s no dadcra magru 
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era mis qut' un ''problema de c:i in" o una sim ple· disf uncionali­
d::.d t"l1 d si~tcm3, qur podm corret{irse con medidas de Polibca 
("\"C\nómi<":l. T :\lnhién. t"n no p N ·:is ocasiones, solía aducirse que l.u 
r :lus:\S de l.l <"risis provcní.m d r factl"tt-S extem~ :i la t"Conom•3 
113rionnl. eludifndo.se. por cnn'-iguicnte, el anilisis de bs C'au,"', 
intPm3s qur In h:iM:m pro\'ocnd<' 

H0,· ch:i. dr-hido a In n(!ltdi7aci6n ,, ~r.wcdád de lo c- ,; ~is, Nl' 
tipo dr in tt"rprctnC' inn c-s hnn sido d diniti\'amentc ~'C:"<"h:tdas. F 1 
IQS mi,ml",; :1mhitos t"St:tt:ilf's se nc-eptn que el ori~n v m ~u:nituJ 
,\r b crisis ~ht-dN'r. sohrt" todo, n foctort>s intr-mo<:, c-nr:u ndC'c: c-n 
el modc-lo de- dcc:nrrollo , . pntrón de ncumulac-i6n, C'nm o lo l't'("(l 
noci6 incluso. t'l prcsidentr Miquc-1 de In M ndrid, ron t i documcn~ 
to t-m-indo ol Gontrn.•so de ln Uni6 n el 7 de rlicit"mbn- cie 1!)82. 
cu,mdl, d ijf• q11l' '& ta !(itunci6 n de la economfa nn6on1\l no ~ i, di" 
c:uñctt-r C-0)'1.tntuml Su rccun·('rl('ia " cnda , -ez m a\'or intt-nsidad 
l'0níinnan l:1. pt'rsistcncia v rnr:1i2.:tmien to d e dt"ficit- nC'iss f'n ha 
t•strt1ctura 1•c-on6mi,n •. 

A nut'stro parecer, sin 1•mbn~. no h:is tan r-1 rt'('Oll<)(un·c- nto , 
b nccpt:ición del car:ktcr l'Struclltr:ll de la cruis pnra "D,-:lll7.tr Jud:, 
11na solución que bcnc-fiC'iC' a las Rr:inc-\c-!I m:uns 1"'\plotadas t•n nu~ 
tro p;1ís. T :impoco rrct·m0~ que sólo m ediante t.1 inic-i:ith·a v el 
prot.u:~oni.-.n1L• de <lcten:ninadas csfe-r.ts de la sociedad polític-n 5C"d 
¡io:.ihlc l't''inh-rr cst:i problem~tic-a. Considcnmos que sólo la coo­
f..-1 rmnri611 d1.· un nue-vo hloqu<.' d,· fuer7:1s socio.les. qur- obvinmeu ­
tc c~~l" 11n:i m nyor ~prrtura pollticn. r)('nnitir:\ enrontr:u u11:a sa­lidn n b cri~is. 

Sin c-1rih::i~n. e-ito implica el fort nlccimic•n10 d t> la SN·icdnd ck 1l, 
l:\ rxistt-11ri:1. d e vc1-d.1dcros in1erloc:-11 torcs frf'ntt' nl 1':Stnd("I, f'I pro­
t.,"°1tisrnn de las di, crs..is Íl.lt>r,as pc,llticas ,. wcfa l<•s. En estro ron­
lt>xtn, ¡~ nsamos q11e h p::u-ticipac.i6n de las instituciones d<' Edu­
rnd6n Suprrior. por C' I papd que desempci'lnn <'n In vicia cult111:i l , 
politic-a clt· In nec-i611. serb sum:uncnte importnntc. 

Rr'lprch, _n <':r.lo í1\timo, c:onsidernmo, q ue del~ ~ h rmtrse :iqur ­
ll,i ron,t'pc1f>n q11c- pu~na por c-om·ertir :i b U nivc-nidod t'll un 
i, lo tc•, rr~•t-vado ,1 l:l ciencin, rn una irn,tituc-.i6n :\J)':lrto.dn dl• b 
' 'lnntnm i11nd<"," d" In polltk .1, dcs.'U'tic:-uln<la de l.u n-olidndH dra­
rn:itic,lS del pttls. No cnbc dud~, t.llll" tnl modc-lo d r univ~idod de 
nin¡.!.u nn m.mt•t-::i c-n::id\11varí11 n rt·solvc-r lns l"'<Í~endns del ck~rro-lln socio I del p.iis l·n c-slos n1nmr11tns. • 

f\,r el I ontr:uio. se tom a imp,,·~dnuible q ul" hu instituc·o ¡ . 1 ' ( • • 1 nes t r t•uurnr , 111 ~upa•nor, ¡r.irtw11tan11e11tc IL~ univ~rsidadca p úblil'os 
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ñ 
un papd decisivo fn r l dr~rrc,lh, t,--!.rli:.n ~ prár:icn 

1. :rn r'I(' ('Jl 
l CSC". , .. • • ...ri:11 quf' bu.sc:1mos. 

1 (':\Jl) l)ICl •'"' ' fi 1lr • . . ·ond públira de~ S<'r un :\ pol.lllC'2. r 1r"l pan t,am-1 !\ tll \l \ (' !'SI 1 • ,t • J • l .1 ' t 1 . 
1 

ts En este momrnto 11slvn ro ll u,11,1 r , '.I mu, ra l1t' n pa · ti 1 t,,nn ·r tnr sus n pininnt!I ,, :ictu3r, a fin de h,tt~r una aa , 11 
dt'N' 11~

3
•
111 rs rrespoild:l a l intné.s m'" t'riuñn dr l;i pr,blaci{n, 

l ,n'lt , qt1r co d. . d ·' ·' .,,. q u r Jo lJniversidnd rstl+ rn con 1r11,rn-s r con­' Nnb:u1:n, pn..t... 1 • l·' ·d u i 1 1 c-ont~ lns rst m r tuí.\'I q ui' surt,.nt;in < r.;iTU YA l · a la uc 'ª .... · · 11 111 ,u11 .. ...... pJimncntr sus im r l~ de dC' .. lHO o llt"-A• . 1 clchc- ~upt' r.,r ,uu . '6 s,~1~ . . . tlf'co ,. :111ment:1r su f,(l',1cln de , mculnr.1 n , ronocJ• lt i ~e, , ' 11 n , . ' . . . 1 J ' -1 ' (·111 , • d bl .. rn·"' ,uc-1on:ilcJ ,m ¡m anno parallC: A· • 1 Jf\, f!r.111 <'S pro , .. ., • ' . _.J r1I 1111rn t0 <" ~ '( l de unn sOCit'dad democrátic-a. S6!o a.ú 1~1u 111l'nlr hl. constn1n ·1 )1 t 6 d «:- ' ' " f unc-i011c-s, u11n \'olu ,raJ poll-ntribu1r n 1,tenerar, a rav ~ . l '~ d ·1 carouio ckmocr.\ tin , de l.1 soc1cdn~ tacn :\ fo, or e U . -~rsidad t.rnno t;il no pul."d1• ~u u1u11 l:t Pl'nS!\nlOS que _la ruH e : ..... c·ones políti< :i l'll lllllOW al . " d I rt1dos \1 o tra s o~anlL« 1 • • 1Ctllln e os pn . . i,1Jc-. Sería im n rr ('(' lc>, 1' r rJc.rn-i.mpuho de tr:insformac10~1c.s soc J, \ lniveniclad d e ncabn.'lr mv-
1,lo concebir que es f unuón <le ª d r· 1 omb:iúr <lrtt"nuin•-' , . · tados 3 mo I Lcnr o · ,,imientos pohttco.'i, onc n .d trunru r n ~ urnlo Cl')lt · · t s E n ~ scnlJ 0 , 11º <"' . . 1 d.is dcc1S1oncs est a l a e . . d " · 1· 1 t••' u 1111 1 ,¡uc- 1 i~rueri rl I lJ · , ·rsH.h m1 1 nn , 1 l l~S romo !ns e a m, e · , . .<1,..,1 1 

nmo m, t11uc 1• n e JUt:JI• ·r· ··• .l I la l.:111 \'f'~, .. de \'hla In r spcn 1c-1u a u t e • . . • t t ,11 ar teru1ir ..1., y ll l l"iL~ tiVíl y cultural ut ribuyf ndole arh11~.11,,11m n e r l.JOS o., 101 r\r un , ' . "d >0lh1ro 1· 11 11 n os • 1>imilar1' i. n. las de un partt o 1 
urra11iznci6n aodnl en otros. 

I ' 11it n sidad v político 
- 11 I' ' f"'l l d I dM«-1111'' "ª' ll \ nuei,11 () p arN·rr, l:l 11nivenidU1 l' \(' 1 11·( :l) ' r Ullt i I f'\ l dll· 

t d su, Cfln-tC't<'J ~ ' , l>ulhirn ¡,1·rn "k)brc la >:tl(" e ..1 
1 
..... r r I n plu, r~, r • U • 'cl :-i I p 11t'ul", '" <":\tiv:u )' cult u rnks. L a nivcrsi. · • ' d j )Ol e I J • rocl,1• n ¡un• . . 1 pollt1r:i s1•ll'\JI a 1 1 ~o d, s.J r <us Uf'.53Vf'lll1"11C-l 3.5 cnn ;\ l '.l. n , ,:u t11 l[•.lÍ ,I d , · p t•dr t:un 11t·, ' • • • • 1 l:.s J>Oni-r sol11cion,,.s ulten1a t1vJ ->. u ' 1 bi', IC' dr e,ilo(tr ·• . . · · onr 'i con r O 

"" 1 I• ntrt\'I nrganiLaCIOllf'S o 1n'lltlUC'I . 1 • Jk.l!ÍI&"' "· p ¡m 1 1 l 
d . . '6 d detr rm111,1< :i, . 1 T~..,.. ',. 1a o la m nd1 f 1<..'n.C1 11 e 1 ·:in<'" ,1,um1r " ,- 1 t" t1Í I SIi :l 1 • • , "(11('\'1 r, plttncs o proyectos, prro no 5 

• • ..111,,s ¡,ohflt ''' ' 1 1 • 1 t ,s 1nov1mi. 1 ,, "' i. J< protaRonista fu ndo me nta en r 1 •1.nt'nlo, que ~ • . 1. • ' n J(\S 1,'\C"I{" 1 u .•1101 lll l l l"mQ1 n·i tt" rado, )' contrnu~rr •· , 
1,., l!ti1·J• 1 n < "' .t ,:,11 dr los partidos u o tru ornanl.Z3uont- .,.0 ,11 dt" In ltL'll • • · n las ºº" • '°' m,1' " nuestra Universidad d«:-bC' a111etn~ d arcpt:u 1.u droriou 
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rita.nas de fas unfrenitanos, deben tambi, 

y mé~ 'a la naturaleza d e Ja Instituci~n adecuar SU! tác~ 
su actIVJdad política. Lo en q ue se ~ 
dimiento politi que estamos proponiendo es \."Uc)..~ 

co que pon~ sobre cual . . un en1en 

d e gtupo, eJ compromiso de crear las co qdi':11~ interés Particular ; 
la U · · 0 Clones · -~ 

nt\"CnJdad cumpla eficientemente con f P~ptas para (JUc 

e - tra d . sus uoo one.s. 
ve: ta e profundizar el carácter democrá . , . 

que nos hemos propuesto imnrnnirl l U ~co, _cntJco y J>OJ>U'ar 

d J 
r-~~~ e a a ruvcl'Sldad . 

o os procesos tendientes a la traruf . , , ~"Italiz.a..."l-

t:radi · na1 ormaao n de Ja O • -

. cio de la Institución, a fin de :abrir los ca n?':lllJ.Uocin 

biliten una real v multiface'+:ca VUlC. uJaoº, . l.1SC5 que pos;¡. 
• u oa e m te ·· d 

h acer universitario con la realidad social racc100 ~, qu . 

b 1 • V con los <rr2 nd 
1emas n aaon a les y popuhu-es. ' ~-~ es prr. 

La lucha central de la Reforma U niversitaria 
dd o cultural d . . es contra el m . 

. OIIUnante, contra las normas, \·alo-res e ide-oloci<b e 

les SU"\--en d e sustento Y que la Universidad e., -plfrici 
O 
~ li _.u· 

mente produce v reproduce. Por tanto las .._ _ ..r . p c1t3. 

aJ d 
· . , u.u ..,.iormaetones estruc-

tur _es eben parnr d e una concepción de la cultura distinta , 

do~te, r ~ r ~ ns~~ente, de las funciones que realiza la { 0 ·¡~ 

\-ers:Jdad como mstituoo n cultural. 

_ R ecogem os, en este orden de ideas, el planteamiento de .'\.ato­

ruo Gram.sci cuando afirma que la cultura 'es organiz:ici6n del 

propio yo interior; es toma de posesión de la propia personalidad; 

es conquista de una conciencia superior, por lo cua l se Jlega a 

comprender el propio valor histórico, la propia función en la ,ida, 

los propios d erechos y deberes, pero todo esto no puede verificane 

por e\·o Jución espontánea, por acciones y reacciones independien­

tes de la p ropia volun tad'. 

'El hombre es sobr e todo espíritu, es decir, creación histórica y 

no naturaleza', subraraba Gramsci. D e o tra forma n o se explicaría 

por qué h abiendo existido siempre e....-:plo tadores y e.,-plotados, crea­

d ores y explotados, creadores de riqueza y consumidores eg~istas 

de la misma, no se haya realizado tod'avía el socialismo. (El IDJSIIlO 

fenómeno se rep ite h o r en el socialismo) . 

A través de la critica d e la civilización capitalista se va '.or­

m a n do la conciencia u niversitaria del proletariado, y crítica qwerc 

decir cultura, r n o ya ev olución espontánea y naturalista. 

C ritica quie1·e decir precisamente esa conciencia del Yo que 

N ovaJis p roponía como fin'alidad de la cultura. Yo que se ~pone 

a ]os d emás que se d iferencia y, h abiéndose creado una meta, Juzga 
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l CO
ntecimientos además de hacer lo en IÍ por li, 

__ h r OS a . 
¡~ b~•06 valores de propulsión o de repulsión. 

b n como . . . d . 
t~.r11 ie , ro.isrno quiere dear ser uno murno, q wett r< u 

eonocerse ª ,51 
mismo distinguirse, salir fuet':1 del ca.os, ser un 

adueí1:irse de 
51
d y d ~ la propia disciplina hacia un ide.,.I, > no 

to d e o r en bºé I d ' S 
cJeincn esto si no se conocen trun 1 n a os ~- u 

p~c obtenerse "ón de los esfuerzos que se han re::il.tudo p.1-ra ser 

. ria la sucesi . ·1· '6 h ..J _ la n 
h1)to , ere-ar Ja c 1v1 izao n que a cre!luu \ a -1U ( 

lo qu<> son, paraos sustituir con la nuestra. Quiere decir tcnc.r no-
q uerem 

n1)Sl)trOS I 
e es )a naturaleza y sw leyes, para conocer la, 

sobre o qu <l 
aoues b 'erna el espíritu. y aprenderlo todo u n perder e u~ta 

Jeres que go 
1 consiste en conocerse mejor a sí m.1Smo a tr.1\ t':s 

1 b1cuvo que . 
e O d as' y a los de.más a través de uno IIllSlllO. 

Je los em - · · d 1 
. d d que la hatona universal es una cadena e os es-

~1 e, \ cr a . de ¡ • .:1 • 

. --•=-~dos por el hombre para liberarse os p n v"egios, 
1uerzos ~ , · de ' -• 
de los prejuicios y de las ~dolatnas,_ no se entlen por q ue o 

1 
·ac1o q ue q uiere añadir otro arullo a aquella cad ena, no deb:i 

~~~roo, por qué y por quién ha sido precedido, > q ué bene­

ficio puede sacar de este .saber'• 

liacia nuevos desafú>s 

Pensamos q ue en esta dimensión planteada por Gramsci, podemos 

encontrar tas posibilidades de superar teórica y p rácticamente la 

ilicotomía que con frecuencia se presenta en los proyectos que 

pretenden la. transformación de la Universidad y q ue ha sido fuente, 

en la nuestra, de discrepancias y conflictos entre distintas co rrien­

tes, paradógicamente partidari'a.S todas e llas de la transfom 1ación 

democrática y progresista de la Institución. 

.Me refiero a las dos grandes vertientes que, en una u otra forma, 

han estado siempre presentes en los p royectos reforma dores; la 

socio-política y la pedagógica cientificotécnica. Ambas en términos 

generales, están contenidas en el discurso político, salvo en los 

~ extremos del academismo prctendidamen te apolítico, o d el 

mfantilismo ultra-izquierdista que menosprecia o excluye en su 

análisis y de su acción las cuestiones académicas, ~ vo las ocasiones 

en que las en arbola. con fines tácticos. 

Esta dicotomía produce a su vez otras muchas, que impregnan 

~e. fal~ ~ ti vas y de confusión Ja lucha por hl transformación 

nivers1taria. Con esto no que.remos decir que no existan contra-

173 



dicciones objetivas, y por tan to, intereses e ideol , I' 
!)t:no de la Universidad. ogias uvcrsos en el 

Lo que sostenemos es la necesidad de formular colee+: 
1)1'0 t li+: . . uvamente un 

yec o po u.co que permita rntegrar CS'as dos gr d • 
1 b · d an es vertientes 

con e o Jeto e convertirlo en un instrume11to · bl ' . f . v1a e y concreto 
par:i en 1en tarlas adecuadamente )' abrir paso a _ , una nueva etapa 
en "'el proces_o de ~ansformación y desarrollo de l'a UAP. 

~ l Consejo Umversitario emitirá en breve la convocatoria al 
Pruner Congreso _Genera l Universitario. El éxito de este evento 
Jcpende del entusiasm o y del grado de participación que 1 · . . os~ 
' crs1 tan os tengamos en la elaboración de los análisis y propues­
tas q ue en él serán debatidos. 

. .El C ongr~so debe constituir un espacio para la libre confronta­
e16n de las ideas y para la reflexión y la adaptación de detenn·-
nacioncs colectivas sobre el fu turo de la UAP. 

1 

Q u eremos por ello, a l finaliza r este informe, h'acer un llamado a 
los estud.iantt>s, p10f eso1·cs y u·abajadores de nuestra gloriosa y cuatro 
Ycces cLntenaria institución de cultura, a emprender unidos los 
trabajos preparatorios del congreso, las luchas por venir y los 
nuevos dcsnfíos que hoy vive la Universidad". 

Cabe scíi:tla.r que la actividad de la revista Dialéctica fue men­
cionada en dos ocasiones: la primera, para destacar su convoca­
toria a la constitución de u n Consejo Nacional para la Conmemo­
ración del cen tenario de C arlos M arx y la segunda para señalar la 
fonll:l fnvorable que h an sido recibidas en los medios universita­
rios e in telcctua lei. del país las revistas Crítioa ( órgano oficial de la 
UAP) y Dialéctica, órg a110 de la Escuela de Filosofía y Letras. 

E l Informe <le Vélez Pliego merece un examen atento de los 
univcn;jtarios para hacer una evaluación objetiva del primer ·año 
<le su gestión y visua lizar las metas que se deberán alcanzar los 
pr6ximos años. 

La Redacción 

I CONGRESO DE LA ASOCIACION NACIONAL 
DE CINE CLUBES UNIVERSITARIOS, A. C. 

Bo.jo los a uspicios de la Secretaría de Educación Pública, teniendo 
como sede la Universidad Autónom a de Puebla, a travé! del De­
f)'at"t D.nif'nto de Difusión Cultural, se llev6 a efecto el / Congreso 
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l Asociación Nacional .de Ci~ Clube U . . 
de a" rociación nació bajo el interés de v:. niuersttanos, A.. e 
esta n,, d D "f . , C nos respon bl ., 

artarnentos e 1 usion ultural de las U . , sa es de los 
Dep constituyó como tal en el mes de marzo dniv¡:dades del país 
Y sexnisrn'a Autónoma de Puebla. La coherenci: 1 

2
, ~n sede en 

la · . Y a senedad ·e tada por sus integrantes mediante la mm· di . ma. 
111 es , e ata discu ·, 

O
baci6n de los estatutos as1 como su reoittro n . , sion )' 

apr . liz . , d o- ecesano dio corn 
resultado la e~tosa rea acion e su_ I Congreso. o 

La presencia de representantes Cme-Clubistas y 
d 24 U • . encargados de 

D'fusi6n Cultural e mvers1dades así como la . . 
1 • asistencia de 

epresentantes de 13 Institutos ha brindado un eficaz f tal . r . di or eci-
rniento que, se concreta en mrne ato plan de acción aprobado en 
su Asamble'a anual. 

La importancia que representa esta Asociación para las un· . 
1 D 'f . , e 1ver 

sidades como apoyo a a 1 us1011 ultural y en especifico a la 
difusión cinematográ fica ha sido reconocida no sólo por )as Uni­
versidades interesadas sino por las dependencias e institutos que 
apoyan esta tarea en el ámbito naci_onal. 

Se ha manifestado el apoyo posible del Instituto Naciomtl de 
Cine, el Departamento de Difusión Cinematográfica de RTC, del 
I F A L, del GO ETE, de ]'a Cineteca Nacional, de Filmoteca 
UNAM y de difusión cultural de la UNAM. 

Se anuncia como primera actividad un Curso piloto promovi<lo 
por Filmoteca UNAM, a partir ?el cual se d~ñarán cu1sos _regi~­
nales que respond an a las necesidades especificas de las ~111verst• 
dades asimismo con el apoyo de las instituciones 'anlcno!1'.1entc 
citad;s se programarán Ciclos de Exhibición, así como exposiciones. 

INJUSTA ACTITUD CON 
EL PROFESOR GONZALEZ DURAN 

. resar nuestra sorprc-
Señor Director : Por este medio queremos ex~ C I González 

b · 1 r cenc1ado ar os 
sa por la exclusión de que ~ue o Jeto ~ . 1 

d 1 estado de Jafüco, en 
Durán, del Tribunal Supenor de Ju5ocia ~ de veinte años. 
el cual ocupó el cargo de magistrado por m. 1 propuesta de 

. 'd . ·luido en a d . 
Dicho acto se debe a no haber SI O im 

I 
nue,·o gobernn °1, 

· 'b 1 por e integración del mencionado Tn una 
licenciado Enrique Alvarcz del Castillo. 
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El licenciado Carlos González Durán no sólo ha servido en f . 1 1 . . . d . onna eJemp ar a a Justicia urante tremta y dos años, sino que pr · mente por defender la dignidad y la autonomía de su investi~cisa. f d . . w· d d , ura, ue cesa o lllJUS ica amente e sus catedras por las autorid d de la Universidad de Guadalajara, al no ceder a las pretcns·ª es · 1 , · d 1 d . , iones 
1 cg1tunas e grupo e presion que la controla. 

Consideramos absurd~ el ~echo de que un funcionario y profe­sor de probada capacidad mtelectual y estricta honestidad se impedido de sus funciones por autoridades que deberí'an tener u~ mayor aprecio por el valor de la justicia. 
M éxico, D. F., 25 de abril de 1983. 
Gabriel Vargas Lozano, Jaime Labastida, Adolfo Sánchez Váz­quez, Alfonso Garcia Ruiz, Felipe Zermeño, Víctor Soria, Raúl Molirra., Sara Núñez, Antonio Meza, Marta Núñez, Ma. del Ro­sario Gil Viramontes, Agustín Sierra González, Silvia Durán. 

NOT A: La redacción de Dialéctica hace suya esta denuncia publicada en la pren,a nacional. 
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LIBROS Y REVISTAS 

1
.b Psicogénesis e Historia de la Ciencia escrito por Jean p· El 1 ro 

1 ana1· a· . . iaget Rolando García IZ~ ~n un estu 10 nguroso los procesos de Y {o....,...ación del conoclIIllento. Los autores parten de la hipo'. traDS •u,. . , ' f' l . . de que el pensamiento c1entí 1co y e pensamiento de sentido tesis . b ¡ · 'h común tienen las m is
1
mas ases Y., qued a

1 
c1~~Clf a a pasado por tadiOS sucesivos en a construcc1on e as w erentes conceptua-~ciones y teorías, a~rovechando para nu1;vos conoc~i_e~tos_ ~ ta as 1anteriores. E l libro demuestra a traves de un anahsis histo­e. p de las ciencias de la física ( en especial la mecánica), de la neo etrt' a y del álgebra que las principales adquisiciones logradas gcom 

. . '\ p en sus campos respectivos obedecen, ~ mecaru~os s~1ares ... or otra parte, la comparación con -~ultipl~ estudios ps1cogenet1cos realizados con experimentos en runos de diferentes edades hace ver que existen coincidencias entre diferentes edades pcir _un lado, Y concepciones científicas en algunos periodos de la hist~na po: ~tro. Aunque el libro no se enfoca principalme~te sobre e o, <:5 ~t:~ sante ver que un niño de ocho años descnbe la. trayectona d 
Ar. , 1 percibe el concepto e Proyectil del mismo modo que istote es O 

. _ . . . d O sme Aunque estaS com fuerza de modo sUilllar a Bun an u re · • a dos científicos cidencias no significan desde luego que }os °!en~io: un amplio es· tuvieran una edad operativa de ocho anos, si 'a re pectro de preguntas de tipo epistemológico. 
1 inión ge-. l' . en contra de a op ., Se inicia la discusión epistemo ogica 

O existe relac1on neralizada entre científicos e historiadores de que n, as Ante ello se . ceptos y teon . tal n entre el desarrollo de operaciones, con adi ás eleIDen es so muestra a lo largo del libro que los est d 
0
~ ::ber no sólo obed~ce seguidos por superiores y que el desarrollob eson secueuciales). sin;. di . f del sa er a re1ute a esta os sucesivos ( las ormas pieza par un d· uniento ern • ·entos a que cada nueva etapa del conoc . 

1 d ¡05 conoCJll11 
,•_n,1as Pretac·, . . , otro n1ve e . ,: .. as analJZl"' 10n y reorgan1Zac10n a d las disC1P"'' quiridos en niveles 'antecedentes. En to as . 

-i-- Psicogénesis e J ean Piaget y Rolando García, Siglo XX1 editores, Mwco, D . F. 1982· 
177 

1 Cienclll, 
}{istoria de a 



::.: c01_nprneba este ~smo fenóm~n?. Ejemplo patente puede ser la 
h1stona del pensanuento matematico: el realismo estático · 
b d f

. , gnego 
asa o en 1guras y numeros como estados permanentes er ... 

· d · . " nece­
sano para escubnr en el siglo xvn las transformaciones algebi·a· . 

inf
. . . 1cas 

e _lill_tesrmales. Estas a su, v:2 prepararon el campo para los dt>s-
cubnnuentos de l_as matemat.J.cas modernas a partir del siglo XIX 

las q~e a su vez mfluyeron en las más recientes investio-aciones al~ 
ge~ra1cas, ~eométricas y físicas. Dentro del campo de l~ geometría 
la mfluenc1a del á lgebra se ve de ta siguiente manera : } '1 en . 

1 
• , . una 

simp e . traducc1on algebraica de los problemas geométricos. Así 
Apolomo descubre las propiedades fundamentales de las secciones 
c-omcas y Euclides establece las relaciones internas entre elementos 
y figuras. 29 un avance sustancioso se da cuando se aplican las 
funciones algebraicas y las transformaciones de estas funciones 
creando la geometría analítica. Además este paso facilita el estable~ 
cer las retaciones efectivas y todas las posibles entre diferentes fi­
guras, temática particular de la geometría proyectiva. 39 final­
mente, la aplicación de las estructuras algebraicas y las interrela­
ciones de los elementos en una estructul'a con otras estructuras y 
su jerarquización lleva, en la "Erlangerschule" de Félix Klein, a 
desarrollar la geometría estructural y transfigura!. 

Teniendo claro a través de la historia de la cienci'a estas fases 
sucesivas de desarrollo y la influencia de unos conocimientos cien­
tíficos sobre otros, Piaget y García inician el análisis epistemológico­
genético de tales descubrimientos. 

Punto de partida de cualquier avance científico es la " tematiza­
ción". Se trata del pasaje de la aplicación implícita o del uso in­
consciente de una adquisición hacia el manejo consciente de tal 
logro. Inicialmente los autores p'arten de una oposición entre la 
"abstracción empírica,, y la "abstracción reflexiva". La primera 
extrae la información de los objetos mismos y trata de eliminar a 
lo máximo la intervención del sujeto ( véase el empirismo). Por 
el conttario la "abstracción reflexiva" procede a partir de las ac­
ciones y operaciones del sujeto, estableciendo un relación diaJéc­
tica entre sujeto-objeto. En esta abstracción se conjugan neces'aria­
mente dos procesos. Uno llamado "reflejamiento" en el cual cono­
cimientos extraídos en un nivel inferior, p.e. de acciones, se repre­
sentan a un nivel superior. El otro, la "reflexión", seleccion'a, re­
construye, reordena y amplía lo recibido por "reflejamiento". Hay 
dos mecanismos a través de los cuales se logra la reflexión a) la 
"puesta en corresp ondencia" que conduce a establecer 'a otro nivel 
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, álisil> nuevas correspondencias. Este mecan· . Je an . . , . · ismo es pos bl 
·as a la asoc1ac1on entre conterudos conocidos y 1 e rrrac1 • . , nuevos conte 

o .d 
5 

Obviamente esta mtegrac1on no se hace añadi'e d , · 
,u o · 'd n o, en tér-

. os de l>Ulll'a, conteru os nuevos a los anteriores sino f rrun . , 1 , . 
1 

, en orma 
de una integrac1on ogico-estructura , complejificando y especifi-

ando los e lementos de una estructura determinada. Asi se p d 
c f' b ro u-

n )os inicios de los mor lSlllos. ) U n segundo mecanismo p . 
ce 'dl d bº• ro Jicia que a traves e escu nm1ento de contenidos próximos a 
los anteriores ( pero ya no a través de la asimilación inmediata sino 
a través de inferencias y deducciones) la estructura organizada 
iniciaJmente se articule como "subestructura" de una estructura 
más amplia. Esta a su vez integra elementos anteriores pero, dado 
que es más amplia, contiene también elementos nuevos. Es más, 
este tipo de nueva estructura o estructura de otro nivel logra inte­
arar de repente conocimientos de subestructuras aparentemente 
~ontradictorias, dándoles una explicación más amplia y haciendo 
ver las rdaciones contradictorias inherentes en dos subestructuras 
que analizadas al mismo nivel no rebasan el nivel de hechos anta­
gónicos. R eciben su congruencia lógica, sólo a partir de una expli­
cación más amplia ( véase por ejemplo los descubrimientos de la 
teorí'a de la relatividad de Einstein que logra explicar contradic­
ciones en la física newtoniana) . 

Estas nuevas estructuras a su vez forman parte de una subestruc­
tura que a través de un proceso de "abstracción reflexiva" (refle­
jamiento y reflexión ) establece nuevas correspondenci'as Y crea ~a­
ses para descubrir estructuras a niveles superiores. "Esto e>..-plica 
por qué las construcciones más elevadas permanecen en par~ so­
lidarias de las m ás primitivas en razón de este doble hecho: mte-

' . p 
graciones sucesivas e identidad funcional de un mecan~o, suce · 
ble de repeticiones, pero que se renueva sin cesar en V1rtl.l

d de su 
repetición misma en diferentes niveles" (p. 10) · . 

A 
, orrespondenoas Y s1 concluyen los autores que las puestas en c . , d 

1 · • · , laborac1on e 
as reequilibraciones son fuentes de adqumcion Y e al 

ah Proceso gener 
nuevos conocimientos. Tendríamos hasta ora un t ' ió11 

d 1 
. . ll a a la tema izac 

e pensamiento: La toma de conc1enC1'a que ev . • t hasta 
b , . del conocuruen o 

Y a re el campo a indagar amb1tos nuevos . d 
ahora considerado tabú o simplemente no con~ideraefol. . lleva 

U 1 bstr co6n r e,ova 
n segun do proceso basado en a ª ª . 1 5 (sub-estruc-, · . . . ¡ parucu are 

"' integrar conoc1m1entos aislados a eyes . . t de nuevas co-
turas). Estas a su vez a través del eStªblecuruen 1° . explicacio-

.' . ' . . . d ás genera es ) 
rrespondenc1as adqm eren s1gmf1ca os IIl 
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nes más coi_npletas y se integran en leyes más generales. Este pro­ceso cognOS1bvo fue llamado generalizaci6n. Mientras que se · 1 d l b 
.
6 

, . sigue c.n e c:am~o . e a a stracc1 n '?11pmca, las generalizaciones son de upo cuanutativo, ya que consutuyen el pasaje de algunos a t d 
(leyes. partic~larcs a leyes más generales, véase el pensamient: : gebra.ico) . Solo cuando a través de la abstracci6n reflexiva se _ 
ºr·rgai:uzar1 co

1
ntenidos se da una síntesis que atribuye nuevas si;. 1_caciones a e~es parti~ulares. Estas se pueden llamar "generaliza­ciones completivas y aun constructivas" (p. 248) . 

~i~~lmcnte la invención de posibles y la eliminación de pscudo­
pos1b~hda~es conduc~n ~ concepto de la necesidad 16gica y C'ausal. La lustona de la c1enc1a está llena de ejemplos de creación de 
pseudo-imposibilidades y pseudo-necesidades. Estas se dan tanto en el sentido de aceptación de lo que existe como si así debiera set nece$a.ríamente, corno también de necesidad impuesta por alguna concepción del mundo que se vincula a creencias religiosas. Los estudios psicogenéticos hicieron ver que en e l primer caso hay dos razones a través de las cuales se establece la pseudonecesidad : a ) se confunde lo general con lo necesario y b) no se distingue entre lo fáctico y lo normativo. Ambas razones imponen un "debe ser así", con el cual se establecen barreras difíciles de remontar. Por ejemplo, en el desarrollo de la mecánica, Aristóteles cstahlett pre­misas o pseudo-necesidades que se introducen en la lectura del ex­perimento y que "falsifican" la explicaci6n, con fundamento en 
la Weltanschauung estática del mundo griego. La historia de la evolución de l'a mecánica hasta Newton se caracteriza por la eli­minación de pseudo-necesidades: por ejemplo en el caso de la caída de una piedi-a Galileo elimina la pregunta acerca de la na­turaleza y la enfoca hacia distancias y tiempos. Así introduce una relación funcional entre variables para caracterizar el movimiento. 
N ewton reduce el problema a la relación Tierra-Piedra y Juega a la de Sol-Tierra en base a un "sistema de transformaciones" que permite predecir valores que el movimiento adquiere en cualquier momento. Las propiedades absolutas del intervalo y del tiempo serán a su vez relativizados por Einstein, cuando ya no son consi­derados como atributos sino incluidas dentro de un marco de re­
f erenci.a de un observador. 

En este pw1to, a juicio de quien 'aquí reseña, es importante enfatizar una relación debatida entre filósofos, científicos en gene­ral y epistemólogos en particular: La relación entre el sujeto y el objeto. Fichte asigna al objeto el rol de "instrumento" para que 
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sujeto se rc~lice, a la ~ez que_ el sujeto se t_Orrta comv rnrdio ~ determinación del . oh Jeto. J?icho en términos del mismu 1./~ •¡ch bin Subjekt-O bJekt und m der Idcntitüt und Untrr b 1. • , . . kl' .L . n11 ar .. ,.,t 
bciden besteht mem wir 1cncs Sem" <"Yo soy SuJ·c•- · b· ,-on . . rab'l'd d . ..,., Jeto . en la idenudad e msepa 1 1 a de ambos constst~ mi ,-erdadt>ro 

~r") (Saromtliche ~erke,. vo~. IV: 13, ~rlín, 1845-1846). 
A pesar de esta ~istemat1zac16n ~rof~ dizada y desarrollada mh 
las siguientes decadas, en las c1enc1as exactas en especial aigur 

: creencia de que un ob~rva~le ~ - un dato ~rior al SUJClo. lm-
l'citamente esta concepción s1gnif1ca que ex.iste la posibilidad de pi b. d cercarse a un o Jeto pero nunca e manera completa. El objeto ª \iedará por lo tanto ajeno o en un estado de límites. El sujeto 

:ucde a través de me~oramiento de ~ úcas de invcsti~ión dis­minuir el impacto, d1sturbador en e1erto modo, del SUJCto pero 
nunca eliminarlo. Además enfatizan dichos científicos que es in­
dispcm,able trazar una frontera entre los hechos y una matc.-matiza. 
ción efectuada por el sujeto. Por ejemplo : un hecho físic.o wlo 
recibe a posteriori y por un sujeto una dimensión ntat~~ática. 

Frente a esta concepción, de cierta form:a mecaruc1Sta, ~~gct 
y García postulan que "no solamente no e~te frontera d~l~ r.i­
blc entre los aportes del sujeto y los del o~Jeto ( el conocim1CJ1to 
sólo llega a las ínter-acciones entre ellos) sino q~~• además, ~ no se aproxima jamás al objeto si no es en funci?º . ~e- sucesivas . . . · · M au' n la obJet1v1dad 101.!>ma log1cizac1ones y matematizac1ones. as , . . 

di h ocesos de logu:iza-va aumenta ndo en la medida en que e os pr 
ci6n y matematización se van enriqueciendo" (p. 11 ~ · . 

d · · ·6 d nOCUDlento en to-.Así nues un instrumento de a qU111C1 n e co . . tífi ' r ' , . h l nsanucnto a cn ico dos los niveles desde la psicogenesis asta e pe 
I m35 · (hcch ventas) a os csque es la asimilación de los obJetos . os, e . ente en el suJeto. o estructuras cognoscitivas que existen antcno~ .6 inseparable 

A través de la asimilación se establece_ un~ re~ ºal nuevo oh­entre el sujeto y el objeto, ya que el sujeto unprune tcn·ores nrro · , d tructura.s ati ' r Jeto un conocimiento extraido e sus ex , f •¡·ta una estn1c-l . . lar Esto ac1 i o adecua 'a este contenido en particu · su forma d<' . . , flexiva tanto en turac16n e induce a la abstraccion re , . r rior a uno supe-reflejamiento (pasar lo abstraído de un plano 
111 

e '<lo en un nue-. . .6 del contetu nor) corno de reflexión ( reorgamzaci n 
vo plano) . odaci.ítt ta cual , , d por la acom . il L'a asimilación se ve complementa ª . d 1 objeto a asllil ar. modifica al esquema asimilador en {uncibn de 1 conocin1icnto, los 
Además de los instrumentos fundamentales e 
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nutot'fS cm•u(·ntra11, ,1 1.ra_,•l~ del nrnílisis de· la hislc:iriu. clt' ltt ci . 
p t~l!'f'lill:t ~'C'twrnles que n~rcn . <·I 'twnncc del saber. Se trnt <'lh' 1,1, 

11,rr lu1.t:lr de In ''bt1squcda. clt> m2ones. que justifiquen I n cbn ])ri. 
• , · " ( ').1n) E ns n stra l'iimrs v ~ 11crnhv:1r101~r:~ p ... '1 ~' : ' n s«'gundo, el rol del . r. 

rn r l J)1'l<'t'~o ('(111A"(ISCit1vo. Este ubica rntrc una ~ rie d 51~Jctn 
d c,'f11t0 ,,·ni v lo rn11dbe romo necesarinmentc el úni' e pos~bl<'s 

. 'b . ro po.,,bl 
Qu,•dn clo1·0 q11r tnnto lo pns1 le como ICl necesario no s c. ' ' r ·•·t . ..l • • on obscr "nblt>s !trnO 111 1•11u rs n partir u(' un SuJr to pensador. · 

Pudiera p!lrrrcr aqul (y la dtu mín de Fichtc lo pudie 
rir t' II rir1'to rnoclo) que el nnnlisis do lo posible )' lo n; ~ug~-

1 • l , .i 1 1" 1 • CCS:\flo q11l'.: .l u 111\'(' 11,r:1 . rro put'Slo que ru: operaciones cognn- • . 
1 1 

. ' f , I """-lll\ ,l~ 
e r suJrtu, en tnnto míllu cstnc,ones l e un organismo vivo , 

· 1 1 J'd ..1 1 1 , C.XIJ'acn cnntcnH 0s e,. In rcn I nu, ns cua rs conducen al sujeto a cstn,ct 
•..1 d 1 1. urar 

, recs~1,'.cll1r!'ll· estos c?ntcmuo~ e n r<·n 1dad, se da el Pl'OC'eso drl 
ronorJ1111ento en un s,stemn b1pohu. 

Cl."lnforme !ns nsimilncioncs y 'neomodncioncs llevan al suJ'et 
. 'd .J ·r . º ., ,ntrgrnr nuevos contem o!i, ui t·1-enrinr y reestructurar otros, se da 
un tf'rerr p r'OC{·~o complt•jo. A nwrlida que el sujl'to rmpicza a t'S• 

trnc~m.:ir ni obJr to, éste tiende n "alejarse,, debido a que los des­
r:1brim1e11t('ts que-. vnn cnrontmndo presentnn siempre problem'as 
d,k rt·ntes que- t'xtgcn rl'cstrncturacionrs y cambios dr nivelt-s de 
nnálisis. 

Un C'll!H'IO proreso g-cncml del ronocimie11to que se ve más claro 
1·11 lo~ rcdcntes descubdmicntos t'S ' 'C'l pasajr de una fose ante1ior 
(~onde cir rtris opcrnc.ionrs desrm))<'füm sólo un papel instrumt'nllll 
~11.1 torna dt' c~ncicnda suficiente, n una fase ulterior, donde estJS 
mis.mns opemrJoncs son tematizadns y dan lugar :1 nuevas te01ias" 
(µ. 250) . 

FinnJmc.ntc lns autores extraen un quinto proceso general, el 
ru:il provie_nc rle lns trmntizaciones. Se trata del prolongamiento 
<ie obstr:irc1011c·s rl'flrxivns en "abstracciones reflexionadas"• 

l ln punto rcntrnl dr! libro se encuentra sin duda en haber ex· 
trilído dos mcc;mismos dr conjunto que se dan en todos los pro· 
c_esos cogno~ itivos tanto en lo referente 'a experiencias psirogrné· 
ticns como e11 lo que respecta a la ontogénesis de 1:t ciencia. ~r 
tra ta de un mecnnismo llamado "el pasaje del intra ::i l inter, ,. de 
al i! al trnns" Y otro de equilibraci6n. · 

b
!od'a evolución dc-1 pensm11icnto se inicia con un análisis de lns 

o Jetos , de las r l . . . 1 n,1.s que rx . . e aaones 111traob¡etalt s. No se ogran '1 

d
. pltcac,onrs particulares o locales de un fenómeno. Aunque en el 
esnrrollo drl 11 • • • d' tamente ensam,ento algehr:uco eso es menos inme 111 
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11~ yuc en el geométrico y en el füico, Piagct y García cx-
1111,1 l ( r d r, ll(llnas const..1.nte3 que un amentan la generalidad del meca-

11?('11 
11 

Virti efectúa la transición del concepto "arithmos" de los 
n,sn,o, d ·¡ bol 1 · · . os al concepto e s m os genera es, smtebzando el análisis 
uiugu I é d · é · · éu•ico de Pappo con os m •to os antm tlcos de Diophanto. 
gcol11 • d 1 , 
D 

·ante un largo peno o se resue ven ecuaciones específicas con 
lll e • d . E . método cmp,nco e tanteos sucesivos. ste periodo se puedr 

un,.. l" 
llnnm.r "i,itra-opuacioua . , , 

A partir del siglo xvm se buscan mctodos mas generales. El plan-
1 

0 
de transfonnar los ecuaciones para encontrar una ecuación 

: solublr ( Lngrongc y Gauss) constituye el periodo iut'eroperad o-
111~,1 0 In segunda fase de este mecanismo general. Ya no se trata 
de drscribir objetos sino de establecer relaciones o transfonnacioncs 

entre objetos. 
Lo. teorb de los grupos encabe-lada por Galois inicia J.a tercera 

fase de cstr mecanismo general, el periodo trans-operac,onal. En 
i•sta fost· predomina la construcción y el análisis de estructuras, 
rclat.ivización de conceptos, rcinterpretaci6n de conocimientos y rees-
u-ucturnción de conjuntos de variables. . . 

!lay que añadir tres observaciones respecto al mrcamsmo mtra• 

inter-trnns. 

a) Los estadios intra-inter-trans son sucesivos )' se dan obliga to• 
riamente en esta secuela. 

b) Las f unuas del saber son secuenciales )' cada etapa es r<:$UI• 
tado de posibilidades abiertas por la etap_a ~reccdcntc )' con• 
dición necesaria de la formnci6n de la s1gu1cnte. . 

r ) El nuevo estadio cmpic-ia. por la reorganización, ª. u11 mvcl 
. • · d · 'dos n un mvcl ante-supcnor ele los conocumentos a quin • ... . 

rior. La' sucesión obligatorra de intrn a ínter n trans Y la lll· 
. . . d ·r·esto r l {'nrácter cons-

h!rrclación su1eto-obJeto pone e mru11 1 .. . . d . . . om\QSCI tlVOS trnt'tivistn y dialéctico de las a qms1c1ones e o · · 

1.· . • • • • 1 1 .· · s . uucdcn refutar el 
i'..n tcrnunos <le la h1stona i. e rt uenuu. t; r . ..,1 . . . . .1.¡ • ·onnr dos rorncntes. v 

rn1p1nsnio " el apnonsmo por M, o rnenci • . • • ·, l ·s 
mero cxplic;1 la relación intJ'll-inter cuando los predicaclos iniCJa len 

·T das pero no 
se sustituyen por relaciones que pueden srr veu ica ' .{ · 05 . . . ·r· l fnse trans en tc-nmn 
siguiente etapa. El apriorismo JUSU 1ca a · to Así 
de un prefonuado pero no e.xplica el por qué del reb~nmJen ' 

alllbos enfoques son pardales. . . ión ucdn darv 
Rrspecto al segundo mecanismo, la c,,qt11bbrac ' q 
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1 h:•toria de la ciencia lo demuestra, que el avance del y a .., •i·b • cono • • t. es fuente de descqui I nos que se reestructuran e : C1ffi1Cll o . . . 1 L , . n cqu,. 
l.b .· dinamicos a otros ruvc es. a caractcnsttca fundamcn•-1 1 1 ios . 'b .6 d il'b •, .a que 
1 a explicar esta cqu1lt raci n- esequ 1 rac1011 es la interr . ogr . . " . c-,rac16n de elementos antrnores en _estruct~ras mas a mplias. 

Finalmente el libro temuna abncndo campos vírgenes co , á 1 , n nuc. vas preguntas como ser e mostrar a traves de la epistcm 1 . ' , d · o og1a genética que el desarrollo espontaneo e los conocimientos u· . - b" I ' • ene su origen en las orgamzac10nes 10 og1cas para llegar a las ~t 
turas lógico-matemáticas avanzadas. Queda también hecha la n.tt­
gunta, sobre la interrelación y el condicionamien to histórico /re, · . l . i. • d l . . u rr la psicogénes!S y a soc10-g:nes1s e . conoc~ento, cuando los au. 
lores recuerdan que la SOCledad chma h'ab1a descubierto las le) 
de la mecánica newtoniana 2000 'años antes de occidente. ¿No 11~~ 
vará la sistemática exploración d e sistemas cognoscitivos y org..."lni­
zacionales en sociedades, hoy consideradas "subdesarrolladas y atra­
sadas" a curstionar la prepotencia occidental? Pero ¿ no contri­
buirá también este tipo de planteos a desarrollar la esperanza de 
encontrar soluciones nuevas a las graves y CJtructurales crisis de 
la presente sociedad mundial, regida precisamente por este mundo 
dominante? 

Umila Oswald 

Octavio Paz ; &1T Juana Inés de la Cruz o Las trampas de la ft, 
Barcelona, Seix Barral, 1982, 658 pps. 

Es el más completo estudio que se haya hecho sobre la gran poe­
tisa mexicana del siglo xvn. El autor aprovecha los trabajos que se 
habían verificado con anterioridad, desde la biografía escrita por 
Amado Nervo, las páginas inolvidables d e Enrulo Abreu Gómcz, 
hasta los últimos documentos publicados sobre la escritora. Es un 
trabajo serio, documentado y bien concebido, que aparte de escJa­
~ccer muchos aspectos de la obra de sor Juana, revela C'araCterísticas 
import~ntes de la c~tura en la Nueva España y en el M éxico ;~~­
temporaneo. Octav10 Paz, en este escrito ha partido del anahsis 
de las condiciones históricas políticas v so~iales que prevalecían en el d. · ' ' 1· . me 10 mex1cano para comprender la obra de la singular re 1· 
giosa. As'i, dice: "La poesía es un producto social histórico. Ignorar 
la relación e11tre · d d , , ' orno . soae a y poes1a sena un error tan grave c 
ignorar la relación entre la vida del escritor y su obra" . . • "la vi~a Y la obra d li · t li· se esp egan en una sociedad dada y, así, solo son 10 e 

184 

d ntro de la historia de esa sociedad; a su ve-¿ esa hislr ri'a bles e · 1 ·d ' 1 
g, serla la histori'a que es sm a Vl a y las obras de sor Juana. No 
no 

O decir que la obra de sor Juana es un producto de la his­
bas_w_ ~ºay que añadir que la historia también es un producto de tona, 1 IS) 

bra". (pág. . esa O 1 ..1_ á 1 · · · d · 
E \otoria por o \,R;m 11, a ms1stenc1a e Octav10 Paz por s 1 

' h' . la 1 
1 Ccr el sentido de la 1stona y cu tura en México. Sin rir•or ~are . b ~ . t'firo Paz es un poeta que mtuyc pro lem'll!, se aventura por cien t , • • d 

1 1 •storia con supos1c1oncs que no por carecer e pruebas deban a H • . descrhac.las. Como en ocasiones antenorcs y pese a rus y<'rro\ 
Sflr nrui de sus hipótesis han servido para ulteriores invesligacion~. a gu I h' . . . d 
A , Paz percibe en a aton'a mexicana una sene e rupturas SI, I • 'd d p· Mé • h e no niegan su secreta contmui a . iensa que XJco a con-qu h' t6 · 1 R . . 1 f ndido su imagen y su proyecto 1s neo con a orna unpena . 
:Or un doble sueño que recibe de sus ancestros: el ~ueño _imperial 
español, alirncnta?o desde Al~onso ~ has~ los reyes ca1-?lícos1 que 
produjo el grandioso per~ eftmero un_reno q~e .se de!luzo co~ to 
Annada Invencible de Fehpe Il; y la imagen ms1Stente de México­
Tecnochtitlan, imperial y dominadora pero convertida en ruinas 
por oscuras razones de la historia. "Desapare~ida como ~ udad­
Estado pero convertida en mito y ley~da ha sido el arquetipo de 
todas las sociedades que la han sucedido, de los toltecas y aztecas 
a los novohispanos y los mexicanos modernos." (pág. 26). Oniri~a 
y poética interpretación que ( la cien~½'- histórica ~endrá que conf ~­
maria ) Je da un sentido a la evoluc1on de MéXJco por entero CÜ­
ferente del re.,to de América Latina. Vocación imperial que Paz 
hace extensiva a "los mexicanos modernos" y cuyas fuentes no ras­
treamos con cla ridad en los documentos históricos disponibles. 

Finalmente es significativa la interpretación que hace el au~or 
d • • · · 1 1 ·d de la Nueva Es-e la 1mportanc1a de la corte V1rrema en a vi a : 
paña para entender el desarrollo de la cultura de los siglos ~vn Y 

·d l'. por los invcs-xvm, hecho que no ha si<lo siempre tem o en cuen a 
tigadores. 

J. t-.f. R. 

EL BUSCON núms. 1 y 2 

E · . , , 1 d El Buscón, revista n noviembre de 1982 aparec10 el numero e F ·seo d' · · d '6 por •ranc1 tngida por Ilán Semo e integrada en su re acci n D •n-V Id ' · - Cristopher omi a es, Gilberto Meza, Mariángeles Comesana, 

185 



,.uez Ja\·ier Guerrero, Alejandro Rozado, Jua n 1',fanuel Sa d º , . . n ova) 
~aria Shelley, Leopoldo M1chel y Damel B. Ensastigue. El B , ' . . 1. . d" . Uscon cuenta •asmusmo con un amp 10 conse.10 e 1tonal formado 

El . C ch . L . , entre otras personas por vira on e1ro, uc1ano Concheiro O! 
f uentes, Carlos Payán, Sergio . de la P~ña, Fe~ipe Ehreber~, G~~ 
berto Guevara, Abraham Nuncio, Francisco Jose Paoli, etc. 

En el número uno publica : Los mundos del Buscón . . D , d 
d · 1 · ' ") d E · S A · ' · c. on e que o a nac1on ., e nnquc emo ; ¡ mmst1a para el cine I d 

Carlos :\fonsi\·ais, Emilio García Riera, Gustavo García J~ e 
Ayala Blanco y Jaime Avilés; ¿ Qué hacer frente al cue:Vo? 1c 
Zdenék Mlynar ; Un castillo de luz en ciudad desolada, de M a;ián~ 
geles Comesaiia : Las huelgas del desamor, de Efraín Huerta; T erra­
rios. de Carlos Próspero : Un, dos, tres, calabaza .. . , de Javier Gue­
rrero y Sah-ador . C~ tro ; E~ los contornos del abismo, de Ignacio 
de Llorens : Ch~1stme Buc1-Gluksmann : . la política destruye los 
cuerpos. de Ennque Montalvo : En }a leJana obscuridad, de A. f . 
»1oritz ; Los orígenes del PCM, de Manabendra Nath Roy y la sec­
ción Robusconadas. 

~n el número 2 de enero-febrero de 1983 se publica: La. "iz­
quierda del PRI o la fracción que yo soñé, de Gilberto Rincón Ga­
llar?º ; La re,·olución asediada, de Friederich Katz : José Agustín ; 
l.,s mtelecluales a_n,tc el poder, entrevista df' Sih·ia Castillejos ; En­
trr c-1 ~gro y el ftlantropo, de Cristopher Domínguez ; Oigo ruidos. 
dr A)eJandro_ ~ura ; José Revueltas. V entajas y desventajas del 
ma~mo-pe~1m1smo para la vida, de J•avier Guerrero; Testamento. 
dr. Ehseo Diego: M anuel Azcárate y Niclás Sartorius : cuando 
q~iero llorar no l}oro por R afael Santiago ; El poder y la obedien­
cia, dr Adolfo Sanchez V ázquez v Picaso Moore v Utopía. Final-
mrnte la srcci0n Rohusconadas. · ' 

El B · · ~ uscon es una revista que apenas e n dos números ha alran-
1c1d0 va una importan! d' · 1 · · · l J"d 1 · e au wnc1a pnr a 1mag,nac1ón v a ca I a( 
,·,,n que {'Stá ri>;i Ji· ..1 D · { · · • •, · d . za11a. w cctzcc ~aluda su apancmn \" les esra 
11na larga vida. · 

COLECCIO ~ º'.:\ RC:HI\"O DE FTLOSOFIA" 

l: n g1upo de e t d" 
la U N ... 

5 u iantcs de la Facultad de Filosofía y Letras de 
AM, m1c1aron en 1981 ¡ bl" . , , · de una seii d · , a pu 1cac1on en forma rustica, 

e r cuadernos de trabajo titulados "Archivo de filoso· 

1 Hti 

fía"' . El propósito de la publicación de estos materiales, como se 
considera en la contraportada, es la difusión de conferencias, re­
señas, resúmenes o síntesis de cursos, trabajos de alumnos que 
tengan calidad, libros agotados, etc. 

Hasta ahora se han publirado los siguientes números: 
L. Althusser, Ideología v aparato idl'ológico di' Estado ; M . 

Pecheux, Marxismo y lingüútica; E . Balibar y P. Macherey, La 
literatura como forma ideológica; A. Hijar, Producción , reproduc­
ción y significación artística; M . Foucault, El orden del discurso; 
Ch. Mouffe, Hegemonía e ideología en Gramsci,· Cesáreo M orale~, 
La comunicación de masas como ideologia; Adolfo Sánchez Váz­
quez, Por qué y para qué enseñar filosofía. Carlos Portantiero y 
Emilio de Ipola, Gramsci para los latinoamericanos; E. Balibar, 
De Bachelar.d a Althussu: el concepto de corte es,pistemológico; 
Pablo Lafargue, Recuerdos sobre M arx; G. Liebknccht, De mis 
recuerdos sobre Marx, G. V argas, Marx: in troducci6n al debate 
actual.; Carlos Sánchez, Marx ante Bolivar; A. Hijar, "Entrevista 
sobre estética y marxismo; Rodolfo Cortés, Gramsci y la defini­
ción de la te'vrfo en la actualidad; P . Macherey, Para una teoría 
de la producción literaria; Ch. M ouffe y E. Lactau, Entrevista 
sobre ideología, hegemonfa y poUtica. 

La labor que han hecho los estudiantes de filosofía de la UNAM 

es, como se desprende de la lectura de estos materiales, digna de 
encomio y constituye un esfuerzo que ya ha p"aSa~o la prueba del 
tiempo en lo que se refiere a continuidad y cabdad. Esperamos 
que esta colección continúe por muchos años. 
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CENTENARIO 
DE (1883 -1983) 

~ 

CARLOS 
MARX 

Asiste al acto conmemorativo del cen­

tenario de la muerte de Carlos Marx. 

Lunes 14 de marzo 

19:00 hrs. Participará, entre otros, Valentín Campa 

Palacio de Bellas Artes 

Comité Organizador Nacional del Cen­

tenario de Carlos Marx 

NOTAS BIBLIOGRAFICAS 

Jorge Child Vélez : Valor Y dinero, Bogotá, Editorial La Oveja 
Negra, 1982, 25 7 pps. 

Estudio profundo de la dimensión de la crisis del capitalismo 
contemporáneo. H~ce un análisis detenido de las diversas interpre­
taciones de la teona del valor y aporta elementos teóricos signifi. 
cativos no sólo para la concepci6n marxista sino para la ciencia 
económica en general. Estudia los modelos aplicados por el irn­
peri'alismo en algunos países latinoamericano! y señala las razones 
de su ineficacia por lo menos para las economías de los países sub­
desarrollados y dependientes. 

Jorge Child es periodista, profesor universitario de amplia tra­
yectoria, y uno de los economistas más agudos y controvertidos en 
Colombia. 

Luis Buñuel: Mi último suspiro, Barcelona, Pl•aza & Janes, 1982, 
251 pps. 

Libro sincero, descarnado y objetivo que relata los principales 
episodios de la vida del gran director de cine relacionados con su 
obra y sus gustos estéticos. A lo largo de sus páginas se percibe la 
sinceridad de I·a posición de Buñuel contra todo lo ~mántic~,. me­
lodramático y cursi, no sólo en el arte sino en la vida cotidiana. 
Tienen especial relevancia sus comen tarios e historias en _to~o a.I 
rnovimiento surrealista del que el autor fue uno de 1~ pnncipalcs 
protagonistas, junto con Louis Aragón y Salvador Dalí. 

No obstante el calor humano de las páginas que integra_:i este tes­
tamento cinematográfico de Luis Buñuel, el lector extrana la par­
quedad conque analiza su vida sentimental. De todas man¡ra:, «:5 
una magnifica obra como todas las que salen de la., manos e ws 
Buñucl. 
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Abr~ürn111 Nunl'io, El grupo ,\fonture,,. Ed. Nueva Imagen. Mé-
:-.ico, 1 <'182. 

f.sle estudio fue realizado dentro de las actividades de la "Of'. 
r ina de Im,cstigaci6n )' Difusión del ~~''.imie nto Obrero" de 1~ 
ciudad d~ Monterrey. Se encuentra d1v1d1do en siete partes : en 
el principio: la cerveza. L'a voz del am o ; o conmigo o contra mí . 
Monterreich : d verdadero rostro de la burguesía ; El paraíso nunc.~ 
perdido pero siempre recobrado; Pax y orden y postalfa. Se trata 
de un análisis interesante sobre las características de ese consorcio 
industrial , firranciero y político. 

E11rique González R ojo, L a reuofo ci6n proletario-inteft>ctual. Ed. 
Diógenes. México, 1981. 

Elaborada a partir de una concepc1on que re toma el espmtu 
crítico del marxismo y de una lectura penetrante de los aconteci­
mientos históricos y sociales de nuestro siglo, ofrece una visión 
novedosa de !'as clases sociales dentro del capita lismo y de las leyes 
de tendencia, las que. por haberse originado en el m arco de este 
sistema, nos ayudan a comprender el carácte r de los sistemas pots­
capitalistas. 

Gargani, Ginzburg, Lepschy y otros, Crisis .d e la raz6n. Nuevos m~­
delos en la rel'aci6n entre saber y ac tividades humanas. Ed. Si­
glo XXJ. Mt'-xico, 1983. 

Los ensayos reunidos t>n este libro analizan la crisis de la racio­
nalidad buscando nuevas alternativas en las relaciones entre saber 
y práctica. 

Adolfo Sánchez Vázquez, S obre filosofía y mMxismo. Presentación, 
selección y cronología de Gabriel V argas L ozano. Ed. U AP, Col. 
F }' L núm. 8. México, 1983. 

En este libro se incluyen los siguientes textos de Sánchez Váz­
q uez: M i obra filosófica : L a filosofÍ'a de la p raxis como ~u_eva 
práctica de la fi losofía · Filosofía ideolnma y sociedad ; soCJaJitaé-. ' ' - e,- d Am -ción de la creación o m uerte del arte· Filosofía y realida en 
rica La tina; Cuando el exilio perma:iece y dura . 

Se antepone u m1 presentación sobre la obra filosófica de A SV y 
Lermina con una bibliografía del autor . 
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lanas SlOykov, Mm i<Ítr~ui Y la c, ultura lati11ow111.1ica11a. ( En bid­
A ~al'O) Ed. E . & K . Sofía , Bulgaria, 1982. 

El profesor Stoykov, especia lista en marxi~mo h1tinoamericano 
envía este libro que comprende los siguientes capítulos : El 

nos rte fundamental ele M ariá tegui a la cultura latinoamericana; 
Tiaportc del "Amauta" a l auge de la ~ullura pe~ana y lalino~c-
. ana. Sobre los "siete ensayos" de la mterpretac16n de la realidad 

n~• a~a . La actitud de M ariátegui h•acia el indigenismo; Crítica pcru, ' . . M . , . b del panamericanismo: hon zontes abiertos por . 1 ariat:gu1; y so ~e 
las interrelaciones enlre cultura nacional, latmoamencana y um-
\'ersal. 

Raúl Olmedo, M éxico : economía de la ficció11 . Ed. Grijalbo. '.\lé­
xico, 1983. 

Este libro busca explica r las raíces y razones de la c;isis en_ ~1~­
. d d t1'e1npo, la cconorrua mexicana xico. Después de un peno o e 

pas6 de la ficción a la realidad. 

B E l de la ;zquierda . Ed. Grijalbo. México, 1982. Roger artra, reto • 

. , r . b tem'aS de actualidad : El libro comprende d1':ers~s. ana !SIS so re . 
1 d mocracia ausen-

crisis política y nacionahzacion de ta ,banLca, atae del conservadu-. f. • , . que? • as ve s te ; después de la um 1cac,on · · · t · ' R Itas? y otros. rismo; los espacios políticos, ¿ Lomhard0 0 evue 
. i,t . Locura y sociedad Franca O . Basaglia y Dora Kanoussi, " u¡er, d la· UAP, Mé-

Col. F. y L. de la Escuela de filosofía Y Lrtras e 
xico, 1983. 

f encías de Franca Basaglia En este libro, se publican tres con ,e~ ,, . "La mujer y la locu-
denominadas "Mujer, Sociedad Y Poli~~ ,' . ,, EstaS conferen­
r~"; y "Crítica de las Instituciones Psiqui~tn: s1; uAP, Se 0 cluye 
c,as fueron impartidas en la Ese. _de F .. Y •·El espacio histónco del 
un comentario de Dora Kanouss1 sobie 
feminismo". 

. • Revista del l evolucionarios. . da La batalla por la co11verge11cia de os ~ d . Directora: Lucin 
Partido 'Revolucionario de los T rabaja ore). 
'.'.iava. 
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En el número dos, corn-spond.iente a febrero-marzo de 1983 5 
publican c-ntre otros : Nuestra herencia para la construcción 'de~ 
partido revolucionario, de Lucinda Nava; Poloni'a a un año del 
golpe militar, de Jan Patula; La izquierda y la nacionalización de 
la banca, de Roberto Iriarte y Respuestas obreras 'a la ofensiva pa­
tronal en Estados Unidos, de Adolfo Gili. 

Deslinde, revista de la Fac. de Filosofía y Letras de la UANL. Núm. 
2. O ctubre de 1982. Dir. Abraham Nuncio. 

En este número se incluyen, entre otros ensayos: James Joyce 
El Santo Oficio; Vigencia de Vasconcelos, de Humbcrto Mussac~ 
chio, La reproducción social en el capitalismo, de Minerva Vi­
llarreal; Vírgenes consagradas y mujeres solitarias, de L eticia S. 
Herrera, La nacionalización de la banca y otros. 

Obra citada, revista de investigación y análisis. Director : Jaime 
Alfonso Mendoza. 

Con este número Obra citada llega a su primer aniversario. In­
cluye entre otros a11ículos : ¿ Qué deben demandar los trabajadores 
este sexenio? por Raúl Trejo; Anti-huelga en la U N AM; Nicaragua 
busca el d iá logo de igual a igual. Extranjeros toman el archivo ge­
neral de la nación por Julio Vida! ; Perfil de los estudiantes en la 
UNAM por Adip Sabag y otros artículos. 
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coLABORADORES 

ADOLFO SANCHEZ VAZQUEZ 1_,--1, f 
N l di d . . 1 oso o es-

pano ra ca o en México Autor de · numeras~ 
obras entre las que mencionamos: Filoso/ ' d 

. ( d G . . 'ª e la praxis, : e : nJalbo); ~stética y marxismo (ed. 
Era~; Ciencia y revol~ción (~anza Editorial) . 
Recientemente ha publicado Filosofía y economía 
en el joven Marx ,(ed. Grijalbo) y Sobre filosofía 
y marxismo ( UAP). 

R.UBEN JARAMILLO VELEZ. Filósofo colom­
biano. Estudió en Alemania y actualmente es pro­
fesor de la Facultad de Filosofía de la Universi­
dad Nacional de Colombia en Bogotá. Es autor 
de numerosos ensayos. 

RENE ZA V ALETA MERCADO. Sociólogo bo­
liviano radicado en M éxico. Autor de varios 
libros y numerosos ensayos. Profesor e investiga­
dor de FLACSO, M éxico 

HENRY E. V Al~DEN. Profesor del Departamen­
to de Ciencia Política, University of South Flo• 
rida, Tampa, Florida, EE.U U . 

MANUEL SACRISTAN LUZON. Filósofo es­
pañol. Conocido traductor de Lukács Y , 1':f'arx. 
Autor de obras de reconocido valor en logi.ca Y 

filosofía social. 

UMBER TO CERRONI. Filósofo italiano. Presi­
dente del Instituto Gramsci en Roma. Autor de 

numerosos libros. 

1 ' Pro­DANIEL CAZES. D octor en antropo ogi.a. 
1 'a de la uAP. 

fesor de la Escuela de Antropo ogi. 

, 1 Profesora de 
MARCELA LAGARDE. Etno oga. 

1 , de la uAP­
la Escuela de Antropo ogia 
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